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ENTRETENIMIENTO  I. 

PRELIMINAR 

A  LOS  SEÑORES  TONTOS  Y 

MAJADEROS. 


R ACIAS  á  Dios  ,  Seño- 
J"  res  mios  que  hai  algo 
para  Vms. :  no  todo  se  lo  han 
de  llevar  los  discretos  :  algún 
día  havian  de  salir  á  corro  :Eso 
si  cuerpo  de  cribas,  viva, viva 
la  majaderia» 

Para  Vms.  se  ha  hecho  esta 
introducción  ,  pero  aunque  la 
lean  ,  dirán  que  no  les^  toca ; 

Aa  Sea 
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Sea  en  hora  buena  ,  pegue  don- 
de pegue ,  y  vamos  ai  caso.  Al 
publico  sale  esta  quisi-cosa ,  no 
á  ruegos  de  mis  amigos  ,  ( es- 
cusa ordinaria  ,  y  excusada  de 
los  prólogos)  sino  de  mi  ca- 
pricho ;  pues  viendo  que  otros 
imprimen  sus  necedades ,  y  lo- 
curas ,  quise  yo  (sin  hacer  es^ 
crupulo  )  que  se  imprimiesen 
las  mias. 

Si  gusta ,  se  proseguirá ,  pues 
sobran  materiales  ,  y  sino  pa- 
ciencia ,  que  para  mi ,  todo  ^s 
indiferente.  Quien  piense  ha- 
llar alguna  cosa  nueba  ,  peiir 
sará  una  novedad ,  pues  ya  np 
se  hace  mas  que  trasladar  y  ca- 
si todo  tomo,  es  de  toma. 


Latines  pocos  ,  porque  son 
muchos  los  'e^as :  al  aunas  clt^s 
irán  de  los  SS.  Padres ,  y  phi- 
losophos  antiguos ,  y  no  poco 
de  Gaos  mss  sin  cita  ,  que 
siendo  bi-eno  ,  poco  importa 
que  io  haya  dicko  Perico  el 
de  los  palotes  :  Ibera  de  que 
si  quit.íse  á  mí  obrita  lo  que 
no  €s  suyo,  quedaría  como  la 
corneja  de  Essopo;  sin  cami- 
sa ,  y  en  cueros  :  como  la  com- 
pres ,  no  importa  qué  la  ven- 
das ,  pues  para  eso  se  hizo  ;  pe- 
ro  sentiré  que  si  la  lees  de  gor- 
ra, digas  que  está  mala  ,  t  no 
llames  al  medico.  Si  la  tiras, 
antes  la  tiró  el  impresor.  Si  la 
censuras  ,  quedará  excomulga- 
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da.  Si  la  muerdes ,  señal  que  tie- 
nes dientes ,  ( y  no  lo  harán  al- 
gunos que  conozco.  )  Si  dices 
que  es  agena ,  no  será  legitima. 
Si  la  tienes  por  tonta ,  no  se- 
ras   mui    vivo.  Si    la  satirizas 
baxo  la  cara  de  anónimo  ,  ó  á 
tiro  descubierto  porque  sabes' 
mucho  ,  se  me  dará  poco.  Fi- 
nalmente ;  que  hagas  y  digas  de 
ella  lo  que  te  dé  gana  ,  no  se 
me  dá  un  bledo  ,  pues  si  tu  la 
vituperas ,  otro  habrá   que  h 
alabe  ,  que  no  todos  son  de  un 
gusto  láDios  amigazos  y  desa- 
yunaos con  ese  par  de  huebos, 

Ten  con  el  papel  disputa 
si  acaso  mal  te  parece 

y 
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y  el  castigo  que  merece 
en  el  ,  y  no  en  mi  executa 
pero  sabe  no  le   inmuta 
digas  es  malo  ó  bueno, 
pues  es  horabie  mui  serene 
y  ha  tomado  por  partido 
•hacerse  desentendido 
y  estarde  paciencia  lleno. 
Y'  no  importí^  que  tu  infic 
le   condenes ,  pues  a  mi 
nada  se  me  da  ,  por  ti , 
ni  por  el  otro ,  ni  aquel : 
No  porque  seas  cruel 
y  empie2es  á  blasfemar 
oü  mi   libro  ^  sin  cesar 
he  de  dexar  de  dormir^ 
y  asi  bien  puedes  decir 
mientras  empiezo  á  roncar. 

Advierto^  (  aunque  esto  si  ti 
prevenirlo  se  debía  entender) 
c]ue  quanio  hable  de  los  áz  al- 
guna facultad  \  es  de  los  m  ilos 
solamente^  porque  á  los  bue- 

ilOáí 


os  seles  debe  mucha  íitefic'^i 


y  respeto  ,  y  ¿ú  nadie  ;  e  ó 

Por  entendido  Gon  eso  ígnon- 
■  remos  á  quien  le  daelc,  Lo  ípí^- 


>  ¿o 


mo  digo  de  las  Damas ;  piic ;  ha- 
blo con  la  parte  y  no  con  el  to- 
do ,  y  no  es  rrii  intento  desa- 
creditar un  sexo  tan  digno  de 
la  mayor  reverencia  t  com- 
pasión, 

*  - 

DOS  PALABRAS  QUE 

n  servir    de    sobre 

Señores  ,  vamos  claros: 
La  pedantería,  y  ridiculez  van 
extendiendo  sus  raices  con  el 
abundante  riego  de  la  moda, 
y  capricho ,  y  al  paso  que  se 

avi- 


avigoran  ,  van  tomando  mas 
cuerpo  las  extravagancias,  sien- 
do casi  universal  el  contagio. 
Algunos  ramosos  Esculapios 
Lan  publicado  bellisimos  antí- 
dotos contra  tan  mortífero 
veneno  pero  tal  vez  por  de- 
masiado rígidos  no  han  produ- 
cido  el  fruto  que  se  esperaba, 
por  lo  que  creo  serán  mas 
conducentes  los  anodinos  sua- 
ves ,yfisibles :  unos ,  y  otros, 
entreverados  ofrece  este  papel 
periódico  ,  y  si  no  surte  efec- 
to ,  poco  se  vá  á  perder  en  qué 
se  queden  como  estaban  ,  con- 
denándolos al  hospital  de  lo? 
incurables 


./ 
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COLJDJ 

Vara    la    limpieza    de    estos 

trapos    viejos* 

Sunt  bona,  sunt  qujedim  mediocria  sunt  mala 
Plura  qu£e  legis ,  alitíír  non  íit  ,  Avite 
líber.  (i) 

*  *  *  *  í^  *  *  *  '^  *  *  *  *  *  *  '^  * 

Amas  estübo  ignorante  la 
corta  capacidad  de  mi 
discurso  del  inevitable  peligro 
á  que  se  expone  quien  á  la  cen- 
sura de  tantos ,  y  tan  varios 
pareceres  ,  publica  e'  suyo.  Sé 
también  que  pasaron  por  este 


{i).Math.  Lib,  x.  Bjp.  XplII. 
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escollo  los  elebados  pensamien- 
tos de  los  mas  sliblimes  inge- 
nios. Este  conocimiento  es 
quien  me  impele  á  despreciar, 
y  hechar  en  olvido  el  eviden- 
te riesgo  de  la  forzosa  critica, 
quebrantando  tanta  remora  da 
tiificultades  corno  me  liacia  pa- 
tentes la  imaginación  en  el  n 
sondable  mar  dé  sus  inmen- 
sas cabilaciones. 

Yo  pues  que  con  mi  sem- 
blante de  Senador  ,  qiial  otro 
Democrito  me  rio  de  todo  , 
viendo  tantas  gazetas  y  roman- 
ces que  sirven  solo  para  perder 
el  tiempo  ;  he  determinado  dar 
á  luz  algunos  papeles ,  y  estos 
serán  á  ios   asuntos  ,   que  s 

me 


la 
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me  antoje.  No  serán  conssquen- 
tes  ,  pues  saltará  por  donde 
rne  dé  gusto  ;  ni  hago  obliga- 
ción de  ti'cs  6  quatro  p^  egos 
cada  semana  ,  s?no  lo¿  .  que 
quiera  ;  ad virtiendo  qie  daré 
al  publico  quantas  crrtas  le- 
mitieren  al  labrero  ,  y  tam- 
bién ia  respuesta  si  acaio  Ja  pi- 
pidiesen  sus  autores» 

El  crrioso  se  explicará  de 
modo  que  lo  entiendan  desde 
la  Dama  mas  hermosa  ,  hasta 
el  mas  torpe  i'zcai no,  Sé  ha- 
llará en  las  fanciones  ,  salas, 
y  rv^trétes  mas  ocultos.  Acu- 
du'á  á  los  theatros  para  hacer 
notorio  que  no  5on  tan  malas 
uestras  comedias ,  como  algu- 
nos 


eriios  críticos  vocite- 
ran  ;  teniendo  sus  nulidades 
también  las  esíf  angeras.  Final- 
mente ,  él  és  racional  y  como 
tal  apetece  las  diversiones.  De- 
clamará contra  los  malos ,  pa- 
ra que  haciendo  patentes  sus 
yerros  ,  y  conociendo  lo  ama- 
ble de  la  virtud  ^  y  aborreci- 
ble del  vicio ,  desamparen  las 
torcidas  huellas  del  ocio  ,  y 
vanidad  en  donde  lastimosa- 
mente yacen  sumergidos. 


IJ 


Tcmpora  vi  \  vi  sécula  !  vi  férrea  secU 
Sécula  noeam  digna  videre  ratem  I 


Icmpre  el  mundo  fue  ,  es, 
y  será  en  todas  materias 
uno  mismo  :  siempre  reinaron 
en  él  todo  genero  de  vicios.  Di- 
go  esto ,  porque  muchos  críti- 
cos saturninos  y  extravagantes 
tienen  su  frequente  pasto  en 
murmurar  de  los  siglos  pre- 
sentes ,  no  desistiendo  ;amas 

su 
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su  humor  bilioso  de  reclamar 

'    .      .  ,^ ..      .■  .      .i ...  ^-  .     ••,    .  .  •  - .      .■  *  ■    ■ 

contra  el  tiempo  en  que  vivi- 
mos ,  como  si  el  pasado  no  hu- 
viera  sido  lo  mísaio  :  v  desde 
lueco  (  i'i  es  neecf.nio  )  haré 
•  patente  .  nerón  peores  nuestros 
antepasados ,  y  4-üirinaron  en 
aquella  edad  toiio  genero  de 
vicios,  no  corriendo  en  el  dia 
tan  á  vande;as  desplegadí:..  al- 
gunos ;  ó  por  ser  las  leyes  mas 
ajustadas ,  ó  porqie  el  campé 
de  las  artes  ,  ciencias  y  civi- 
lidad ,  está  mas  cultivado ; 
dando  amcnisimos  frutos-^que 
tal  vez  no  "conocieron  nuestros 

•  «...  •  •  ■        .    ■  ■  .^.    \ .^ 

antecesores  ;  oprimiendo  al 
mismo  tiempo  la  producción 
dé  la  ignorancia  y  barbari 
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í Desdichado  de  mi  sí  doy 
cti  manos  de  algún  Matusa- 
lén de  aquellos  tiempos!  jBue^ 
na  la  habré  hecho  i  El  me- 
nor despique  será  hacerme  mil 
añicos.  Pero  repórtese  el  buen 
Néstor,  pase  adelante,  y  ve- 
ra su  desagravio  ,  pues  soy 
hombre  de  conciencia ,  y  da- 
ré á  cada  uno  lo  que  le 
competa ,  no  dexandome  con- 
llevar de  ia  pasión ,  sino  de 
lo  que  alcanzen  á  descubrir 
las  cortas  luces  de  mi  razón, 
y   entendimiento. 

Es  innegable,  que  en  to-; 
dos  tiempos  ha  tenido  el  vi- 
cío  mas  sequaces ,  que  la  vir- 
tud ;  como  se  vé    en    varios 

B         .      xíio- 
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monumentos  que  dexó-  el 
smcei  de  la  quexa  esculpi- 
dos en  el  broace  del  papel,! 
ísentráííemos  la  causa ,  y; 
la  iiallarénios  en  nosüLros 
Bikrrtoi.  Heredanse  los  vicios,^ 
porque  el  connatural  fomen- 
to a  ellos ,  se  deriva  nacien- 
do con  nosotros  la  nialicia,* 
la  que  ,  conio  vinculo  inse- 
parable ,  dexaraos  á  nues- 
ros   sucessores.     Condúcenos 


por  consiguiente  nuestra  in- 
c  ioacíon  siempre,  á  lo  ma-* 
lo  ,  y  tiene  nuestra  rnise^ 
na  tan  débil ,  y  tenue  la. 
vii-ta  para  atesorar  por  si 
propia  ci  examen  de  lo  fra-; 
gd ,  j    vano    en  que   estri- 

va 


Vá  toda  la  maquina  de  sus 
deleites ,  que  apenas  se  de^ 
tiene  á  reconocer  el  fin  ,  y 
principio  en  que  se  forma, 
y  á  donde  fenece  la  luz  de 
esta  exalacion  ,  que  se  apre- 
sura llama ,  para  ser  ceni^ 
za ,  quando  interponiéndose 
entre  la  verdad  ,  y  pruden- 
cia los  matizes  con  que 
simula  el  engaño,  el  me- 
dio ,  ó  punto  en  que  es- 
triva  el  uso  prudente  de  las 
cosas  ,  queda  immobii  la  vis- 
ta en  la  apariencia  con  que 
la  entretiene  la  variedad  , 
ocultándose  en  la  corteza  de 
la  lisonja ,  sin  ser  aiendi 
la  razón, 

B  a  En 
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En  todas  edades  ha  sido 
el  Mundo  theatro  donde  se 
La  representado  ( con  harto  do- 
lor de  los  buenos)  la  trage- 
dia de  la  opresión  de  la  vir- 
tud ,  y  t  y  rano  dominio  del 
vicio  ;  pero  en  nuestra  Era, 
predomina  despóticamente  el 
loxo  ,  y  deseniboltura ;  y 
aunque  es  verdad  que  anti- 
guamente se  abusaba  menos , 
era  ,  tai  vez  ,  porque  no  ha- 
via  tanto  en  aquellos  tan 
propalados  siglos.  ;0h  Mun-^ 
col  I  Oh  Mundo!  iQuantos  cla- 
man contra  ti  ,  estando 
en  ellos  el  delito  1  Noso- 
tros somos  quien  lo  cor- 
rompemos :  Nosotros  quien  lo 

de'- 
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deterioramos ,  pues  á  ser  co- 
ino  debemos  ,  y  viviendo 
conforme  al  fin  para  qlie  fui^ 
mos  criados ,  la  paz,  el  amor, 
el  placer ,  y  beneficencia  mo- 
rarían en  nuestros 'Corazones, 
siendo  el  Mundo  un  Paraí- 
so de  colmadas  felicidades; ' 
Pero  si  nos  dexamos  sedu- 
cir de  nuestra  inclinación ; 
si  nos  dexamos  arrastrar  de 
nuestras  pasiones ,  ¿qué  ha 
de  ser,  sino  un  confuso  la*¿ 
berinto  de  calamidades  ,  ■  y 
miserias  1  ¿-Qué  denso  vapor 
de  la  vanidad  empaña  la  lu- 
ciente antorclia  de  nuestra 
razón ,  para  que  subleván- 
donos  contra   la  virtud,  nos 


(■^_]_  ■.■--■'. 

sometamos  al  vieio  ?  i  Sin  du- 
no  pensamos  que  nues- 
tro ser  no  es  mas  ,  que  una 
complÍGacion  de  innumera- 
bles contratiempos,  y  la  vida 
un  continuado  camino  don- 
de nos  combaten  ,  y  asaltan 
las  miserias ,  no  desamparán- 
donos hasta  el  sepulcro!  Pero 
en  vez  de  entregarnos  á  es- 
tas reflexiones  ,  que  humi- 
llarían nuestra  sobervia ,  nos 
abandonamos  sin  interrup- 
ción á  las  fantásticas  ideas, 
que  nos  suííiere  el  capricho. 
1  todas    nuestras   operacio- 


nes hai  manifiestos  riesgos; 
todos  somos  un  frágil  com- 
puesto, de   sustos  ,  •  y :"  desdi- 


xlias ;  I Y  eñmedio  de  este 
golfo  de  infelicidades  que^ 
remo?  hallar  placeres,  y  go- 
zarlos ?  ¡  Oh  hasta  donde  se 
extiende  la  ceguedad  de  los 
mortales ! 

Preguntemos  al  glotón:  pa- 
ra qué  tanto  regalo  ?  á  A  qué 
conduce  tanta  delicia,  y  di- 
versidad de  viandas  para   un 

1 

cuerpo ,  que  ha  de  servil^ 
y  asqueroso  despojo  de  gu- 
sanos? Luego  responderá  avi- 
gorando el  vicio  con  pretex- 
to  de   la    t3rovidcncia:    Pues 

i 

si  no  lo  he  de  comer  ¿para 
qué  crio  D  os  tan  copiosa 
multitud  d¿  maniares?  Diga- 
mos al  avaro:  ¿  para  qué  taiir 

ta 


ta  codicia  ,  si  no  tienes  ho^ 
ra  segura  ?  Nos  satisfará  con 
que  Dios  se  lo  dio ,  y  quie- 
re guardarlo.  A  la  liermosa: 
¿para  qué  tanta  compostura? 
Y  nos  argüirá ,  que  es  pre- 
ciso conservar  las  gracias  con- 
que la  dotó  naturaleza:  y  to- 
dos á  este  tenor  se  abroque- 
lan con  el  escudo  de  la  pro- 
videncia. |Ah  Señores!  Dios 
crió  las  cosas ,  para  convin- 
cente testimonio  de  su  infi- 
nito Poder ,  y  también  para 
muchos  fines  que  ignoramos 
nosotros.  Las  crió  para  usar 
de  ellas  con  medida,  y  tem- 
planza ,  para  que  se  distin- 
guiesen la  virtud  del   vicio; 

la 


la  humildad ,  de  la  sobervia ; 
la  abstinencia ,  de  la  gula  &c. 
Ko  crió  el  hierro  ,  para  que 
uese  cuchillo  de  la  humani- 
dad. No  el  oro ,  para  conta- 
minar enterezas ,  y  facilitar 
desordenes.  No  el  bronce,  pa- 
ra que  abortando  crueldades, 
demoliese  muros  ,  y  Castillos. 
Nuestra  perversa  inclinación 
ha  invertido  el  orden  á  las  co- 
sas ,  haciéndolas  servir  el  uso* 
á  muy  diferentes  fines  de  los 
que  havia  destinado  el  brazo 
de  la  infinita  Sabiduría. 
Para  el  que  quiere  apri 
toco  el  mundo  es  escuela;  pe- 
ro oh,  qusm  en  vano  sabia  na- 
turaleza demuestra  sus  porten- 
tos 


tos  á  quien  no  los  refiexiona! 
A  cada  paso  nos  sorpreh en- 
de el  mecanismo  de  un  reiox^ 


o  una  maquina  ,  arrebataii- 
donos  en  una  especie  dq  ex^ 
tasis ,  aL  presenciar  los  resor- 
tes que  mueben  un  automaí- 
40;  y  no  excita  nuestra  aten- 
ción la  sublimidad  del  alma , 
la  estructura  de  los  Cielos  \, 
por  mas   que   sin   intermisión 


os  sus  prodigios ,  puvs 
viél'mas  de  nuestros  senti- 
inientos,  y  abrumados  de  las 
materialidades  que  nos  inspi- 
ra la  inacción ,  contempla- 
mos  no  mas  ,  la  superficie  de 
las  cosas ,  sin  elevarlos  á  su 
esencial  origen:  Este  es  elfa- 


raoso  ,  y  linirersal  Lkéo  y 
abierto  perennemente  para  to^ 
dos  ,  donde  sin  fatiga ,  y  per^ 
dida  de  tiempo,  pueden  desn 
.de  todas  partes  cursarle.  En 
€  s te  gran  an fith  eatro  ,  se  sutó 
ministran  materiales  para  td^ 
das  ^  ciencias ;  pero  los  que  se 
suscitan,  y  derraman  mas pro^' 
digamente ,  son  los  que  con- 
ducen á  la  variedad  ,  fausto^ 
vé  i  intruso  dominio  de  la  mo« 

■í 

da,  a  quien  como  señora  ab-* 
soluta,  todos  le  rinden  re^ 
ner  aciones. 

Siempre  el  Mundo  ba  gus- 
tado de  la  novedad ,  y  aun 
al  que  llega  á  la  cumbre  dé- 
las dichas^  se  le  dilatan  Im 

de- 
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deseos ;  porque  siempre  vivi- 
mos con  esperanza  ;  y  es  tan 
dichosa  en  nosotros  esta  pre- 
cisa variedad,  que  se  funda 
en  la  razón  ,  pues  como  los 
bienes  mundanos  son  «olo  hu- 
mo ,  y  apariencia,  confide- 
rados  ligeramente  ,  entretie- 
nen;  y  experimentados,  com- 
mueven  á  desprecio.  Alistan-í 
§e  baxo  las  vanderas  de  la  es- 
peranza todas  nuestras  opera- 
ciones :  sin  ella  todos  vivié- 
ramos descontentos :  ella  es  el 
azicate  de  los  desvelos,  el  efec-: 
tivo  estipendio  de  los  traba- 
jos ,  la  llave  maestra ,  que 
abre  dificultades ,  facilitando 
las  mayores  empresas.  Final- 


^ 


mente,  es  la  puerta  por  don- 
de se  entra  á  la  casa  de  la 
felicidad ,  caminando  alegres 
basta  tropezar  con  el  desen- 
gaño :  por  esta  razón  compa- 
ró aquel  modelo  de  pacien- 
cia (i)  e]  corazón  del  hombre, 
al  mar  entumecido,  porque 
ha  lanáose  engañada  lá  expe-  ' 
riencia  en  lo  que  prometió  la 
esperanza  ,  levanta  nuevas  olas 
el  deseo  ,  y  corriendo  tras  las 
lineas  que  fomenta  la  varie- 
dad ,  se  eterniza  en  la  in- 
quietud del  movimiento. 

SO- 
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(i)  Cor  liominls ,  Mare  fcrvens.    Joh. 
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]^  Abulosa  Deidad ,  qué  en  el  engaño 
sabes  aparentar  dulce  recreo  ^ 
haciendo  tolerable  el  duro  empleo 
del  mas  sensible  ,  y  fuerte  desengaño* 

Que  del  sociable  racional    rebaño 
vivificas  ,  y  animas  el  deseo  :       ' 
ofreciendo  risueña  que  trofeo 
será  de  ausente  bien  ,  presente  daño. 
I  A  que  fin  lifongera ,  y  misteriosa 
con  un  aspecto  siempre  tan  graciable 
ocultas  intención  tan   cautelosa  ? 

?Ygnoras  por  ventura  que  no  es  dable 
consiga  sacrificios  como  Diosa 
quien  muger  se  acredita  en  lo  mudable? 


LLega  á  tanto  nuestra  es- 
toildéz,  que   pasa    los 
LiTiítes  de  lo  racional,    pues 

nos 


nos  dexamos  regir  dé  la  va- 
nidad ,  monstruo  tan  poco  es^ 
crupulofQ ,  que  vive  conten? 
to  en  las  lobreguezes  ,  siendo 
solamente  eco  que  resuena  , 
afán  de  desperdicios,  tarea  de 
inutilidades  ,  tela  de  Arachne, 
y  finalmente,  carencia  de  un 
todo.  Este ,  pues ,  aborto  de 
la  naturaleza  ,  es  quien  fo- 
menta la  tirana  moda,  que 
nos  excita  á  salir  de  nuestra^ 
esfera ,  siendo  tan  vigorosas 
sus  fuerzas,  que  nos  arreba- 
ta ,  y  usurpa  Jos  caudales , 
forzando  a  servirnos  graciosa- 
mente de  los  que  quiera  pre- 
sentarnos su  capricho. 

Muchos  escritores  estíticos, 


qu 


qiie  se  juzgan  cüh  am|>lio  des- 
potismo para  ser  rigiáos  cen- 
sores de  las  Damas,  pasan 
en  silencio  sus  virtudes ,  y 
vociferan  sus  defeélos ,  hacién- 
dolas único  manantial  de  toj 
dos  los  desordenes.  Contra  es- 
te tirano  proceder  ,  alegaré 
algunas  razones ,  que  harán ' 
ver  quan  cargados  de  pasión, 
y  faltos  al  mismo  tiempo  de : 
conocimiento  hablaron  quan- 
do  prorrumpieron ,  ser  las  mu- 
geres  el  origen  primitivo  de 
los  vicios  que  nos  presiden , 
y  comandan. 


DE- 


%y    «í/ 


DE 

LAS  DAMAS. 
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AN  HONDAS  RAICES 
ha  reproducido  la  opi- 
nión común  en  villpeiidiode 
las  Damas ,  que  dudo  p'ieáa 
-el  mas  lince  entendimiento 
desarraigarks  ,  ónerandolas 
igualmente  en  lo  moral  de 
defedos ,  como  de  imperfec- 
ciones en  lo  físico.  El  ser  ra- 
cionales nos  hace  contraher 
una  forzosa  obligación  de 
amparar     la     inocencia ,    li- 

C  brau- 
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brando  de  la  opresión  á  qt^ien 

injustamente  la  padece.  El  re- 
galo ,  consuelo ,  y  mayor  fe- 
licidad de  las  criaturas ,  son 
las  mugeres ;  y  con  todo  son 
el  desprecio  ,  y  perenne  blan- 
co de  la  ojeriza  de  muchos, 
que  no  cesan  de  zaherir,  y 
obscurecer  las  prendas  que 
mas  sobresalen  en  un  sexo 
tan  candido,  y  digno  de  la 
mayor  commiseracion  ,  sien- 
do los  que  han  publicado 
sus  defedos ,  los  mas  solici- 
tos  en  captar  su  benevolen- 
cia, desahogando  muchos  (aun- 
que tan  iniquamente )  la 
repulsa  de  los  ruegos ,  des- 
quitándose   con   su  lengua  , 


y  pluma ,  pues  liay 
bres  tan  perversos ,  y  exC' 
erables  ,  que  quitan  ia  esti- 
macion  á  muchas ,  porque  no 
condescendieron  á  sus  gustos, 
iiendo,  regularmente,  los  mas 
viciosos  ,  los  mas  aptos  para 
hacer  de  ellas  pinturas  ,  no 
solo  poco  decorosas;  sino  abor- 
recibles á  los  ojos  de  una 
bien  reglada  sociedad. 

Para  vindicar  nuestras  Da- 
mas ,  es  necesario  repasar  los 
monume n tos  -^  -  y  escritos  de 
los  Santos  Padres:  llenos  es- 
tán de  declamaciones  contra 
el  luxo;  pues  á  fe  tienen  dias, 
y  si  me  quisiera -detener ,  po-* 
dia  abultar  müc4ioS'  volume- 

C  2  nes 
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ncs ,  patentizando  los  errores, 

y  vicios  j  que  reirsaban  eri 
;llos  tan  decantados  siglos: 
profiriendo  sin  adulación,  lle- 
van una  confiderabie  ventaja 
Jos  nuestros ,  ya  porque  la 
naturaleza  aspira  fiempre  á  la 
perfección,  ó  ya  por  la  de- 
cadencia de  innumerables  abu- 
sos ,  que  estaban  entroniza- 
dos ,  los  que  con  el  aumen- 
to de  civilidad  ,  se  han  mo- 
dificado, quedando  nuestros 
tiempos ,  sin  dificultad ,  mas 
supurados. 

Pero    quiero    conceder     el 
daño    de  muchas.  Inquiramos 
la  causa,  y  hallaremos  ser  su 
principal    origen    las     conti- 
nua- 
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nuadas   instancias  de  los  Kom- 

bres.  Si  las  queremos  buenas, 
seamoslo  antes.  Cercólas  na- 
turaleza con  ia  valla ,  y  mu- 
ro de  la  honestidad  ,  y  ver- 
güenza ,  conque  asestando 
incesantenisnte  las  baterías  de 


a. 


nuestros  engaños ,  y  apetitos, 
no  hay  que  admirar  se  aes- 
ínoronen  las  murallas ,  y  rin- 
damos plazas,  que  no  sonde 
la   mayor  subsistenci; 

Son  las  Señoras  Miigeres  , 
un  compuesto  como  nosotros,: 
de  cuerpo,  y  alma  racional, 
■  á  quienes  remunero  próvida 
la  naturaleza  ,  con  unas  exce- 
lentes   prendas   miii  dignas  de 

nueitro  afeito  ,  por  conducir 

mas 


5^, 
inas  a  nueitra  complacencia, 

que  a  su  logro.  La  mucha 
,  amor  ,  y  benevolen^ 
cía  que  mora  en  sus  corazo* 
nes ,  es  suficiente  para  que  el 
n^as  inepto  forme  una  exaéla 
idea  de  la  proporcionada  dis- 
posición,  que  reside  en  sues- 
piritu-  para  lo  bueno.  Todos 
los  placeres  que  nos  comuni- 
ca lá  sociedad  ,  emanan  de  su 
amorosa  unión  ,  y  amable 
compañía  ,  no  íiendo  en  nada 
inferiores   á    nosotros  ,    pues 


hay  igua^aad  en  ambos  sexos; 
conque  estando,  por  lo  regu- 
lar ,  menos  cuitivado  su  es- 
piritu  ,  están  mas  expuestas 
a  la' decadencia;  ■    ■    •■■--  ^-    ■ 

Ye* 
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Vemos    diariamente    (  con 

indecible  sentimiento  )  la  po- 
ca ó  ninguna  valuación,  que 
hacen  regularmente  las  más^ 
de  su  cspirltu  ,  costandoles, 
á  la  verdad  ,  pocos  sudores  , 
hacer  recomendables  sus  pren- 
das,  pues  su  vivacidad  ,  f 
delicado  temp:e  de  inteligen- 
cia ,  las  facilita  á  asir  de  im- 
proviso ,  y  sin  fatiga  las  re- 
laciones de  los  objetos  mas 
remotos;  fíendo  verdaderamen- 
te de  crecido  dolor  ,  que  una 
dexadéz  ,  y  negligencia ,  su- 
foque en  las  Damas  los  mas 
relevantes  atributos ,  y  mas  y 
quando  las  a'mas  grandes  pue- 
den ser  desde   lluego  tan  co~ 

mu- 
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muñes  en  el  vino  como  en  el 

otro  sexo, 

En  todas  edades  ha  havido 
famosas  Heroínas  en  valor,  se- 
creto ,  prudencia ,  y  sabidu- 
ria ,  como  testifican  infinitos 
Autores,  no  careciendo  de 
ellas  nuestro  siglo*,  y  aunque 
no  las  huviera  ,  no  se  inieri- 
ria  ,  que  no  estubiesen  dota- 
das de  las  mismas  luces,  que 
nosotros ;  si  solo  su  falta  de 
estudio ;  pero  no  que  care- 
ciesen de  talento  para  sobre- 
salir en  qualquiera  facultad  , 
tanto  coma  el  hombre  mas 
célebre  de  nuestros  tiempos. 
No  hay  Señora  joven  ,  que 
no    lea    con   placer    quantos 

li- 
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libros  se  le  presentan  de  Co- 
medias ,  y  Tróvelas ,  concer- 
nientes solo  á  corromper  el 
animo  ,  debilitando  su  espíri- 
tu :  si  todos  estos  ratos  los, 
aplicaran  á  la  Historia  ,  ó 
leílura  de  otros  útiles ,  y  pro-^ 
vechosos  Impresos  ,  anteve- 
rían en  las  scenas  variadas , 
que  representa  el  Mundo , 
infinitos  documentos  ,  abra- 
zando para  su  condufta  ins- 
trumentos asequibles ,  i  mpor-. 
tantes  hechos ,  sólidas  ins- 
trucciones ,  compatibles  tan 
solo  á  el  estudio  ,  y  ex- 
periencia^ 

No  puede  ha  ver  (  natural- 
mente hablando)  hombre  sa- 

bio 


bio  sin  estudio  ;  v  nadie  sa-^ 
be  mas  ,  que  la  laGultaa  que 
aprende:  conque  estudiando 
las  Damas  tan  solamente  en 
el  goyierno ,  y  adorno  de  sus 
casas ,  y  personas ,  es  forzoso 
ignoren  un  sin  numero  de 
prodigios  favorables  á  la  hu- 
manidad ,  los  que  disfrutarían 
en  superior  grado  ,  á  ser  otra 
su  aplicación ,  y  disciplina. 
El  talento ,  y  discurso  que 
gozan  las  Damas  para  hacer 
iguales  progresos  que  nosotros 
en  todas  las  Ciencias ,  lo  tie- 
nen demostrado  los  eruditos 
de  primera  clase  ,  refutando 
con  solidez  las  frivolas   razo^ 

nes,  que  alegan,  y  exponen 

los 
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los  del  opuesto  vándo  ;  pero 
donde  se  dexa  ver  mas  clara- 
mente ,  que  no  tenemos  pre- 
ferencia ,  es  en  las  nobles 
Artes  de  música  ,  pintura,  y 
poesia ,  adquiriendo  las  que 
se  dedican  á  ellas ,  tan  cono- 
cidas ventajas  como  vemos  , 
y  palpamos  cada  día;  nece- 
sitando,  tal  vez,  menos  que 
nosotros  y  los  socorros  del  arte, 
para  igualarnos  en  su  conoci- 
miento ,  sosteniendo  la  com- 
paración de  parte  del  ingenio, 
como  del  espiritu. 

Sepan  ,  pues  ,  las  Damas  , 
que  en  el  discurso  ,  y  cono- 
cimiento no  son  inferiores  , 
con  eso  procurarán  instruirse 

pa- 
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para  precaver  sus  peligros  ,  y 

rebatir    ios    engaños     de    los 

hombres,  donde  se  disfrazan, 

con  capa  de  razón,  las    sin- 

razones.  Sepa  el  amable  sexo,  _ 

* 

que  no  hay  ventaja  alguna 
de  parte  del  nuestro  ,  y  que 
recae  en  bajeza ,  y  oprobio^ 
suyo,  ceder  la  preeminencia 
•  del  espíritu.  Entiendan  los 
Jiombres  ,  que  no  es  el  ador- 
no ,  y  loco  devaneo  de  las 
ida$ ,  el  que  incita  ,  y  avi- 
zora las  pasiones,  fino  nues- 
tra inclinación  *,  y  aunque  se 
vistiesen  de  esparto  ,  se  expe- 
rimentaría tanto  atraólivo  co- 
mo ahora  ,   y  por  configuien- 

te,  el  mismo  estrago- 

^        De 


4? 
De  todas  las   ruinas  de  la 

Muger  ,  tiene  la  culpa  el 
Hombre*  El  mal  trato  del 
uno  ,  la  facilita  al  otro.  Un 
continuo  cautiverio  ,  y  estre- 
chez ,  es  causa  ,  á  vezes ,  de 
grandes  libertades ,  fiendo  el 
motivo  la  baja  valuación  ,  y 
vil  concepto  que  los  nom- 
bres tienen  hecho  de  tan  her- 
mosas Criaturas.  Segreguen 
de  si  esas  erróneas  máximas, 
para  hallarlas  como  deben :  y 
asi  como  el  diestro  Mufico 
ajusta  á  un  medio  proporcio- 
nado las  cuerdas ,  para  que 
en  suave  consonancia ,  hieran 
apaciblemente  el  oido  ;  asi 
los  hombres  proporciónense  á 

unos 
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unos  re 

guiares 

plintos^  m  110 

quieren 

,   que. 

jas    que    feal* 

riiente 

son   cuerdas  ,    salt-eti 

por  muy  tirantes ;  ó  por  de-- 

niafiado  flojas  hagan  un  son 


Es  indubitable  que  tienen 
sus  faltas ;  pero  qué ,  si  están 
señaladas  con  el  cuno  de  la 
humanidad.  Un  immenso  cu* 
mulo  de  precioíidadesj  y  per- 
fecciones que  posseen,  puede 
|nuy  bien  disminuir ,  y  bor- 
rar el  denegrido  vapor  de  sus 
defedlos ,  los  que  sin  dificul* 
tad ,  dimanan  de  no&otrps ; 
pues  la  apetencia  de  compla- 
cernos ,  y  el  anfia  de  sorpren- 
der con  su  belleza   nuestros 

X  co* 
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corazones  ,  1  as  seduce  á  regu* 

larse  por  las  quiméricas  ideas, 
que  reciben  de  los  que  ordi- 
nariamente las  afisten,  y  ase- 
dian ;  íiendo  Ú  mas  eficaz 
medio  para  que  conspiren  á 
.reunir  las  adequadas  dispofi- 
ciones  de  que  las  dotó  natu- 
raleza ,  j  el  modo  de  resti- 
tuirlas á  su  antiguo ,  y  ver- 
dadero explendor  ;.  corregirse 
á  sí  los  hombres  ,  desarrai- 
gando de  sus  interiores  el  mas 
imperceptible  semen  del  vicio. 
JEntiendan  (buelvo  a  de- 
cir) los  hombres,  que  no  los 
estableí^ip  el  Autor  Soberana 
dueños  absolutos ,  y  opresso- 
res  del  otro  sexo.    La  unión, 


4^ 
y  mutuo  comercio    que    hay 

entre  ambos ,  hace  comunes, 
y  recíprocos  sus  placeres  ;  sien^ 
do  desdoro  de  la  naturaleza , 
Y  averfion  á  sus  pródigos  be- 
lieficios  ,  aquellas  indignas^  y 
fútiles  competencias  de  supe- 
tloridad  ,  que  injastamente 
quieren  agregarse ;  pues  na- 
ciendo por  naturaleza ,  todos 
amantes  de  sus  glorias,  y  no 
rivales ;  querer  obtener  des- 
póticamente la  primacía ,  y 
•como  ty ranos  seducirlas  á  per- 
petua servidumbre ;  es  abu- 
sar contra  el  natural  derecho, 
de  un  poder  ,  que  se  nos  con- 
cedió para  ampararlas  ,  con- 
virtiendolo    infamemente    en 

opri- 
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opriiílírlás. 

Crió  Dios  la  Muger  para 
alivio  ,  y  compañiadél  Hom- 
bre :  Ella  es  la  heredad  de 
la  dicHa  ,  y  felicidad  liiiraa- 
na:  Es  el  honesto,  y  dul- 
cisimo  regalo  para  el  pl¿|Cí;r: 
La  mas  hermosa  parce  áel 
Mundo  :  Y  finalmente ,  la 
única  conservación  de  la  so- 
ciedad ,  fiendo  por  tantos  mo- 
tivos el  delicado  sexo  digno 
de  los  mayores  encomios ,  y 
al  mismo  tiempo  merecedor 
de  toda  nuestra  atención ,  y 
respeto.  Para  comprobar  lo 
dicho  ,  oigamos  un  breve 
compendio  de  sus  loores. 

D  SO- 
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ON  las  Mugares  parte  principal 
en  quien  el  Mundo  cifra  su  contento 
de  ellas  proviene  nuestro  sufrimiento 
nuestro  alivio  y  consueloen  todo  mal. 

En  ellas  encontramos  muy  cabal 
discreción,  hermosura,  y  gran  talento: 
son  de  la  humana  vida  fiel  sustento  >  : 
y  del  trato  común  dulce  panal: 

Ellas  son  la  mejor  sal  de  la  tierra , 
por  ellas  es  valiente  el  mas  cobarde^ 
ellas  buelven  en  paz  la  dura  guerra: 

El  Orbe  de  tenerías  hace  alarde  , 
y  en  ellas  todo  su  placer  encierra  , 
eitosoiilas  Mugeres:  Dios  las  guarde» 


CAR- 
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A  LAS 


EM)RAS:  deseando  coad» 
1^3  juvar  en  quanto  alcanze 
rili  discurso ,  y  periiika  la  de- 
btlidad  de  mis  fuerzas  á  to^ 
do  lo  que  sea  en  beneficio 
de  V'fñs.  paso  á  exponer  lo 
que  ptesuníd  les  puede  ser- 
vir de  alguna^ utilidad.  Están 
errada  la  ñiaxinia  que  llebán 
muchas  de  no  querer  ense- 
ñar sus  hijas  á  leer ,  y  escri- 

^  D  2  bir 


bif  ^  alegando  unas  írivoias 
razones ,  qne  ?  vá  '  conti:!  to^ 
das  las  reglas  de  la  Euma* 
nidad.      Opondré     solamente 


contra    los   motivos   que  pue- 
den   favorecer    tan   irracional 


sistema ,   no    ser  delecto    a 
veneno  que  compuso  el  perito 
Fármaco,  con  el   fin  de  cor-, 
regir   muchos  males ,  si  en  la 
mano   del  perverso    es    eaüsá'^ 
de    la    destrucción    del    ino- 
cente. 

Enaseiiarse  del  estudio ,  ó 
lección  gustosa  las  Mugeres, 
es  despreciar  la  parte  princi- 
del  Alma  ,  por  entre- 
^arse"  mas  libremente  á  los 
placeres  del  cuerpo ;  es  ha- 
cer 


cer  un  total  abanáono  del  es- 
piritu ,  que  es  quleni  sobre* 
puja  á  la  mayor  belleza^  dan* 
do  mas  refulsentes  luces  ,  que 
las "  aparantes  exalaciones  ce 
la  hermosura. 

Cüiistante ,  que  todo$ 
los  individuos  de  la  Buma- 
BiHad  ,  deben  por  todos 
los  caminos  ]:oíibles\,  ba-^ 
cérse  mas  aptos  en  el  cum- 
plimiento de  sus  oblig^cio- 
jies ;  por  no  pr aricarse  Botax 
mos  las  depiOraDtes  conse- 
qaencias  que  se  fomentan  de 
la  igiiorincia  de  nuestras  mas^ 
esenciales  obligaciones  :  lo  di-r., 
cbcPes  evidente  ;  conque  quien 

pegara   ser  la  leítura  el  uni- 

Cí) 


co    medio    para    su 
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Bs  la  continuada  lección 
una  luminosa  antoiclia ,  que 
aclarando  el  entendimiento , 
le  comunica  una  superior  luz 
para  discernir  el  bien  del  mal: 
le  dá  mayor  elevación ,  y 
reótitud  ,  adornándole  al  mis- 
ffio  tiempo  de  no  pocas  pre- 
cauciones, de  donde  pueden 
sacar  mucha  utilidad  las 
se  aprovechen  prudentemente 
de  ellas:  motiba  también,  á 
reformar  nuestras  viciadas  eos- 
tümbres ,  imponiéndonos  rnas 
sólidamente  en  las  máximas 
de  iiue^tra  verdadera  Religión. 


Quantd  mas  explayen  la 
vista  4  muchos  mas  motibol 
dé  atracción  tendrán  para  no- 
sotros ;  íierído  sin  dificultad 
mas  ventajosas  las  creces  de 
su  trato.  Seria  un  proceder 
en  infinito  querer  numerar 
las  cosas  que  se  pierden  por 
no  ser  comunicadas ,  las  que 
engendran ,  y  aumentan  nues- 
tras paflones  apenas  vemos  mu- 
geres  capaces,  y  de  una  me-- 
diocre  dispoflcion.  ^ Quien,  si, 
atentamente  reflexiona  lo  di- 
cho no  dirá  deben  las  Da- 
mas cultivar  su  espiritu  con 
aquella  leélura  mas  útil ,  y 
adequada  para  las  obligacio- 
nes de  su  estado?    Si  recapa- 

ci- 
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citáramos  seriamente,  tiiiestra 
miseria  ,  Jio  solo  no ,  aprecia- 
riamos  en  los  sugetos  aquello 
que  casi  es  ageno ,  $ino  que. 
lamentaríamos  su  momentá- 
nea duración.  En  el  Mundo^i 
no  se  encuentra  realmente! 
liermosura  verdadera,  puesto- 
das  son  imaginarias ,  ó  dene*^ 
gridas  sombras,  existiendo  por 
lo  regular  á  expensas  del  es- 
píritu, que  se  debía  antepo- 
ner á  la  mas   decantada   be- 


lleza ,  la  que  desaparece  coa, 
los  días ;  pero  los  pensamien- 
tos que  tienen  por  objeto  a 
la  Divinidad ,  triunfan  de  los 
rigores  del  tiempo  uniéndose 
(digámoslo  asi)  con    aquellas- 

Ce- 


Celestiales  ínterigencias  incoñ> 
preheníibles  á  nuestro  Ufaka- 
do  entendimiento.  Mas  ay  I 
2  Como  preocupados  de  la  va- 
nidad ,  á  todas  horas  hemos  de 
meditar  con  reflexión  las  ver- 
dades que  la  conde  naa  I        '■ 


-t-¥- 


S  I íí  hermosura  flor ,  que  cor»  el 
2¿    viento 

del  trabajo  menor ,  $e  desfigura; 
y  es  el  entendimiento  una  hermosura, 
que  encuentra  en  el  trabajo  mas  au* 
nicnto, 

Aquella  en  lo  animal  logra  su  aíiento, 
uniendo  a  veces  cuna ,  y  sepultura , 
este  al  contrario  eternamente  dura 
puesto  en  lo  racional  su  fundamento. 

Conocidos,  en  fin,  tales  cxtrernos , 
§§  oprobio  del  ser  ten^r  en  calma 


los  dotes  qué  en  el  alma  posseémos:  i 
Y  para  conseguir  dichosa  palma 
entregarse  las  Damas,  como  vemos» 
ál  adorno  del  cuerpo,  y  no  del  alma. 


í 


Y  prescindiendo  de  los  grsn-^ 
des  provechos  que  les  puede 
producir  ,  no  es  de  menor 
conseqüencia  el  que  les  re- 
sultarla de  no  dar  freqüeníe 
píasto  al  oció  ^  suscitándolas 
á  olvidar  aquellas  frivolas  re^ 
¡aciones,  dirigidas  siempre  á 
Jes  adornos ,  espeótaculos  ,  y 
juegos  (primitivo  origen  de 
su  difipacion  )  motivándolas  de 
paso  á  discurrir  mas  altamen- 
te,  y  conversar  de  materias 
mas  útiles ,  >  y.,.decorosas  para 


el  gobkfno  Í€  la  humani- 
dad ,  abrazando  con  solidez 
lo  mas  provecboso,  y  .con- 
forme á  toda  criatura  racio- 
nal ,  que  se  honra  con  el 
sublime  titulo  de  Christiana. 
No  hay  cosa  mas  supe- 
rior ,  y  admirable ;  que  un 
buen  libro  ^  pues-  copia  fide- 
digna de  un  corazón  recto  , 
y  de  un  espiritu  ilustrado, 
inspira  el  amor  de  la  yjrtud, 

emancipando  las  fútiles  reía-, 
cienes  de  modas,  y  embo- 
lismos. Quanto  mas  se  trata 
con  los  muertos  ,  mas  se 
aprende  á  vivir:  fuera  deque 
nuestros   pensanii^ntos  necefi- 

tan  alirn^ntgrse  qqü  el  sabro- 
so 


so  mana  de  una  lectura  im- 
portante, que  nos  convenza,  j 

eleve.  Ni  es  mi  intento  que 
Viiis.  se  dediquen  al  coñoci- 
áiiento  de  las  ciencias,  y  fa- 
cultades, que  exercitan  la  pro-^ 
digiosa  adividaá  del  humano 
entendimiento ;  no ;  porque  no 
todas  les  competen  ,  y  hacen 
al  caso:  ni  anhelamos  que  la 
Sociedad  se  pueble  de  Cathe- 
draticos    adornados    de    blon- 


,  y  escoíietas  ,  porque  su 
estudio  ha  de  ser  menos  eri- 
zado ,  y  enojoso ,  uniformán- 
dose con  sus  rostros ,  y  ca- 
bres :  j:ampoco  á  la  lec- 
ción de  cornédias  ,  ó  novelas, 
j.u<;s  no   soiPde  utilidad  al* 

gu- 


guiT^j  sino  a.  la  áe  otros  Ik 
bros  de  Histom ,  y  enseñan-«s 
2a  ,,  .para  que  inclinándose  \z^ 
voluntad  a  lo  honesto  ,  las- 
njodére  los  ánimos ,  las  re. 
frene  los  deseos,  y  se  apro^í 
yechen  de  sus  saludables  do- 
cumentos,  cppíiguiendo  con 
este,  auxilio ,  expedición  ea 
sus  negocios  ,  sufrimiento  en 
sus  trabajos ;  prudencia  en  su 
cQnduéta  ,  y  por  ultimo ,  cui- 
dado (que  ^iei^^se  neceíita  ) 
en  ,1^  cria;nz3 ,  y  educación 
de  los  hijos*^  y  familia. 


■^.^  a 


F 


Por 


-   Por  ser  mticíibs  , 

al  fin  de  cada  quaderño   al- 


tjrñk   I  /Tfc-p  *- 


gunos  jfroverDios  morales^" 
para  no  cansar  á  los  que  se 
iastidian  luego  que  ven  mu- 
chas: ojas  de  una  misma  co- 
sa: Creo  merecerán  la  apro- 
b ación  de  los  discretos,  por 
e\  alma  que  en  ellos  se  en=- 
cierra. 


Q  es 

pequeño  en  1^  cantidad ; 

:  pero  en  lo  que  es  calidad 
no  conoce  setnejante. 

Este,  que  es  de  todos  cifra , 
bien  puede  dar  ciencia  infusa, 
y  aunque  cifra  no  es  confusa, 
que  solo  verdades  ciira. 

Es 


^3 

Es  un  lenguage  Baedn 
que  ál  Étnico  quiere  mal: 
es  un  alma  racional , 
íin  cuerpo  de  dilación.  —   - 

Eilosofico  thesoro, 
que  los  libros  ha  quemado^ 
de  cuya  seda  li a  sacado 
sola,  y  acendrado  el  oro. 

Ea  espejo  con  y  islumbres 
de  verdad ,  y  razón  clara , 
en  que  vé  el  alma  la  cara  > 
de  su  conciencia  y  costumbres 

Es  en  desnuda  verdad 
Heraclito  cortesano  , 
y  Democrito  christiano , 
qu^, Hfira ,  y  ríe  su  edad. 


r 
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ALES,  (i) 


Mili»    III   I     >  m  iiiiMi— «*«— »- 


>«IIM«|iirMi|IM»    I  I    IHl0m,^:j0Í 


h  Mundo,   Mundo  em- 
bustero 


mas  lo  confidero. 
Mas  me  lastima,  y  congoja 

yfi^X  í|ue  no  se  muda  oja , 

que  no  m  e  cause  al  gun  d  año» 
Aunque  si  yo  no  me  er^año 

todos  jugamos  un  juego  , 
Y  un  mismo  desasosiego 

padecemos  sin  reposo , 
Pues  no  tengo  por  dichoso 

«a*NM»— » I     II      ni  II   lililí    !■■  wiÉ>M>íaMBNpMj»iwwww»i|aMaBagtMigHMi»«i><w^ 

(j^  De  Alomo  Varros* 


al  qué  el  Vulgo  se  lo  llama  t 
ííi  por  verdadera  fama 

la  vmdQ  solos  amigos : 
Ni  fidedignos  testigos 

los  que  son  apafionados: 
Ni  tampoco  por  honrados 

los  que  no  son  virtuosos : 
Ni  á  los  que  son  embidiosoí 

por  vecinos  de  codicia : 
Ni  pienso  que  hará  justicia 

el  que  no  tiene  conciencia; 
Nial  que  le  falta  experiencia 

tendré  por  buen  consejero : 
Ni  al  cabiloso,  y  artero  (i) 

llamaré  buen  abogado: 

Ni  diré  que  vi  privado 

fin 


A^ 


^  (i)    Artero,    Engañoso,    o  q^ue     tisa,    d€^ 
4rtificXo5t 


66 
lin  esperanza ,  y  temor: 

Ni  demafiado  sudpr 
sino  por  cosa  de  viento. 
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El  Hueves  próximo  saldrá  el 
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iV, 


RE 

JSü^TOS. 


ENTRETEN! 


11. 


A  LLEGADO  A  Mí 

noticia ,  qué    las   Da 
¿las  están   muí  agradecidas  a 

,  y   han   pronie-( 
o    leer    sus    discursos,    y 
gastar  algunoá   reales  en  sus 
papeles  (  que  no  todo  se  Kan 

E  de 


6B 

de  llevar  los  peluquero? ,  y 
modistas )  con  tal ,  que  lo 
se  desvie  del  principio  ,  y 
haga  pleito  omenage  de  no 
disminuir  sus  prerrogativas , 
ridiculizar  sus  adornos ,  y  cri- 
ticar sus  inocentes  diver- 
siones. 

Muy  bien  ,  Señoras  ,  m  uy 
bien  :  no  reina  en  mi  tanto 
el  humor  sombrío ,  ni  soi  de 
genio  tan  austero  ,  que  esté 
renid^  ^oji  el  adorno  ,  y 
compostura;  antes  las  quisie- 
ra á  Vms.  mas  compuestas': 
gasten  enhorabu.na  algunos 
ratos  en  el  tocador,  que  yo 
no  reparo  en  pelillos ,  y  al 
cabo,   sus  modas,  y  pasatiem" 

pos' 


§9 

pos  son  unas    vagatelas ,  que 

lío  merecen  la  pena  de  dos 
pliegos  de  papel.  Es  connatu- 
ral ,  que  Vms.  pongan  su  mi- 
ra en  quitarla,  y  su  atención 
en  robar  la  de  otros ,  para, 
que  complaciéndonos  con  sus. 
inocentes  ,  aitifícios  ,  nos  so- 
metamos al  ídolo  de  la  be- 
lleza ,  rindiendo  con  la  ma- 
yor veneración  los  obligato- 
rios feudos  de  atención  ,  y 
respeto. 

_En  satisfacción  de  lo  mu-^ 
clio  que  Vms.  me  honran , 
quiero  dar  un  especíliGo  me- 
dio ,  no  solo  para  que  au- 
mente la  nobleza ,  y  hermo- 
sura qiTien  las  posea;  íinopa- 

E2  ra 


»  .     V 


ra  que  las  confíga  ,  y  'dk-^ 
frote  en  grado  superior  i^u^ii 
carezca  de  aíiiBas.  Todas  VMs. 
( si  no  me  engaño )  quiííei-an 
esEar  adornadas  de  tina  bella 
dispoáciofí;  ser  por  coníígtíktt- 
te  nobles^ ,  y  tener  \m  her- 
moso rostro.  Es  veídad?  Soiít 
Yms^  ingenuas,  y  asi  lo  con- 
an  y  ííendo  su  principal 
jeto  el  de  la  hermosura,  y 
en  eso  tienen  buen  gusto; 
porque  un  lindo  parecer  lle- 
va coníigo  una  tan  poderosa 
recomendacioni  i,:  que  todo  lo 
prcaomina  ,  lo  avasalla  ^  y 
sujeta .  Mas  porque  la^  con- 
íideró  impacientes  esperando 
el  remedid  ,   no  las  quiero  di* 

la- 
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intar  el  placer;  y  asi  voi  a 
exponer  lo  prometido  :  no  hay 
sino  cuidado  ;  y  añadan  Yms, 
este  ^  aunque  pequeño  ,  agra- 
dable mérito ,  no  solo  para 
desempeño;  de  nai  obligai:ion; 
íino  también  para  el  logro 
ser     merecedor     de    sui 


>>    ^    ^ 

#    # 

«-     ^    >* 
#    ^    # 


^aplausos. 
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(^ 

^^5*- 


JT'on  est    tn    verhls    vlrtus  ,     at    relus 

inheret  : 
J^es  sunt  ,    non   voces  \     s^es   5     amor\ 

att^u^  Jides*     Oven?. 


S  CONSTANTE ,  QUE 

^  aun    la  cosa  mas   i-idi- 

cu  i  a ,  si  es  fomento  que  in- 
duce el  hombre  á  la  virtud, 
es  digna  de  alabanza;  perc 
como  todos  somos  de  dife- 
rente humor  ,  y  genio  ,  va- 
riamos en  el  discurso,  fíen- 
do  este  el  motibo  de  que  una 
misma  cíiusa   obre   en    noso^ 

iros 


tros  tí?  n  diferentes  efe  dos, 
segmi  vemos ,  y  palpamos  ca- 
da diá ;  pues  lo  que  unoi 
hacen  por  preciílon  ,  5  v  r- 
tud  ,  otros  por  su  gusto,  ó 
nobleza ,  ó  por  mejor  decir  , 
estimulridos  del  aire  de  la 
vanidad  ,  y  costumbre.  El 
propio,  y  verdadero  sentido 
de  esta  voz  Nobleza  ,  es  tan 
difícil  para  nuestra  percep- 
ción ,  que  £on  raros  los  que 
lo  comprehenden  ,  haciendo 
ainos  consistir  su  esencia  en 
superfluidades ;  pretendiendo 
otros  el  titulo  de  nobles,  quan- 
do  por  sus  acciones  debieran 
ser  geveramente  castigados. 
Quanros  porque  sus    Antepa- 


ssídos  adquirieron  nobleza,  fun* 
4an  ^1  coloso  de  su  vanidad 
en  solo  ^er  &ys .  descendien^ 
tQs ,  fin  atender  a  cjue  des* 
airando  la  gloria ,  y  virtud 
ÚQ  sus  mayores ,  cometen  un 
delito  igual  a  la  grandeza  en 
que  nacieron, 

Heredans^  los  biene§ ,  y 
apellidos;  pero  la  fama,  y 
virtud ,  SQ  gana  por  si  mis- 
ino (i).  Igual  es  en  noso- 
tros la  pafte  superior  d^l  al- 
fna:  esta  esforzando  con  vi r- 

tnd^ 


<>——■—« ■'  — «wf»»»*— wiyw  ||  I   'I,   i.m    ..   I  ■     (II  immpmmmmmm'^omtmm-^mt 


(i)  íípnfacítnabílematrjum  plcnuin  fumosis 
imaginlbiis:  JNTcmo  in  glprlam  nostram 
vixit,  n?c  quod  ante  nos  fuir,  nostrum  es6 
animus,  et  virios  faciunt  nobil^m* 
Sanee    I¡£Íst.  ^. 


tud  el  ardimiento ,  y  expe- 
riencia, aun  fin  ^l  amparo 
de  la  fortuna  hace  nobles;  pe- 
ro asociada  con  perezas  ,  y 
vicios ,  la  mayor  grandeza  la 
convierte  en  infamia.  Me- 
recer el  bien ,  es  mas  blasón 
que  tenerle:  esto  es  de  la 
jurisdicion  de  la  fortuna;  pe* 
rp  aquello  se  debe  á  si  mis* 
mo.  Degenera  ,  quien  tenien- 
do a  quien  imitar ,  olvida  su 
obligación.  Vano  error  de  la 
sobervia  ,  creer  que  se  here- 
dan las  hazañas.  Poco  merece 
quien  cuenta  agenas  glorias* 
Gada  individuo  es  una  gene- 
ración ,  ó  prosapia ,  si  no  las 
une  gloriosa  la  imitación:  por 

esa 


eso  no  se  propalan  los  sbue* 
los  del  innoble  vulgo ,  por- 
que no  los  distinguió  accioi 
alguna  plaufible,  que  mere- 
ciese gravarse  en  los  anales 
del  tiempo. 

Por  ventura,  Señoras  ,  ^los 
mas  realzados  timbres ,  pue- 
den dar  motivo  al  envaneci- 
miento? Ali!  Nuestro  oriente 
■tan  denegrido  con  la  prime- 
ra mancha  de  la  inobedien- 
cia,  nos  debía  abatir  basta  el 
Abismo,  antes,  que  hacer  va* 
nagloria  de  sos  prerrogatibas* 
Citrámos  el  honor  en  el  lus- 
tre del  nacimiento  ,  fin  ad- 
vertir ,  que  es  en  nuestrd 
feprobioj    pues   olvidando    lo 

íjríl.ljc'* 


11 

'grande ,  y  proáigtoso  del  es'»* 
piritu  ,  empleamos  alabanzas 
én  una  dicha  imaginaria ,  que 
existe  faera  de  nosotros  mis- 
mos. Solo  debiamos  apreciar 
la  iramortalidad  del  alma  y 
que  fiendo  igual  ,  y  tenien- 
do en  todos  un  principio  ;  ha 
de  tener  por  configuiente  un 
mismo  fin.  ¿Qué  distinción 
adquiere  en  la  muerte  el  gran- 
de ,  del  chico?  ¿Será  mas  , 
que  un  alma  christiana?  To- 
das las  Dignidades ,  honores, 
y  empléps ,  desaparecen  en 
este  punto.  A  una  sola  mor- 
taja se  reducen  todos  los  bie- 
nes que  acompañan  al  sepul- 
cro: ¿Pues  como,   perdiendo 


de  vista  uft  bbjeto  tan  im^ 
portante  ,  nos  dejamos  sedu- 
cir de  vanas  apariencias?  Pe n? 
sernos  desde  luego,  que  he- 
mos nacido  únicamente  para 
gozar  de  nosotros  mismos,  y 
que  degeneramos  de  nuestro 
©irigen  en  creer,  que  hay 
otro  nacimiento  ,  qtie  la 
muerte:  este  es  el  verdadero, 
como  principio  del  eterno 
descanso ;  y  no  el  temporal 
con  qu@  nos  ensalzamos  fin 
motivo ,  quando  solo  presen^ 
ta  á  nuestra  curiosidad  un 
Xrkw   espgél aculo  de   llanto, 

La  verdadera  nobleza  (se- 
gún los  Santos  -  Padres )  estrié 

va 


79 

va  en  la  virtud  ?   ni  la  <xm 

tinción  y  grado  ,  ú  otro  quál- 
quier  pretexto,  las  puede  dii-* 
pensar  de  seguirla 
ramente  es  lastimoscr  espc(fta- 
culo  ,  que  una  íanguidéa 
s  induzca  á  substraíierse  de 
tan  hermosa  ,  y 
a. 
Persuadense,  íln  duda ,  que 
lio  están  obligadas  con  su^ 
Servicios  a  los  muclios  que  re* 
dbieron  de  la  naturaleza.  St 
lo  ilustre  de  sU  cuna  las  in- 
dultó dé  aquellas  llboriosas? 
fatigas,  que  agoviaíi  á  las  dé 
ínas  Ínfima  clase*  no  pof 
éso  se  deben  reputar  immu- 

íies  de  toda  ley  ^   y  razón , 

^■,.;  ^  pues 


s  coloGadas  en  mas  supe- 
rior grado ;  deben  reducirse 
á  abrazar  fin  repugnancia  las 
na  as  proporcionadas  acciones 
a  su  distinguido  cara^er,  íi- 
guiendo  por  muchos  mas  mo- 
tivos las  dulces  ,  y  fragantes 
veredas  de  la  virtud ,  no  fien- 
do  perfeccionada  grandeza  la 
que  necefita  de  retoques  en 
el  alma,  fiendo  estos  los  tra--^ 
mites  por  donde  ha  de  con- 
ducirse la  ambición  para  ad- 
quiriría ;  y  quando  esta  llega 
a  reunirse  al  mérito  de  la 
,  entonzes  es  quando 
se  disfruta  de  la  mas  encum- 
brada. Ni  cumple  con  solo 
un  común  bien  obrar;    fuer-» 

ea 


za  es  ^ue  otre  imas  V  q^iea 
nació  con  mayores  oblígacio-, 
nes.  Ni  confiste  el  pundonor 
en  seguir  el  fausto ;  no :  la 
honra ,  y  nobleza  mas  segu- 
ra ,  pende  en  vivir  arregla- 
dos á  los  preceptos  de  nues- 
tra Santa  Ley.  La  continua- 
da distracción  de  nosotros  mis- 
mos ,  nos  íirvG  de  obstáculo 
a  la  virtud;  proviniendo  co- 
munm  nte  esta  desventura  de 
las  falsas  ideas,  que  se  im* 
primen  en  nuestra  infancia. 
Las  gracias ,  las  riquezas ,  y 
honores ,  ocupan  en  aquella 
tierna  edad  todo  el  vacio  dé 
nuestros  corazones ,  represen- 
tándosenos la    virtud ,    como 

una 


uiía  cosa  ansíéra.  f  destina- 
da  tan  soíamente  para  los  re- 
tiros ,  y  defiertos ;  conque  es 
preciso  elevarnos  ^ 
en  nosotros  \ú  que  no  nos 
enseno  la  negligencia  de  nues- 
tros preceptores.  El  alma,  co* 
mo  órgano  de  la  Divinidad^ 
á  cada  pasónos  inspira  sen- 
timientos ,  que  nos  exaltan  ^ 
Y  engrandecen ;  Y  todos  los 
pomposos  títulos  del  Mundo  ^ 
no  pueden  parangonarse  con 
el  de  virtuoso. 

Muchas  de  Vms.  se  ima- 
ginan obligadas  á  seguir  laS 
torcidas  huellas  de  la  vani- 
dad,  porque  su  estado  las  di- 
ferencia de;  las  demás ,  y  es- 

_to:. : 


to  es  lo  que  las  dcbiá  impe- 
ler á  desviarse  de  ellas,  pue^ 
m  grado^  ó  tituló,  las  dé- 
te hacer  distinguir  eti  la  mo- 
destia ^  no  dando  mal  exem- 
pío ,  ni  poniendo  por  ley  el 
vicio.  Donde  es  mas  sublime 
la  dignidad  ,  es  mas  torpe  la 
culpa.  El  plebeyo  oculta  por 
desconocido,  sus  vicios ;  mas 
i  el  noble  con  su  lustre  los  Ha- 
ce   manifiestos  ,     faltando    k 


las  obligaciones  ^  y  empeños 
de  su  caraóter.  Si  las  de  mas 
baja  esfera  os  vieran  sobresar- 
lir  en  la  modestia  ^  no  tu- 
vieran  aliento  para  introducir 
tanto  luxo,  y  desemboltura  (i) 

,.  F;  .        .    Ale-. 

(ij  Dúo   illa  no^    máxime  mov^nt ,  fimi 


-%..'^'^'.^. 


j^iegais  cjüé  iois  Señoras  y  '"f 
ts  preciso  liacér  obstentáciotí 
de  Joquc  Dios  os  ha  dadoi 
luego  deljeis  estar  mas  agrá* 
decidas ,  y  por  coníiguiéntíe 
isér  mas  virtuosas ;  porque  s# 
gun  los  talentos ,  asi  os  p^ 
íiiran  las  cuéiitasi  Decís,  qué 
no  todas  han  de  vestir  lanáí^ 
0  ser  retiradas :   es    verdad?; 


in 


pero  toüos  deben  aspirar  a 
la  perfección,  f  no  lo  es  ir- 
se de  paso  á  una  Misa  (ó  tal 
vez  por  curioíidád  )  réz&r 
prisa   un  rosario  ;  concurrir  á 

todas  las  novenas  (  si  hay  mti* 


aji      .L       "         -I    i'""-|    I  -inii---'-  '- '— ■  •  '■•'•'*  "•      -    '-    -  -•- ■ — ¿í>:ljLi^:í..íj^ •'    ,  ■  ..•'-ib  » 

~  * 

ílttido   et  exempth'm    maiorum*        Cicer» 

V  liU  %    de  Ora  torear 

■        ■.  •  ^  «^  V  ■  . 


ifica)  y  oir  quatra  sermonas 
recistrandolo  todo.  Esto,  es  IL- 
mitarse  á  una  devoción  ma- 
quinal,  y  hacer  soÍo  cumpli- 
mientos á  la  virtud.    No  Se- 


-iioras  jnias  ;    no  es  perreccion 

la  que  solo  se  exerce  con 

iabras ,  ó  cortesiaf , ,,,  porque  la 

Verdadera  pendas  de  ¡las  obras: 

y  por   ultimo ,  no   puede   ser 

estimación,  nobleza ,  ó  virtud, 

la  que  no  se  ajusta  á  las  Je- 

iyes  de  la  razón  ,   y  justicia-: 

coíique  si  queréis  ser  nobles, 

sed     virtuosas ,     que    aquella 

c  es     genuina  ,     y     verdadera 

■  nobleza   /     que     se     corona 

de sus  propios  merecimie.n- 


m 

tos ,   y   V ir tud es :  ( i )   titv aoí 
de    connrmaeion  este* 


El  Sol  desciendes,  ya  vendrás  ca»» 

tablasv  estatuas,  bultos  son  aí  viento  ^ 

letreros  de  montaña^  en  monumento, 

que  el  error  manifiestan  siñcelácJo.     ' 
Si  sobre  un  artificio,  que  es  prest^o  ^ 

h  vanidad  ajusta  su  cimiento  ,. 

al  impulso  tal  vez  menos  violenta 

se  caerá  el  capitel  maselcvado. 
Sobre  los  Heroesmas  sobresalientes    -, 

se  ensucian  íín  reparo  los  ratones ; 

gusanos  roen  Cetros,  y  tridentes. 
Tan  solo  la  virtud  da  distinciones  j 

ella  nobleza  da,  no  los  parientes  ,.     j. 

fiendo  el  mejor  blasón  de  los  blasonen. 

Ya 


V 


( I ) ■  ITá^'  est  índiihítata  nohítitnf^  quce    tnq^ 


8^ 

,,  Ya  que  lie  hecho  pateqfe 
iel  modo  de  adquirir  la  noble- 
za ;  pasemos  al  de  la  hermo-, 
5üra.  Es  esta  solo  un  ente  de 
razón  ,  que  dimana  de  nues- 
tra fantaüa ,  pareciendo  casi 
de  existencia  ,  pues  depende 
de  la  moda ,  y  tienipo.  No 
ha  muchos  anos ,  que  lo  eran 
Jas  ojos  azules,  el  semblante 
pálido ,  y  los  rostros  redoiir 
dos;  en  el  día  ignoro  quales 
son  de  ultima  moda  ,  aunquf 
sk  que  esto  está  ya  reforma- 
do por  la  nueva  pragmática 
de  bs  inteligentes ;  fuera  de 
mje  no  hay  rostro  hermoso  (í). 

-  ím 

AÍeM,.     MAt,  U.bí.7*..     .  .  .  . 


fm  lunar  ;¿  ni  qué  muger  poí? 
adornada  qué  esté  de  las  pren-- 

natüraleza ,  agradará  lí 
si  vemos  ,  que  la  que 
es  para  unos  horrible ,  para 
otros  es  Hermosa ;  teniendo 
por  mas  bella  la  que  conge- 
nia    mas     con    nuestro    ca- 


o  ? 


Es  tan  tenue  el  aprecio 
que  deben  hacer  Vms.  de  la 
hermosura ,  que  se  engaiian, 
miserablemente ,  si  juzgan  ser 
idolatradas  con  su  reconierida^ 


Clon  ;  pues  no  es 
sí  sola  ,^  para  arrastrar  nues^ 
tra  vó-untad ,  y  es  precisq 
enriquecerla,  no  con  flores  , 
y,  dixes;  si  con  la 


g.. 


Sobre  este  sólido,  fiindameii- 
to  ,  debe  estri var  toda  la  ma- 
quina de  su  imperio  ,  fiendo 
^ste  el  único  modo  de  redu-, 

-      i'       ■        .■        -,      '  ■  *    ■  ■  T    ■ 

■■  ■  '  '  .  ■       I  ■  " 

cir  á  constancia  nuestro  va^ 
riable  y  altanero  natural:  Fa- 
ra  alcanzarla  es  preciso  tra- 
bajar el  espiritu:  y  donde? 
Ya  lo  dix2  en  el  primer  en-? 
tretenimiento  •,  conque  será  ex* 
cusado  repetirlo. 

No  tiene  duda,  que  una 
Muger  hermosa ,  es  el  es- 
pedaculo  mas  vistoso,  quq 
puede  presentar  la  naturaleza; 
pero  por  mas  poderosos  que 
sean  sus  hechizos,  si  bastari 
para  llamarnos;  no  son  ca- 
paces   de   retenernos    mucho 

.  tiem- ' 


¡p.  Mas  quando  estes  sé 
üjieu  al  mcritp  déla  prudtn-* 
cía  ,  y  se  animan  de  un  cw!" 
tivado  entendirniento ,  enton- 
zc$  es  (juando  el  imperio  de 
la  hermosura  B^ee  mas  ven- 
t^josas  sus  alianzas ,  establet 
ciendose  co^  mayor  firmezai 
Qual  quiera  de  Yms,  que  reú- 
na estas  dicliosgs  gracias^  se^ 
rá  el  adorno ,  é  ido!o  de  la 
humanidad,  pues  agregándo- 
se un  bello  rostro  al  titulo 
del  sugeto  ,  a  1^  jovialidad , 
y  prudencia  de  un  despejado 
ingenio ,  éste  les  dá  nuevos 
realzes ,  añadiéndoles  á  cada 
paso  mayores  encantos,  cam- 
peando   con    mas    lustre    las 

qua- 


^piáMades  dd  cspírftu ,  y  so-* 
Resaliendo  con  muchos  quila» 
tes  á   las   de  la   más  podero- 


sa belleza;  íiendo  casi  im-* 
poíible ,  que  quien  esté  do-* 
tada  de  estas  prerogativas  ^» 
dexe  de  ser  amada,  y  aun' 
apetecida   de   todos. 

No  hay  en  el  Mundo  co-f 
sa  que  equivalga,  y  pueda) 
parangonarse  con  una  Muger 
prudente  !^  que  con  avidez  de 4 
sea  mas  hermosear  su  espiri* 
tu  ,  que  engalanarse  con  eos-' 
tosos  trages.  Bn  el  afable  tra^ 
to  de  semejantes  ^  todo  es 
importantes  documentos ,  re- 
cibiendo los  que  disfrutan  su 
comunicación  unos  primoro- 
sos 


9* 

sos  retoques,  que  1 
tuye  mas  i^comendables.'  El 
poderoso  hechizo  de  una^dis? 
Greta  conversación  ,  y  el  arte 
encantador  de  hablar  bien* 
es  la  mas  sublime  qualidac| 
<Je  lo  sociable;  fiendo  este 
requinto  ,  particular  de  la  mi- 
tad del  genero  humano  y  pues 
ellas  hacen  titubear  ,  y  aun 
«alir  de  sus  cafillas  ,  el  mas 
sutil  discurso  de  los  hombres^ 
facilitándoles    al    mismo  tiem- 

■■■■-■  c  ■■ 

po  unas  delicadas  ,  y  ele-, 
gantes  relaciones,  que  t4 
vez  no  conseguirian  ,  por 
mas  que  continuadamente  ma- 
asen  los  mas  preciosos 
impresos* 

AI 


contraTO:    UBa  Mpgeij 

y  de  una  su-, 
pina  ignorancia  ¿qué  luces 
puede  comunicar  á  persona 
alguna  ,  y  qué  complacen- 
ék  puede  ofrecer  para  su  tra* 
to  I  Oh !  Quan  fútilmente 
anhelan  Vras.  captar  la  be- 
nevolencia ,  y  ocupar  el  -va- 
tío  de  su  diverfion  con  fri^ 
Volas  conversaciones  Pronto 
^e  esteriliza  el  fondo  de  los 
sucesos  diarios ,  cumplimien- 


tos infructuosos ,  y  sandéce$ 
áe  moda ,  recurriendo  para 
pasar  un  rato  ( como  regular- 
mente se  dice)  de  tertulia 
á  la  maledicencia ,  si  no 
quieren   emraudeeer  ,   6  acre- 

-di- 


•se  áe  estatuas  ¿^  y  es 
dente,  que  un  comercio, 
lio  tiene    caudal    solido , 
áe    ser   forzosamente 
nal ,    y    enojoso.       , 

A  mi  me  parece ,  que  el 
modo  de  hacer  mas  ameno  ^ 
y  apetente  su  trato,  es,  el 
que  Vms.  formen  un  nuevo 
sistema  ,  adaptándose  al  buen 
gusto  ,  fi  alimentándole  ,  pot 
coníiguiente ,  con  la  le^élura 
de  escogidos  libms.  í)e  este 
liiodo ,  sug  conocidos  méritos 
disipariañ  de  su  eompania  una 
íaultitud  de  entes  estúpidosíj 
que  apoyan  sus  extravagani- 
cías  por  sus  propios  intereses, 

íido   4  ^  bac  2rlas . .  tari 


'  su  estolidez  ,  y    pe^ 


:eria.  lí-ntonzes  los 
del. mayor  apmeb  ,  y 
talento ,  deseariaE  afirór  a  un 
con greso  digno ,  ala  verdad ^ 
del  honroso  titulo   de  buena 


a« :.:  o 

r  En  esta  agradatk  asamblea^ 
las  Bamas  reconocerian  noia- 
Ibles  ventajas  de  part^  del  dis- 
curso ;  no  fiendo  inferiores  la§ 
-creces  de  parte  del  placer.  Est» 
tas    deliciosas   xoncurrenciaf;, 

á  porfía   compitan 
-cíiiste^  la  instrucción  ^  y  be- 

^  serán  mas  apreclables  ^ 
que  las  que  comunmente   se 

usan  €U  donde   el^baile  ,4 

|ue- 


iív 


pliego ,  ?k  mmmmTMÓoú^  *ií 
importunos  secretos  á^  mék^h 
oreja  ,  son  el  inútil  pasatiem^ 
"po  de  su s  tertulianos.  Señoras.^ 
j^esen gánense  Yms.  el  único 
arbitrio  para  complacer ,  t  ser 
queridas  ^  es  hacer  comercio 
de  ideas,  que  alimentan  el  es- 
píritu. La  razón,  y  entendimign* 
to,  fermentan  un  agrado^  que 
jamas  se  marchita ;  este  es  el 
caudal,  y  fondo  seguro  de  un 
caraáter  verdaderamente  ama- 
itle ,  y  es  caíi  im 
quien  una  estas 
^dades,  dexe  de  ser  obsequia- 
da ,  arrastrando,  qual  iinpe- 
t uoso  torrente ,  1  as  m  as  rebel- 
des inclinaciones.;  JÍQ  se  puede 

pOUT 


guanto  cohtrituyea 
los  (ñiscíársos  de  personas  ins- 
truidas ,  para  influir  sobre 
nuestros  juicios ,  y  pailones  , 
fuQs  identificándose '^us  pen- 
samientos con  Ibr-  nuestros , 
irnos  insenfibkmente  los 
irlas    vivos     matizes    de    su 


•    • 


Preséntese  la  mas  cabal  her- 
Éiosura  (pero  fin  otro  requi- 
sito):^! primer  día  nos  sus^ 
pende ,  el  segu ndo ^  divierte  , 
%  el  tercero  nos  enfada:  Por- 
ic|ue  como  lo  racional  no  en- 
cuentra su  comercio  ,  se  vé 
precisado  á  desamparar  acfui^- 
plaza.  Trátela  un  D.  Lin- 
do de.  estos  de  ultima  moda. 


9^  . 

que  tienen  t(Klts  las  clrcpiSí^ 
t  a  n  cias  de  * . .  Madama  ,  fort 
Mcn  y  servó  sao  ^¡  peinadc}  d& 
fosa¿^  sortija  de  retrato  ^pp^ 

Jendengues  €n  los  ruoxes  &Cn 
Alabe  su  hermosura  ;  le  res- 
ponderá haciendo  vi^ages : 
¡estimo^  aunque  sea  lisonja i. 
Encarezca  sus  ojos ;  sé  reira^ 
Exagere  sus  manos ;  dirá;  'va% 
■ya  ,  I  que  gana  tiene  F'md,  de 
hurlarse  \  \  Jesús !  No  sea  F'md, 
0sh  Con  esto  quedará  njúi 
engreída ,  y  en  acabándose  la 
-adulación,  no  tendrá  que  ha* 
•Jblar ,  ni  la  sacarán  de  shheZ 
■í^o  ^  puesl  Como  "i  bueno/  Y 
quando  mas,  le  dirá  al  Se- 
ñorito ^  que  esta  bien  peinado. 

iQué 


I  Qué  diremos  de  esta  1    Lo 

que  la  Vulpeiá  quando  en- 
tró en  la  oficina  del  Es- 
tatuario ,  y  vio  una  hermosa 
cabeza,  pero  hueca  por  den- 
tro ,  exclamó :  Oh  I  Qué  helio 
hültol   Pero   no  tiene  cerebro. 


^^M 


<f": 


Q  día- 


Entre  im  D.  Liquido  de  mo- 
da ,   y   una    Señorita   á 

su  modo. 


SONETO. 


El-.^lj^O  Seíiora  ,    os  adoro  ,   y^t  se  vé-^ 
Ella  j[     lo  mismo  me  dixo  uno  áhs  haz 

El y  como  dixo  el  otro  ,   Vmd.  está  i 

Ella...á  vuestros  mandamientos  según  se. 
El. .Yo  qulllera..*^^r£)..,solo^or^í^e.- . 

Ella.,  .es  cierto  su.^c^wc  eso^.^j  ^^  otroyé 
El. ....me  parece  mui  íiert  i   muy  bueno  vh  ?] 
Ella.. .celebrado  ese  gusto  también  fie» 
Calor  hace  ,  al  otro  quarto  entremos. 

El Mi  gusto  en  todo  buscándome  ya  vas. 

Ella...Buen^  rato  fin  aquel  ,  no  lo  tendremos* 
El. También  fin  él  puede  ser  ,    quizás* 

Vmd.  sabe    los  dos  nos  entendemos  -,. 
y  no  tenemos  que  decir  ya  mas. 


*     * 
* 


Muy 


Muy  parecidas  á  esta  sue^ 
len  ser  comunmente   las   re- 


lones  conque  pasan  el 
tiempo  mucha  parte  de 
nuestras .  hermosas  ,  y  petí-^ 
metres  preciados  de  hombres 
instruidos.  ;  Qué  conversacio- 
nes las  de  esta  clase !  ¡  Y 
que  fatalidad,  verse  precisa- 
do á  escucharlas  I  A  todo  en 
ellas  se  le  da  culto  de  ver- 
dad, menos  á  la  verdad  mis- 
ma ;  y  los  pensamientos , 
que  por  su  naturaleza  de- 
bían aspirar  á  elevarse  ,  se 
encenagan  en  el  olvido,  na 
existiendo  mas  de  nuestra 
racionalidad  ,  fipxO  palabras 
inútiles ,    que  circulan  sobre 

Ga  la 
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la  adulación,  el  tiempo,  f 
los  cortejos :  Asi  es  como 
pasan"  muchos  la  vida  ,  fía 
espiritualizarla  con  unas  pro- 
fundas* instrucciones.  \Y  c[ue 
se  titulen  racionales ,  los  que 
solo  lo  son  en  la  aparien* 
cia  \  Paseaba  cierto  pisaverde 
la  Corte,  preciado  en  ex- 
tremo de  erudito,  y  apro* 
bado  ( como  muchos )  por 
varios  estrados ,  de  critico. 
Hablaba  fin  descampar ,  y  se 
llevaba  la  primacía  entre 
ios  circunstantes  de  algunas 
tertulias :  cierta  noche  ,  que 
se  halló  en  una  de  ellas, 
una  jovial  Señora  bastante 
instruida ,    le   preguntó :    Sr. 

D. 


tP3 
D.  Fulano  ^que  es  telonio? 
A  lo  que  respondió  con  de^ 
raaíiada  prontitud,  y -satis- 
facción :  Es  una  cosa  redon- 
da h  manera  de  j^clonlo. 
Fué  tanta  la  risa  de  los 
tertuliantes  ,  que  se  fué  aver- 
gonzado ,  y  no  pareció  mas. 
Haviase  tratado  cierto  ca- 
samiento entre  un  Caballero 
de  nobles  prendas  ,  y  no 
menores  bienes  de  fortuna, 
y  una  Señorita  hija  única , 
y  de  maclias  conveniencias: 
llegóse  el  dia  tan  deseado 
de  los  desposorios ,  y  solo 
esperaban  su  llegada  ,  á  quien 
no  conocía  el  Caballero  por 
ser  forastera  ,   y    lia  ver    fido 

los 
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los   parientes    quienes  hacíaii 

este  enlace.  Apenas  entró  en 
la  sala ,  donde  impacientes 
la  esperaban ,  quando  susa^ 
lutacion  fué  la  figuienté  i 
jálabado  sea  e\  Santísimo 
Sacraníento.  A  lo  que  res-- 
pondió  el  Novio:  Señora  eso 
es  muy  santo ,  y  bueno ;  pe- 
ro no  viene  al  caso ;  y  asi 
no  hay  nada  de  lo  dicho : 
buelvase  Vmd.  por  donde  ha 
venido  ,  que  yo  no  busco  el 
cuerpo  en  la  Muger ;  íinq 
el  alma ;  y  sin  decir  mas 
palabra  ,  se  ausentó  :  no  lle- 
gando á  efeduarse  los  .  con' 
tratos. 

Deben  j    pues ,    Yms,  para 

ha- 
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hacerse  amables,  no  limitar- 
se á  uno3  párrafos  de  come- 
dias ,  b  pensamientos  trivi^- 
ks;  fino  recular  su  conduc- 
ta  ,  é  iluminar  ,  (  no  sus  ros- 
tros )  si  su  espiritu  ,  que  pa- 
ra las  más  ,  es  el  objeto  de 
menos  cuidado,  üendo  del 
mayor  fruto  su  trabajo  , 
fietñpre  que  tengan  por  don 
propio ,  y  esencial  suyo  la 
hermosura  del  animo :  Este 
precioso  atavío  del  alma,  es 
Ja  mas  perfecta  ,  y  segura 
belleza ,  pues  no  teme  ,  ni 
las  injurias  de  ^a  edad  ,  ni 
los  acciden^is  del  tiempo. 
La      prudencia ,     y      agrado 

atrahen   á    si   los  mas  rebel- 
des 


I 

des  corazones.  Este  con  la 
continuación,  es  el  mas  efi* 
caz ,  j  poderoso  medio  pa- 
ra que  Vms.  dominen  a  los 
hombres ;  y  entonces  tiene 
todas  sus  fuerzas  lo  hermoso, 
quando  se  enlaza  estrecha- 
mente con  lo  prudente. 

Es  la  prudencia  un  habito 
virtuoso  de  las  operaciones , 
dilatándose  su  objeto  á  quan- 
to  abarca  la  elección ,  y  li- 
bre alvedrio;  la  que  dirigién- 
dose a  la  reéiitud  de  todos 
ios  aétos  de  la  vida,  se  ciñe 
únicamente  á  los  buenos , 
comprimiendo  las  paflones, 
para  no  pervertir  la  razón- 
moderando  ciertas    propenfio- 

nes 


nesy  que  no  íiendo  foiraaU 
mente  delitos  de  la  voluntad^ 
ni  entendimiento ;  son  inir 
perfecciones ,  aunque  en  dis- 
tinto grado ,  de  entrambas  po-* 
tencias :  ella  es  la  que  pro- 
duce aquellos  efedos ,  que 
aun  á  la  menos  dotada  de  las 
gracias  de  naturaleza,  la  ha- 
ce ser  el  blanco  de  nuestro 
trato ,  y  afición ;  ya  la 
verdad ,  nadie  ignora  ,  que 
lo  que  empezó  la  hermosu- 
ra ^  perpetúa  fin  descreces  la 
■  prudencia.  Si  Vms.  quieren 
ucir  muchas  primaveras ,  es 
forzoso  perfeccionarse  con  el 
estudio   concerniente  a  su  es^ 

tado ,   y    comercio   de    hom- 
bres 


fOt5 


bres  instruidos.  Xa  hermosu 


ra  se  aja  ^  y  esta  ex 
ü  Ja  variedad  ,  é  inconstan- 
GÍa  de  los  tleropos.  Al  con- 
trario  la  prudencia ,  se  her- 
mosea,  y  avigora  con  el  re- 
petido curso  de  eílos  ;  y  si 
aquella  complace  á  la  vista, 
y  gusto  ,  que  son  de  una  mo- 
mentánea duración  ;  ésta  sa- 
tisface al  espíritu ,  no  la  con^ 
trastan  los  Diciembres,  y  se 
aventaja  con  el  trato  ,  estan- 
do inmune  de  accidentes. 
Einal mente,  la  prudencia  tie- 
ne absoluto  comando  sobre  los 
corazones,  todo  lo  rinde,  y 
avasalla  ,  no  haviendo  racio- 
nal alguno  5  que  dexe  de  tri- 
bu- 


rl 


butarla  el  debido  obsequio 
de  una  inviolable  amiscad, 
y  respetuoso  carino. 

Señoras ,  ya  conocen  Vms<: 
la  claridad  con  que  les  ha- 
blo ,  y  que  no  encuentrau 
en  mí  aquella  necesaria  adu* 
lacion  ,  que  están  acostum* 
bradas  á  oir  de  los  que  co* 
munmente  las  rodean  ,  va-^- 
liendose  de  este  ardid  para 
sus  engano5.  El  medio ,  pues, 
de  parecer  bien  ,  y  ser  esti«- 
madas ,  (que  este  es  el  blanco 
de  su  intención  ) ,  es  ser  pru- 
dentes ,  porque  la  mayor  ber-^ 
mosura  fin  prudencia ,  delei- 
ta los  ojos,  pero  noel  alma; 
y  asi  prudchda ,   prudencia  ^ 

que 


lio 

qoe  este  es  el  mejor 
trio  para  que  las  rindamos 
nuestros  obsequios,  sometién- 
donos gustosamente  al  idoIo 
de  sus  graciablí^  atraéliros  : 
Dígalo   el  ficruiente 

'S-'-'  '■■      SONETO. 

IN  Prudencia     hermosura   cele-* 
brada 
es  un  fuego  con  fácil  rellstcncia  ; 
y  el  ingenio  mayor  fin  la  prudencia^ 
es  lo  mismo,  que  un  loco  con  espada. 

En  vicio  la  virtud  más  acendrada 

,  degenéxa,  si  falta  su  influencia  ; 
y  no  hay  dicha  que  tenga  subfístencía 
sí  en  diferente  basa  está  fundada. 

¡O  Prudencia,  en  quien  solóse  contiene 
quanto  puede  ilustrar  la  criatura  í 
¡O  bien  de  donde  todo  bien  proviencí 

iQuien  íd\z  adquirirte  no  procura ? 

,  si  con  tenerte  á  ti,  seguro  tiene 
4icha,  virtud^  ingenio,  y  hermosura. 


III 

He    recibido  k  fic^uieute 


D 


CAUTA, 


OR  ENTRETENIDOí 
\^  El  Mundo  está  lleno  de 
Orates  ,  y  es  cierto  que  to- 
dos tenemos  nuestros  defec- 
tos,  y  paflones ;  pero  tam- 
bién lo  es,  que  todos  somos 
necios  ,  y  locos ;  unos  mas , 
y  otros  menos ;  unos  por  den- 
tro ,  y  otros  por  fuera.  iQué 
mayor  locura,  que  sin  em- 
bargo de  ser  yo  un  Lombre 
dócil  y  de  buena  pasta ,  y  fm 
malicia ,  aseverar  ,  que  5oy 
un  satyrico,  perverso,  y  mal 

hu- 


morado  1  No 
suadirie  de  este  capricBo  por 
mas  que  haga  los  mayores  es- 
fuerzos. Yo  quiero  referir  el 
caso,  para  que  vea  Vmd.  la 
razón  que  me  aíiste. 
"Hace  algunos  días ,  que 
con  bastante  repugnancia  mia, 
un  amigo  de  buen  humor  me 
llevó  á  una  tertulia  ,  donde 
estaba  dispuesto  un  magnifi- 
co bayle  :  Llegamos  á  la  ho- 
ra critica  que  daba  princi- 
pio el  festín  baylando  un 
minuet  la  Señora  de  la  casa, 
con  el  bastonero ,  hombre  se- 
co ,  y  machucho.  Estaba  la 
sala  rellena  de  Damas  de  to- 
das edades,  y  pareceres,  prén^ 


didas  i  la  ultima  moda;  y 
de  petimetres ,  ó  monos  de 
dos  especies.  Saludamos  á  to* 
dos  en  general  (  aunque  na- 
die respondió )  y  nos  senta* 
mos  al  lado  de  los  compofi- 
tores  del  solfeo,  que  era  lo 
único  que  estaba  vacante.  gQne 
le  parece  á  Vmd.  (  dixo  mi 
condti(9:ór  )  de  estas  pinturas , 
del  adorno ,  y  fimetria  1  Pa- 
receriame  bien  (  respondí  yo ) 
á  no  ser  profanas ,  y  á  las 
luces  que  sobran  en  este  sa-* 
Ion,  las  empleasen  en  algui 
nos  pobres  Conventosv 

Vino  en  esto  el  Bastonero, 
y  nombró  á  mi  Amigo  ,  el 
que  1©  desempeñó  á   la  ley  , 

^  (se- 
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(segiífi  ;'áixer0n^'):  ^  Acabtfdílse 

ios  miñuets  ^   fiíeion   los 


sicos  á  toldar  Kgundo 
co ,  y  se  dio  principio  á  las 
contradanzas.  No  sé  qué  le  iba 
á  preguntar  á  uno  de  ellos^ 
(queme  trastornó  de  un  re- 
güeldo ) ,  quando  me  inter- 
rumpió el  clarinete,  5  es- 
tornudo de  ratas  de  dos ,  ó 
tres  Señoritos  de  gasa  ,  que 
le  deeian  tócasela  Ynconstan^ 


te;  pero  las  llamas  conservas, 
tan  anchas  de  cotilla;  como 
de  conciencia ,  pidieron  la 
Airosa  :  huvo  algunos  votos 
por  la  Chíclanera  :  Maullaron, 
pues ,  los  violines ,  soplaron 
las   trompas   los   pellejos   que 


las  téiiian,  y  baylaroñ  no 
sé  qual  contradanza  de  las 
dos ,  precediendo  antes  su 
ensayo  ,  ó  prueba  ,  ( como 
fiesta  de  toros)  :  dieron  mas 
bueltas  ,  que  campana  en  dia 
de  primera  clase:  hubo  mu- 
cho rcfroton  ,  muchas  pisa- 
das ,  no  pocas  señas  ,  con 
algunas  vistillas  (de  piernas) 
y    algo   mas    que  omito. 

Finalmente,  hacíanse  las 
Damas  una  jalea  ,  y  los  mu* 
ñecos  se  deshacian  como  una 
manteca :  iba  el  juicio  por' 
tierra ,  ( si  eá  que  alli  lo 
havia),  desmayábase  el  alma, 
encendianse  los  ojos ,  turba* 
bansc   los   sentidos ,    ofusca"»' 

H  ba- 


1 16 
base  la  razón ,  .acalorában- 
se las  venas ,  y  miembros 
üel  cuerpo ,  y  subía  al  ros- 
ero el  vapor  de  las  pasio^ 
aes :  los  que  no  baylaban^ 
tampoco  estaban  ociosos ,  pues 
estaban  interpolados  como 
juego  de  damas ,  cada  uno 
al  lado  de  la  que  mejor 
le  parecía ,  y  tan  pegados 
á  las  orejas,  que  pareciail 
alanos.  Confieso  ingenua- 
mente,  que  me  pesó  rer 
petidas  vezes  el  haver 
asistido  á  tal  espedaeulo , 
pues  estaba  hecho  un  figu-r 
\a  ^  fin  saber  qué  deter^ 
minacion  tomaría  ;  hasta 
que    llegándose    mi   amigo. 


I  í  7 


le   dixe  (viendo    que     tenia 
para    rato  )  ,  diviértase  Vmd. 
^ue    yo   me  voi  ,    porque  no 
hace     para      mi       semejante 
diversión,    ni    aqui  liav  mas 
que    ver:    durará    hasta    las 
cinco ,    ó    seis   de    la    maña- 
na ,     pues   estx)s     Señores     se 
han     buelto     Italianos  ,     y 
truecan  los    frenos   á    las  co- 
sas ,    haciendo   la  noche  dia, 
y    el    dia    noche.      No    sea 
Vmd.   mordaz ,   y   malicioso, 
(  respondió    mi   conduólór  )  , 
confórmese     al    tiempo ,     ci- 
vilicese ,    y    crea ,    que   otra 
vez    no     lo    traheré    á    que 
sea    la    irrifion    de    semejan- 
tes   concursos. 


es  «1  casó,  y  la 
íausa  porque  rae  he  gran^ 
geado- entre  lo$  conocidos 
los  titül  os  que  expreso.  Aho- 
ra vea  Vínd.  si  me  sobra 
jrazon   para    lo    dicho. 

Perdone    Vrnd.  el  cansan* 
ció ,    y   mande    á    su 
afedo. 


P.  Simj^Hch  i  la  Jntlguh 


Ya. 


í  19 
Vaya  uti  patente  desenga- 
fío   de    las  glorias   que   ofre- 
ce   el    Mundo ,    y    sus    re*" 
pentinas    mudanzas. 

SOnETO, 

Qiitl  Héroe- 4c  Roma  Didador, 
qiie  de  ilustres  coronas  laureado- 
en  tierna  edad ,  por  Pueblo ,  y  por 

Senado , 
el  triunfo  confíguió  de  vencedor  ;^ 

Aquel  Pompeyo  el  grande ,  qi\<?  Serioc 
de treí  partes  del  Orbe  fué  llamado^ 
concediendo  fortuna  á  su  cuidado , 
de  las  dichas  humanas  la  vnayor  : 

Be  desengaño  firva  a  la  locura  , 
recordando  sus  fíinebies  memorias , 
que  en  el  Mundo  ninguna  dicha  dura; 

Pues  le  falta  a  pesar  de  sus  vidorias 
hoy  tierra  para  darle  sepultura  , 
á  quien  ayer  faltó  para  sus  glorias. 
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BIOS. 

No  hay  tristeza ,  ni  contento, 
que  en  un  ser  permaneciese  : 

Ni  tan  gran  bien,  que  no  fuese 
si  bien  se  mira ,  miseri  a : 

Ni  quien  hable  de  la  feria 
mejor  que  ert ella  le  ha  ido:  ¡ 

-r#  •*•*■  t  •     t 


O 


■) 


Ni  conozco  hombre 


que  no  diga  es  desgraciado: 
Ni  el  que  es  bien  afortunado , 

que  lo  atribuya  a  ventura: 
Ni  tan  perfed a  hermosura  , 

que  no  tenga  impropiedad; 
Ni  escimada  calidad  , 

de  noble  que  degenera: 
Ni  tan  domestica  Nuera  , 


qu 


e 


que  guste  de  estar  sujeta:  - 
Ni  lie  conocido  Poeta , 

Señor  de  mucho  dinero;         - 
Ki  judiciario  agorero , 
.H  que  con  su  ciencia  no  engañes 
Ki  hay  hombre  que  desengañe, 

qué  no  venga  á  ser  mal  quisto: 
!Ni:daño  quando  es  previsto  y    * 

que  no  ayude  á  moderarse : 
ISÍi  descuido  que  enmendarse 

pueda  del  todo  en  la  guerra:    . 
Ni  tan  abastada  tierra, 

que  un  cerco  no  la  consuma: 
Ki;  Capitán  que  presuma 

de  serio,  que  no  esté  alerta: 
Ki  el  cobarde  hallará  puerta 

segura,  para  escaparse: 
Ni  aceitará  á  disculparse, 

el  que  hiciere  cosa  feaf 

Ni 


Ni  aunque  ninguno  lo  vct#  < 

d  é j  a  de  estáf  Dios  prcsenteí 
Ni  hay  razón  mas  ©loqtiente  j 

que  el  hablar  lo  necesario:      . 
Ni  habrá  embidia  de  adversario, 

que  no  nos  cause  Virtud: 
Ni  vergüenza  en  juventud , 

que  no  la  ayude  á  aprender* 
Ni  se  puede  reprehender 

todas  vezes^  al  menor: 
Ni  tiene  cebo  el  amor  , 

como  amar ,  y  ser  amado: 
Ni  mas  infeliz  estado , 

que  es  el  falto  de  esperanza: 
Ni  segura  confianza , 

en  fuerzas  de  poca  edad. 

_   1  '  ;  ■ 

■      «í-l"  ■        .  .  . 

El  hueves  próximo  saldrh  et 
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EL  CURIOSO 

ENTRETENIDO 


SOBRE 

DISTINTOS  JSUmoS. 


ENTRETENIMIENTO  IIL 


UNQUE  EL  AUTOR 

de  la  siguiente  me  sa- 

tyriza  un  poco ;  nó  obstante , 
por  vei*  lo  hace  con  juicio, 
.pondré  su  Carta,  en  la  qual 
no  he  tenido  mas  parte ,  que 
mudar  una,  ó  dos  voces,  y  tam- 

I  bien 


bien  quiero  advertirle  ,  yerr| 
en  el  concepto  que  ha  forniá-^ 
4o  de  varias  cosas. 

La  primera ,  que  no  se  in- ' 
fiere  de  que  á  fondo  manifies* 
te  sus  calidades  exteriores  y 
é  interiores ,  el  que  mi  trató' 
haya  sido  siempre  con  el  ama-' 
ble  sexo:  por  que  en  el  dia  es- 
tán tan  llenas,  y  copiosas  las 
Historias  de  sucesos ,  y  expe- 
riencias ,  que  puede  mui  bien 
uiera  alcanzar  con  el  ,e$. 
tudio,  y  especulación ,  loseféc. 
tos  de  la  practica ,  y  experien^ 
cía:  La  segunda ,  que  me  quie- 
ra labar  los  cascos  después  dci 
rompérmelos  con  aquello  de 
en  fuerza  de  su  havílidad:  Ya 

gra- 
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(gracias  a  Dios)  me  conozco, 

y  sé  no  tengo  alguna:  La  ter- 
cera hacerme  reformador  del 
Mundo ,  en  lo  que  no  he  pen- 
sado jamas  ,  por  lo  que  del 
mismo  modo  que  lo  he  encon-^ 
trado,  lo  dejaré;  pero  veamos: 
su  Carta  misma. 

SEÑOR  CURIOSO    ENTRE- 
TENIDO. 


E  leído  con  PAR- 

ticular  reflexión  los 
,dos  papeles ,  que  con  aquel 
^título  se  ha  servido  Vmd. 
, dar  al  Publico  en  los  Jueves 
,del  pasado  mes.  El  primer» 
exasperó  tanto  mi  paciencia, 

Iz  co- 


13^ 


,,como  agrado  me  ha  dado  el 
„  segundo.  Conozco  eon  la 
,,máyor  evidencia ,  que  el  tra- 
cto de  Vmd.  ha  sido  siem- 
,,pre  con  el  amable  sexo,  res- 
,, pecio  de  que  á  fondo  mani- 
,5 fiesta  todas  sus  calidades  ex- 
j^teriores ,  é  interiores:  Yo  que 
5, vivo  separado  de  aquella  so- 
5,ciedad  ,  y  entregado  á  la 
,,qüotidiana  tarea  de  un  tra- 
^bajo  immenso,  á  las  orde- 
„nes  de  uno  á  quien  vivo  su- 
„bordinado,  que  es  peor  que 
„iina  muerte 
,, concurren  en  él  todas  las  cir- 
„cunstancias  de  ridiculo  ,  te- 


^^merario  ^  ¿intratable:    Qui- 
siera me  produxese  Vmd.  en 

fu- 


?v 
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„ fuerza  de  su  habilidad ,  qué 
,,debo  executar ,  pues  hai  horas 
,,que  falta  poco  para  desespe-» 
,,rarme,  y  e  remedio  en  tal 
,,peiigro  espero  por  instantes. 
,^  El  hablar  solo  de  Mugeres 
,,en  sus  escritos ,  me  pone  en 
,,este  compromisso ,  y  ya  que 
„ha  trahido  á  Vnid.  la  suerte 
,,para  enmendar  el  mundo, 
,,que  se  mira  totalmente  en- 
,,tregado  á  todo  genero  de  11- 
,,bertinage  ,  en  las  siguientes 
,  seis  d  Zimas ,  daré  un  vivo 
,:i,retrato  del  Objeot  que  sobie 
„ mi  tiene  el  denude  absoniío 
, , mando  ,  y  el  Imperio  de  to- 
adas mis  desdichas. 

DE- 
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DEZIMAS 

Vno  que  en  lo  racional 
es  parecido  á  un  get 
y^  que  á  moco  de  candil 
me  chupa  el  oleo  vital; 
es  la  causa  de  mi  mal, 
y  el  objeto  *qüotidiano 
que  obedezco,  aunque  tirano 
se  miren  en  él  cifradas 
las  máximas  calumniadas 
del  perverso  Diocleciand. 

Su  trato  a  todos  embiste , 
a  ninguno  hace  visita, 
«iendo  en  él  cosa  exquisita 
un  semblante  semi-triíte: 
las  tentaciones  resiste;  ■■ 


pero  no  caDiíaciones , 
de  forma ,  que  las  qüestiones 

son 


son  el  maná  que  sustenta 
la  maquina  macilenta 
de  tales  obligaciones. 

A  vezes  extremos  tales 
se  miran  en  él  cifrados, 
que  creo  falsificados 
sus  espíritus  vitales: 
el  remedio  en  tantos  males 
es  rematar  eii  demencia. 
y  al  mirar  tal  decadencia 
el  summo  favor  invoco, 
viendo  «[ue  me  falta  poco 
para  perder  la  paciencia. 

En  algunas  ocasiones 
resisto  sus  avenidas ; 
pero  después  esculpidas 
advierto  mis  destrugciones: 
yo  no  sé  con  qué  razones 
he  de  estar  con  tal  afán; 

mas 


1^6 

ntas  ya  veo  que  dirán , 

que  supuesto  que  sol 
debo  aguantar  la  Jornada , 
que  ya  otros  días  vendrán. 
Es  cierto ,  no  \iú  que  dudar 
si  formo  tal  reflexión , 
que  se  venza  mi  pasión 
y  aquel  después  aguardar: 
mas  viendo  tanto  tardar 


persisto  en  mi  tema 
y  digo  que  es  demasiado 
aguantar  un  hombre  á  otro 
teniendo  el  nombre  áéFotra 
que  atormenta  mi  cuidado. 
Concluyo  diciendo,  pues, 
que  toda  su  dependencia 
no  creo  se  encuentre  ciencia, 
que  no  la  entienda  al  revés: 
tbüo  mi  ingenio  al  través 

en 


•«! 
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en  tó  poco  que  sabia ,  ^  ^ 
ha  dado,  y  en  este  día 
vivo  con  tal  confusión , 
que  al  uso  de  la  razón 
le  ha  faltado  su  harmonía 


-Creo  que  aunque  en  corta- 
,,explicacion ,  he  hecho  publi- 
„co  manifiesto  de  los  infortu- 
„nios  que  en  el  día  me  ator-'- 
„mentan ;  y  espero  que  sepa- 
,',randose  Ymd,  de  la  carrera 
,,principiada  ,    me    favorezca 


75 


,,con  dar  á  luz  alguna  curio- 
5,sidad  sobre  el  antecedente  mi- 
,,nisterid :  y  aultqüe  por  quien 
,,se  hace  la  fiesta  ( mediante  su 
,,avaricia )  no  gastará  ni  dos 
„reales  en  el  mejor  escrito  ^ 


^proGU^ré  yo  enagenar  su  ¡m. 
5,porte  de  mi  bolsillo  por  te- 
rrier el  gusto  de  ponerlo  en 
„parte  donde  lo  descubra ,  y 
5  Jea ,  para  yer  si  con  este  nio- 
^,tivo  se  logra  el  fin  que  so- 
licito ,  de  cuya  fineza  que- 
daré summamente  agra4eci^ 
do ,  venerándolo  comorá  mo- 
vil  de  mis-  felicidades. 

B.  L;  M.  de  Vmd.^ 

*  ■         •    -  *     -   . 

su.  mas  atento  ren- 
dido  ^ervidoríi 

El  Desdichñdú  /por  fuerza^, 


i) 


,*.->.í;.^ 


RES- 
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RESPUESTA 


„  CJ  EiVbR  MIÓ:  SIENTO  VI-: 

,;][3  vamente  el  trabajo  de  su? 
^subordinación  á  un  Superior 
„de  las  circunstancias  que  ex- 
:, presa ,  y  pues  me  pide  un  re- 
,^medio,   atienda  á  las   siguí- 
„entes  recetas ,  que  haviendo- 
„las  dexado  escritas  los  mas  exc- 
elentes Médicos  (^^)  ,  sin  duda 
V,comprehendieron  la  fuerza  de 
,, estas  medicinas:  Hizose  cargo 
,,el  primero  del  carácter  que 
„Vmd,  supone  al  suyo,  y  Ka- 
ablando  con  los  inferiores,  les 
^amonéstalo  siguiente:  Nosó- 


7> 


9^ 


1 4^ 
„knieiite  se  han  de  sujetar , 

j  someter  los  inferiores  á  los 

superiores  buenos,  y  apacibles; 

sino  también  á  los  ridiculos, 
,v7  temerarios:  No  solo  en  los 
,', tiempos  prósperos;  sino  tam-. 
,,bien  en  los  adversos,  que  por 

e&o  dice   el   Apóstol  en  todo. 

tiempo;  Ni  basta  querer  jus- 
,.,tificarse  onerando  al  Superior 
„por  sus  malas  calidades ;  pues 
„en  este  caso    brillarán    mas 

la  gracia,  paciencia,   y  be-, 

lias  prendas  de  Vrad.  Asi  ]  o 
:í, asegura  el  mismo  Apóstol;, 
,,Si  su  mala  condición ,  ó  d^-. 
5,frctos  le  merecen  un  Supe- 
„rior.como  el  que  tiene ,  ¿qu^ 
5,gloria ,  ni  buena  fama  Je  re^ 

.        ,,sul-'  ■, 
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„sültaría  de  aguantar  sus  ridi- 

„culézes,  y  temeridades?;  La 
.::naisn,a  '¿c  el  delinqüente 
,,quando  paga  sus  crímenes  en 
,,ei  suplicio:  de  modo  que  k 
,,  virtud  verdadera  de  quien  ohc- 
,,dece  ,  estriva  en  sutrir  las  tc- 
„mendades,  y  atentados  del 
,,Superior  que  injustamente  le ' 
„atropella  ,  como  lo  afirma  el 
,,mismo  Apóstol.  Oiga  Vmd. 
,,el  remedio  que  para  semejan- 
„tes  accidentes  receto  S.  Pablo 
,,escriviendo  á  los  Efcsinos  , 
„Cap.  6.  Sef'ví  obcdíte  Doml- 
\,,ms  Carnañbus ,  cum  thnorc  ct 
^^trcmcre  in  smpfi átate  corils 
^^"vestrts  j  Sícut  Christo:  cuín 
^^bona  'volúntate  servientes  si- 


h4i 
^^cut  Domino  et  non 

^,,Haga  una  reflexión  sería ,  y 
,christíana  (pues  no  pienso  ha- 
,blar  con  ningún,  moro,  6 
Judio ,  )  sobre  estas  palabras, 
if  hechará  de  ver,  que  aun- 
,que  los  Superiores ,  y  Amos 
,son  hombres ,  se  les  ha  de 
, servir  ,  y  obedecer  como  á 
,Christo.  No  mire  Vmd.  á  su 
^Superior  como  á  humano  , 
,sino  como  á  uno  que  está  en 

^,lugar  de  Dios:  Si  huviera  pre-, 
jvisto  estos  consejos  ,  puede 
,ser  no  cargase  tanto  á  su  amo; 
,y  si  por  ventura  se  mirara 
, Vmd.  en  el  espejo  de  su  pro- 
,pia  conciencia ,  puede  ser  ha- 

„Ílase  mas  que  reprehender  en 

9>SÍ 
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,,si  mismo ,  que  en  él  Supe- 

,Vrior  de  quien    tan     sin   ca- 
,,ridad  se  queja. 

Julio  Agrícola  sirvió  con 
el  mayor  honor ,  y  desinte- 
gres á  Domiciano,  conquis- 
,,tandole  Provincias ,  y  acre- 
^,,x:entandole  glorias,  y  con 
,,todo  que  le  negó  los  hono- 
„res  del  triunfo ,  y  que  co- 
„nocia  el  mal  genio  de  su 
„ Principe ,  continuó  con  la 
y,mayor  fidelidad  sus  servicios 
,^liasta  sufrir  la  mas  violenta 
•i^muerte  ,  sin  que  prorrum^ , 
5, píese  en  sola  ama  queja  con- 
,:^tra  los  malos  procederes ,  y 
„peores  calidades  de  su  amo. ' 
,jYa  me  pare<;e  he  dicho  el 

.ane- 
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^^medicamento    mas    útil ,    y 

,,con veniente  para  su  mal:  no 
„dudo  que  le  parecerá  poco 
,, gustoso,  y  fuerte;  pero  se  ha 
,,de  hacer  cargo  la  mucha  pru- 
,,dencia  de  Vmd.  que  las  me- 
,,dicinas  son  desapacibles  é  in- 
„ gratas  al  paladar ;  pero  de 
^,mucho  provecho  á  la  salud. 
^,Perdone  Vmd.  mi  poca  ins- 
5,truccion  en  el  asunto,  y 
^5^mandeá  su  Amigo 


ü  : 
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Mí  Curioso  Entretenido^ 


1 

La  razón  ,  la  humanidad  , 
y  Religión  exigen  de>  derecho 

que 


que  hable  en  favor  de  otros, 
que  aunque  son  nuestros  her- 
manos ,  se  les  trata  con  el  ma- 
yor  desprecio  ,    y  abandono. 
íQuantos  impresos  se  han  di- 
vulgado en  favor  de  los   ani- 
males! :  Luego  con  quamo  mas' 
motivo  se  debía  mirar  por  et 
bien  de  otros  nosotros  mismos 
declamando  contra  el  mal  tra-r 
to ,  y  horrorosa  injusticia  de 
aquellos  sobervios  Amos,  qu 


atormentan  sus  domésticos  , 
mirándolos  casi  como  si  fue- 
ran hombres  de  otra  natura- 
leza, los  que  lejos  de  reflexio- 
nar que  todos  tenemos  un  orí- 
gen,  y  un  alma  dotada  de  la.» 
mismas  exelencias ,  los  tratan 

K  co*^ 


como  a  perros ,  ex 
á  todas  las  incomodidades ,  é 
intemperie  de  los  tiempos ;  no 
parando  solamente  en  privar- 
les de  aquel  ordinario  reposo 
que  requiere  un  cuerpo  para 
ZugoviWno/sinotJbiien 
tasarles  el  preciso  alimento. 

Yo  no  sé  verdaderamente- 
en  que  puede  fundarse  la  so^ 
bervia,  y  vanidad  de  semejan- , 
tes  monstruos;  los  que  á  no 
ser  por  al  gunás  circunstancias 
tal  vez  indecorosas,  seripii  re- 
putados como  la  mas  Ínfima 
pl'cDe :  con  todo ,  los  tales  mi- 
ran á  sus  criados  como  un  ju- 
guete de  sus  caprichos,  pudién- 
doles servir"  dé  confuñon  los 

Idió- 
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Idiotas  ,  y  Gentiles  ,  donde 
sin  preceder  los  sólidos  funda- 
mentos de  la  equidad  ,  obser- 
van no  solo  el  agrado ,  y  dul- 
zura con  los  domésticos  ,  fino 
también  el  buen  trato ,  y  hos- 
pitalidad con  los  esclavos  ,  y 
extrangeros. 

Pero  indaguemos  á  fondo 
quienes  somos  para  hacer  ua 
desprecio  tan  bárbaro  de  la 
humanidad  ¿  Acaso  somos  mas 
que  unos  seres  desnaturaliza- 
dos ,  y  brutales?  í  Somos  mas, 
que  una  asquerosa  materia,  y 
un  vil  barro  ?  ¿Somos  mas,  que 
unos  miserables  esclavos ,  á 
quien  el  Todo  Poderoso  per- 
dono coníiderables  créditos,  in^ 

Ka  ten- 
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tentando  nosotros  violentar  a 
otros  por  niñerias  I  j  Por  ven- 
tura todos  no  venimos  de  un 
mismo  tronco  ?  ¿  No  descende- 
mos de  Adán ,  y  per  consi- 
guiente somos  h^^r  manos?  Lue- 
go por  que  motivo,  engreí- 
dos de  superiores ,  les  han  de^ 
dar  mal  tratamiento?. 

Si  blasonamos  de  Christiar 
nos  (que  es  de  lo   que  debe- 
mos blasonar) ,  nuestra    ver-^ 
dadera    Religión    nos    manda> 
no  injuriar  de  palabra ,  ni  de , 
obra  á  nuestros  próximos ;  con 
que  no  lo  deben  ser  los  cria- 
dos, quando  S2  les  trata  tauj 
iniquamente.    Entiendan    los 
Amos ,  que  están  adornados  sus 


inferióles  de  las  mismas  pren- 
das de  naturaleza  que  ellos  , 
aunque  no  lo  estén  de  bienes 
de  fortuna.  Entiendan  deben 
tratarlos  con  amor,  y  chari- 
dad ,  compadeciéndose  de  su 
suerte.  Entiendan  que  son  hom- 
bres ,  y  que  han  de  tener  fal- 
tas, no  pudiendo  ser  Corzos 
para  sus  vivezas.  Entiendan 
finalmente  ,  que  les  han  de 
dar  lo  necesario  ,  no  fiendo 
con  ellos  mezquinos ,  ni  avá^ 
ros.  Y  respeóto  le  tocan  al  de 
la  carta  antecedíante  las  figuien- 
tes,  allá  van. 


1^0 

QUINTILLAS 

'i 

1  Di  para  quien  lo  retiras  ? 
I  para  ti?  No  puede  ser  , 
pues  lo  ocultas ,  no  lo  miras, 
y  lo  dexas  de  comer 

por  meterlo  en  esas  pyras. 

2  Para  otro  ?  Menos  por  que 
si  á  todos  el  corazón 

nos  pudieras  sacar,  sé, 
lo  huviera  ya  tu  aDibicion 
puesto  con  lo  que  no  vé. 

¿Para  quien  lo  guardas?  Di 
que  no  lo  sabes ,  es  cierto  , 
nosotros  tampoco ,  y 
para  que  engorde  tu  muerto 
te  enflaqueces  vivo  á  ti, 

A  la  avaricia  entregado 

te 


., i^i 

te  niegas  a  todo  gusto , 

y  como  estás  en  pecado , 
no  diremos  que  er.s  justo, 
mas  si  que  eres  ajustado. 

Ya  tenido  mucha  vislumbre 
de  que  llegas  á  tocar 
de  la  codicia  la  cumbre , 
y  espero  que  por  no  dar,, 
no  darás  ni  pesadumbre. 

No  hai  duda  mísero  Pablo,- 
que  con  eso  que  tu  tienes , 
( la  verdad  aliora  te  hablo  ) 
tienes  inñnitos  bienes; 
pero  á  ti  te  tiene  el  Diablo. 

Siemore  vives  con  temor , 
con  zozobra,  v  con  cuidado, 
esclavo  eres ,  no  Señor , 
y  ni  acá,  ni  allá  he  pensado 
tendrá  rede  ncion  tu  errcr. 

JBres 


ISités  contigo  cruel , 
y  ligues  el  mismo  estilo 
de  aquel  Discípulo  infiel , 

*  conque  tu  vida,  que  es  hilo, 
será  en  tu  muerte  cordel, 

Dexa  ya  sin  desconsuelo 
lo  que  tu  codicia  abarca  , 
que  el  que  cifra  con  desvelo 
toda  su  gloria  en  el  arca , 
no  la  ha  de  hallar  en  el  Cielo. 

Mañana  dirás ,  ya  muero  , 
acabaráse  tu  vida , 
y  contento  tu  heredero  , 
hará  fortuna  crecida 
de  tus  menguas,  y  dinero. 


EL 


EL    CURIOSO    ENTRETE- 
NIDO. 

I  registramos  las  Historias 
_  en  todas  las  edades  vere- 
mos que  huvo  vandos ,  íiendo 
su  principal  incentivo  la  am- 
bición, 6  venganza;  pero  n® 
encontraremos  en  ios  Anna- 
les  del  tiempo,  que  meramen- 
te la  pafion  de  ágenos  aplau- 
sos en  cosas  frivolas  ,  haya 
obligado  á  las  parcialidades, 
alistándose  cada  uno  baxo  la 
vandera  de  particulares  con- 
tiendas: Mas  lo  que  no  ha- 
llaremos en  los  antiguos  mo- 
numenros ,  se  hace  ahora  pa- 
tea* 


^^4 
tente   en  nuestro   tiempo ,  j 

por  no  recurrir  mas  lexos,  lo 
estamos  palpando  cada  dia. 

A  la  vista  están  las  par- 
cialidades que  demuestran  la 
verdad  de  lo  que  propongo  , 
y  si  estas  no  son  ruidosas, y 
crueles  como  las  de  aquellos 
tiempos ,  no  por  eso  dexan  de 
ser  de  alguna  monta ,  y  por 
consiguiente  dignas  de  atajarse 
quanto  antes.  Algunos  hai  de 
los  que  las  siguen  ,  que  se  es- 
clavizan de  ínotii  propio  ,  ha- 
ciendo obligación  de  cemen- 
tar lo  que  acontece  en  las  ca- 
sas particulares ,  según  el  par- 
tido que  abrazan ,  profirien- 
do muchas  vezes  palabras  ín- 

ju- 


|iinosas  contra  el  opuesto  van^ 
do ,  y    quebrantando  no    po- 
cas las  leyes  del  derecho  na- 
tural, y  Divino:  hai otros  de 
quienes  por  necesidad  su  pa- 
sión es  la  cabeza,  y    los  de- 
mas  miembros ,  otros  ociosos. 
Estas  parcialidades ,  que  de 
por  si  son  nimias,  obscurecen 
la  luz  de  la  razón,  y  se  le- 
vantan   poco  á  poco   con    el 
despótico  dorriinio  de  las  de- 
mas   opiniones  ,  declarándose 
cada  uno  defensor  ,  ( ó  por  me- 
jor decir  D.  Quixote  )  de  aque- 
llos Actores,  que  mas  se  adap- 
tan á  su  capricho ,  siendo  tan- 
ta la  vehemencia  con  que  al- 
gunos demuestran  su  partido, 

que 


que  Íes  obliga  á  olvidar  su.? 
propios  intereses  ,  y  no  dar 
lugar  á  la  razón ,  por  no  apar- 
tarse de  sus  boberias  ,  indig- 
nas, á  la  verdad  de  un  huma-* 
no  entendimiento. 
.  Opondráseme,  que  estas  par- 
cialidades no  son  capazes  de 
perturbar  la  concordia :  aún 
concediendo  el  antecedente  , 
(el  qual  se  puede  negar  con 
justicia)  son  mui  perniciosas, 
por  quanto  alteran  la  sociedad 
con  enemistades  pasticulares; 
á  mas,  que  una  pequeña  chis- 
pa ,  procrea  á  vezes  inextin- 
guibles incendios.  Calientes  es- 
tán aun  en  algún  Pueblo  las 
cenizas   de    las    disensiones  , 

qui'* 
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quimeras ,  y  desafios  que  hu-í 
Yjü  por  otras  semejantes  par- 
cialidades ,  llegando  á  llevar 
divisa  los  partidos.  ¿Quien  po- 
drá creer,  que  una  causa  taítf 
indigna,  y  despreciable,  pue- 
da conseguir  el  efc6lo  de  so- 
meter el  discurso ,  y  quitar  a 
los  concurrentes  la  complacen- 
piacencia  de  ver  buenas  fun- 
ciones ?  i  Porqué  se  ha  de' ce-' 
lebrar  con  palmoteos  el  gesto, 
desuello ,  ó  bufonada  ,  que  tal 
vez  invierte  el  orden  ^  la  pie- 
za ?  i  Porqué  me  he  de  suje- 
tar a  saber  quien  ha  tenido 
mas  aplausos,  fiendo  uno  de 
los  proniótores  á  fin  tan  des- 
preciable I  i  Porqué  he  de  prc- 

co. 


conizar  que  una  Actriz  araíie, 
despeine  á  un  compañero  ó 
ensene  de  una  raborada  hasta 
la  cintura  ?  j  Qué  estolidez  pa- 
ra un  hombre  de  discurso!. 

i  Qué  gana  un  Theatro  con 
semejantes  aplausos?  ninguna 
cosa ;  antes  pierde  ,  primera- 
mente la  seriedad  que  debe 
tener  :  confunde  la  música  : 
altera  el  cerebro  aquel  con- 
fuso tropel ,  causándole  dolor 
aquella  algaravia :  les  dá  alas 
á  ellos  para  que  se  propasen 
á.  hacer  lo  que  no  debían , 
valiéndose  de  este  abuso  ,  iio 
solo  para  no  cumplir  las  mas 
vezes  con  su  obliga^cion, 
sino  también  para   perder  el 

de- 


4ecoit)  que  por  mnclios  titu^ 
los  se  le  debe  al  respetable  Pu- 
blico. 

Alguno  alegará  que  el  aplau* 
so,  y  palmadas,  es  estimulo 
para  que  á  competencia  ,  pro- 
cure cada  uno  desempeñar  su 

;  obligación ;  pero  yo  soi  de 
contrario  pareced,  y  es  la  ra- 
zón ,  porque  pocos  de  ellos 
se  pican  de  pundonor  en  lo 
que  hacen  I-  ni  se  sonrojan  de 
lo  que  se  les  puede  reprehen- 
der, aplaudiéndolos  igualmén- 

I  te  (excitados  de  la  pasión )  en 
ambos  casos,  sucediendo  al  re-  ? 
ves  délo  que  piensan  muchos, 
porque  cada  uno  lo  puede  ba- 

;  cer  bien,  según  la  parte  que 

exer- 
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exerce,.y    ai    rer    no   reciyé 
aquel  aplauso  que  los  demás. 


se  desaEona ,  é  irrita ,  quitan- 
osele  la  gana    de    trabajar , 
íiendo  mui  frivolas  las  razones- 
que  se  pueden  alegar  en  fa- 
vor de  este  abuso ,   pues    re- 
cibiendo   ellos    su  estipendió" 
por  hacer  lo  que  los    mas  no 
saben  ;  no  necesitan  otra  sa- 
tisfacción de  su  trábaxo ,  lo- 
grando de  Qsx.t  modo  los  con- 
currentes  un  theatro    serio  , 
sin  bufonadas ,  ni  desuellos  , 
que  dimanan  tal  vez  de    ver^ 
que  los  aplauden  los  ignoran- 
tes, ahorrándonos  de  no  po* 
cas  qüestiones,  y  disturbios, 
con  no  conocer   la   ridiculéx 

de 
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de  semejantes  aplausos. 

Verdaderamente  causa  com- 
pasión ver  hasta  donde  llega 
«1  fanatismo  de  algunas  per- 
sonas, que  acérrimos  partida- 
rios de  un  mero  capricho ,  no 
solo  disipan  parte  de  sus  cau- 
dales en  estas  boberias  ;  siñó 
que  violentan  (lo  que  es  casi 
increibie)  su  alveario  ,  pri- 
;,  por  seguir  su  tema 
de  aquellas  diversiones  en  qu 
fundan  de  ordinario  sus  ma- 
yores complacencias.  Decla- 
ranse  protectores  de  algún  thea- 
tro ,  ó  Actriz ,  y  cooperan  con 


3 


m  espíritu, y  tuerzas ,  no  solo 


á  desacreditar  los  otros ,  sino 
á  reclamar  partidarios  para  su 

L  ma- 
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mayor ,  luqlmiejiito :  por  taá^s 
partes  rebosa  la  alesria  Bie  sus 
corazones ,  quando  ex[ 
la  vista  sobre    un    numeroso 


concurso,  x  como  si 

los  asuntos  mas  interesantes  á 


S    ^    vi  ■    V'  í    .T 


SU  casa ,  y  familia  ,  se  dan 
interiormente  cumplidas 
rabuenas ,  complaciéndose 
mismo  tiempo  con  las  líotir 
cías  que  les  tributan  los.  vas- 
ros  exploradores  (que  para  ma^ 
terias  de  tanto  peso  tienen  des- 
tinados) acerca  del  poco  gustp, 
y  decadencia  de  los ,  demás 
theatros. 

Los  rigorosos  estatutos    de 
a  protección ,  exigen  uo 

rnantener  con  vigor    su  par- 

ti- 
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,  Sino  gastar  mucha  par- 
te del  preGÍoso  tienipo  ,  en  tan 
f eciablés  relaciones  ^  pri- 
-vandoseles  por  su  nueva  prag- 
'ínatica  lá   concurrencia  a  los 
-demás  coliseos ,  por  no  faltar 
*á  aquel  pún  til  lo  de  protección 
tn  que  cifran  su   mayor  vaí- 
4[ag!o*ria. ;  Y  que  unas  criatu- 
ras racionales  se  aletarguen  en 
semejantes  caprichosl  ¡Que  dei^ 
o-amén  pródigamente  sus '  'cátf* 
jdales  (solo  con  el  mero  fin  dé 
qué  se  sepa )  negándoles  a  los 
Verdaderamente  necesitados  él 
socorro  I  Oh !  qué  lineas  tativasi- 
tas  ptescribe  la  vanidad  de  los 

¡manos! 

I  Puede  darse  mayor  néce^ 

hz  dad 


.dad ,  que  k  de  muclios ,  que 
están  espefando  un  qu arto  de 
Jhora  aiítes  que  acabe  la  favq^ 
rita ,  con  las  liiaftos  kvalita^ 
•das  pafa  que  ella  lo#  vea  ,  y 
cañar  algún  mérito,  deshacien-' 
dose  después  las  palmas  á  gol- 
pes? ¿  Qué  sigttificará  también." 
aquel  Bravo  que  entonad  I 
¿Pue$  en  ningún  idioma  tie- 
.jie  el  sentido  conducente,  pa- 
ra qué  lo  dicen  I  No  siendo 
^tarnpoco  regular  abochornen]  á 
los  infelizeá,  que  por  sii  de- 
plorable situación  se  ven  pre- 
cisados á  complacer  ,  en  me¿ 
íliotal  ve?^  de^üá  mayores  corí* 

>os ,  un  variable  cq# 
xurso.  JL)eclarese ,  pues  ^    que 

to- 
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ras  estas  son  pedanterías  pro- 
,  solo ,  de  qoaíro  monos, 
que  no  merecen  el  titulo  dé 
hombres  en  la  opinión  de  los 
sensatos.  ^ 

PONDERANDO   UNA   iN- 
I  gratitud /y  el   rigor   de 

ms  penas* 


Asta  los  diírcs  troncos  condo-^ 
lídps  : 

de  mis  coníinuss  quejaSv^c  entristecen 
los  arroya  el  ós  con  mi  Manto  crecen 
y  a  consolarme  prueban  coasusruidos 
Suelen  dejar  su  g c uta  enternecidos 
los  brutos ,  y  de  mí  se  compadecen  | 
ios  tiernos  pajarilios  enmudecen 
^  ok  mis  la íiicn tos^  y  geniidos: 


Huye  Jéxos  de  rm  toda  alegría ,  :  ■ 
infundemé  tristeza  el  dulce  canto^ 
hallo  en  la  soledad  mi  compañía  r 

y  entre  tanto  gemir,  y  penar  tanto, 
tan  solo  la  adorada  prenda  mia 
66  desvía,  y  no  escucha  mi  quebranto. 


z 


^Jl  aproyecharia  estar  áem^ 
pre  con  ios  libros;  Que  es- 
tudiar ,  y  trabajar ,  si  nó  vie:^ 
ramos  el  fruto  de  sn  trabaxo? 
X  Qué  importa  saber ,  si  otros 
no  lo  saben  1  El  fruto  de  las 
flores  de  la  sabiduría ,  ha  de 
ser  la  utiUdad:  La  mira  de  es- 
tudiar,  lia  de  ser  enseñar:  La  ■ 
de  leer,  escribir.  No  ignoro, 
que  tieae  siernpre  á  manojos 


■UX;^    •♦  ■ 
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apodos ,  j  chanzas ;  piro  di- 
cen^ güe  el  escritor  de  bur- 
las y  no  es  escritor  de  veras. 
Sé  tarabien  V  que  so  genio  gi- 
ra por  cosas  serias ,  y  que  es 
para  escribir  de  lo  poco, 
ó  fnuclio  que  ha  leído ;  mas 
bien  sabe  Tin d.  estamos  en 
una  era  de  tontos ,  y  botera- 
tes,  y  sacar  al  Publico  una! 
obra  seria ,  seria  perder  el  tiem- 
po, y  no  ganar  ochavo;  se- 
gastaría  su  libro  en  reparos  , 
ó  iría  aparar  (quando  me'or 
parase)  a  casa  de  algún  Eoti-' 
que  para  cubiertas  de  sus  pó- 
cimas;  Pero  si  diese  al  Pubü- * 
co  algún  libro  de  contradan- 
zas nijeb  as  j  de  tonadiilas  ma-  ■ 

jas 


Jas ,  peinado*  cxtrailos ;  5i  es- 
liese de  muchas  modas,  ó 
publicase  una  obra  de  las  le- 
yes,  y  obligaciones  de  los  cor- 
tejos, ü  otras  monerías  de  las 
que  usan  los  títeres  de  nues- 
tros tiempos ;  Sí  diese  á  luz 
algunos  discursos  sobre  qual  de 
las  Actrices  domina  mas  el  thea- 
tro ;  quien  exprime  mejor  sus 
pasiones ,  ó  qual  de  las  famo- 
sas, ^  con  razón  aplaudidas 
Espadas,  desempeña  en  losnu- 
rnerosos  anfitheatros  su  obli- 
gación ( con  arto  sobresalto  de 
algunos  tiernos  corazones)  •,  en« 
tonzes  si  que  se  acreditaría 
Vmd.  de  hombre  grande,  y 
aunque  no  cogiera  cosecha  de 

tri- 
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trigo ,  1  lover lán  pesetas  como 

paja ;  Pero  gastar  el  tiempo 
en  secas  moralidades ,  es  per- 
der la  impresión ,  á  no  pegar 
la  tostada  de  dedicársela  á 
quien ,  quando  menos ,  pague 
sü  importe  ;  que  si  está  en  ese 
animo,  mandare  á  Vrad.  una 
dedicatoria  ,  para  que  le  sirva 
¿e  modelo. 

El  modo,  pues ,  de  hacer 
algún  negocio  ,  es ,  tomar  mi 
conseio :  Unos  gustan  de  serie- 
;  muchos  de  chistes;  no  po- 
cos de  verso;  porque  cada  uno 
es  hijo  de  su  madre ,  y  de  su 
genio  :  casado  con  su  opinión, 
y  asi  todos  son  diferentes,  y 
cada  qual  de  su  gusto,  y  ges- 
to 


to;  conque  el  nie)5r  médk»  eá,  ^ 
hacer  un  libro  entre  magro  ^ 
y  gordo:  una  ensakáilla ,  ó  pe- 
pitoria de  todas  c©sas  para  qué 
guste  V  y    saquen  al   mismo 
tiempo  íilgun  óuto ,  kallando^  ■ 
se  muchos  desengañados,  quan- 
^o  solo  se  juzgaban  entreteji- 
dos. Este  es  mi  parecer,  (;sal-^ 
vp  meliori):  Vmd.  hará  lo  que  > 
ssa  mas  de  su  agrado,  ínterin  : 
queda  de  Vmd.   este   su  mas 
afecto,  y  verdadero  amigo,      a 


*  h 


D,  Feridico  Cléiro, 


0m9 


'R  AMIGO  MODER-: 
J^3  ^o :  Yo  esti  mo ,  como  es  \ 
rozón ,  vuestro  consejo ;  y  pues 


tft.  . 
no  s€  qué  i:é$poñder,  aplicad 
cpnio  niejor  os  parezca  ese  par  * 
de  cuentecitos.  Entraron  á  oir 


Misa  mayor  cíos  amigos;  y  co- 
mo el  Fray  le  que '  la  cantaba 
tubiese  la  mas  des  apacible  voz 
del  mundo ,  dbo  al  empezar 
el  uno  al  otro:  Qué  os  parece 
¿QQStQipTmci^'io'i  y  (lúe  es  bue- 
no para    postre    (respondió) 

^oz-  es  propia  para 
un  Ite  misa  es t.  Fuese  á  con- 
fesar un  mozo  tan  inteligen- 
te en  pecados,  como  en  roman- 
ce ,  y  lo  primero  que  dixo  al 
confesor ,  fué :  Acusóme  Pa- 
dre y  que  sol  súpito :  Hijo  qué 
quieredecir  eso?  (R  puco  el  con- 
fesor) Padre  y  (¡uc  lo  mismo. s& 

me 


me  Ja  por  lo  que   va ,  que 
lo  que  viene. 


■    .CAS.   ,■:,-/.;, 

ON  EL  MOTIVO   DE 

haver  concurrido  tardes 
pasadas  á  la  Akmeda  una  don- 
cella, y  su  madre ,  para;  di^ 
sipar  varios  humores  gruesos 
con  el  exercicio  :  dio  la  casua- 
lidad, cjiíe  las  nubes  de  los  ojos 
de  algunos  maridos  de nic^da  que 
la  paseaban  ,  fueron  tomando 
cuerpo  ,  y  levantaron  tal  pol- 
vareda 5  que  sin,  sabcr^comg^ 

o 


^7Í 
d  quanao ,  tin  tepentino  agua- 
cero turbó  la  tranquilidad  de 
todos  los  bellos  espíritus  de  la 
petimetreria  ,  buscando  presu- 
rosos asylo  contra  la  tempes- 
tad» La  referida ,  ya  por  no 
ser  mui  practica  en  el  terreno^ 
■ik^  lo  que  es  mas  cierto  ,  por 
no  hechar  á  perder  tm  man^ 
ito  de  lustre  nuevo ,  hecho  á 
correr  tres  pies  á  la  española^ 
(que  no  siempre  ha  de  ser  á 
la  francesa)  sin  acordarse  éé 
la  madre  que  la  parió.  Mu- 
chos Peti^corte|o$,  tubieron  el 
honor  de  ser  brazetos  de  age- 
nás  posesiones ,  y  otros  mas 
prevenidos,  las  cubrieron  cóil 
«US  para^aguasj  comboy ando- 
las 


'■1 
Jas  basta  sus  respectm^s 
tinos:  No  se  sabe  á  punto  fi- 
•xo  las  desgraciadas  resultas  <ie 
-tan  desbecba  borrasca v  ^í  so- 
\o y  que  ésta  afligida  madre, 
día  ofrecido  por  el  hallazgo 
de  su  iiiocente  niña  ,  un  no- 
venario á  S.  Antonio ,  corno 
abogado  de  las  cosas  perdidas. 
Santo  mió  de  mi  alma! . 

Seme  olvidaba:  El  gremio 
de  los  sastres,  unánime  con 
el  de  obra  prima ,  ha  presen^ 
tado  un  memorial  al  Serénis^ 
$imo  Neptuno,  para  que  te^ 
Hiendo  su  Al teza  presente  sú 
mucho  punto,  y  méritos,  re^ 
pita  algunas  tardes  la  ifíisma 
iuncion ,  por  ser ,  no  solo  de 

una 


una  agradable  -visualidad  se  me- 
lantes scenas,;  sino  también 
por  lo  que  contribuyen  á  sus 
intereses ,  cuyo  decreto  ha  si- 
do favorable,  por  la  interpo- 
sición de  una  Señora  de  mu- 
chas campanillas ;  aunque  su- 
gatos  fidedignos ,  aseguran ,  fue 
pc^^nflujos  de  un  criado  de 
su  Alteza  ,  á  quien  los"§upli- 
caíntes  ofrecieron  vestirle  ,  y 
calzarle  de  gorra  todo  el  ano: 
LuegQ  que  nos  cercioremos 
individualmente  del  hecho,  ó 
sepamos  el  paradero  de  la  des^ 
graciada  doncella ,  se  ^^  su 
CG^respondien  te  aviso  á  la  cafer, 
riña  asamblea  de  los  novele- 

xQs ,;  y  ,QaiosQs<  ^ 

Í4i  ■  '^  ^^^ 


íi6 


j 


SIGUEN  LOS  PRO- 
VERBIOS. 


No  hú  tal  prueba  de  amistad 

como  carzel ,  ó  pobreza : 
Ni  vi  fama  con  firmeza 

en  vida  del  propio  dueño  i 
Ni  mas  erabidioso  ceíío  ^ 

que  el  falto  de  obligación  í 
,  Ni  gran  bien  en  posesión , 

que  se  iguale  al  merecerle: 
Ni  oficio  que  al  aprenderle 

no  tenga  dificultad  í 
Ni  fuerza,  ó  necesidad, 

que  no  perturben  el  juicio t 
Ni  agradecer  beneficio 

el  que  al  segundo  aguardó: 

Ni 
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Jíi  el  consejo  despreció, 

sino  el  que  es  de  suyo  pobre: 
Ni  Kai  hombre,  niflorq.  cobre 

á  la  tarde  su  color : 

Ki  tyranico  furor 
como  belleza,  y  poder: 

l^i  se  debe  agradecer 

al  que  es  con  favor  gracioso: 
Tíi  el  perfecto  Religioso 

teme  á  la  fortuna ,  y  hado : 
T^i  es  cuerdo  el  q.  está  enfadado 
de  qualquiera  que  le  ruegue; 
Ni  es  justo  que  nadie  juegue 

asegurado  en  su  engañoj 
Ki  el  que  con  ira  hace  daño 
teme  el  que  venirle  puede: 
ISÍi  es  razón  que  siempre  quede 

en  gente  común  la  carga : 
ISÍi  hai  quien  tenga  vida  larga. 

que 


que  ña  tenga  larga  pena : 
:   Ki  es  sabio  el  que  se  condena 

por  culpa  que  otro  merece  : 

i  el  que  por  miedo  agradece 

diremos  deél  quefuéingrato: 
Ni  es  menester  mucho  rato 

para  saber  hacer  mal: 
Ki  demasiado  caudal 

para  socorro  de  un  bajo: 
Ni  el  excesivo   trabajo 

dexa  al  paciente  llorar: 
Ni  puede  un  engaño  estar 

por  mucho  tiempo  callado: 
Ni  hai  hombre  mui  descuidado 

que  dexe  de  ser  pcrclido : 
Ni  el  que  ha  sido  preferido 

á  otros,  debe  estar  triste: 
Ni  el  que  su  vicio  resiste 

le  dcxará  ¿e  vencer: 

Ni 
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^i  hai  quien  sepa  qué  es  saber, 

que  en  saber  no  se  desvele : 
Ki  cosa  que  mas  consuele 

al  alma,  que  la  esperanza: 
Ni  coge  nadie,  ni  alcanza 

otro  fruto ,  del  que  siembra: 
Ki  se  ha  de  dar  á  la  hembra 

tanta  mano,  quanta  toma: 


FI 


JE¿  Suevas  saldrá  el  que  s¡gue^ 


Pas.  1 8 1 


EL  CURIOSO 

ENTRETENIDO 


DISTINTOS  JSUWfOS. 


ENTRETENIMIENTO  IV. 


SE#OR  CURIOSO. 


ON  el  moti-^o  de  verme 
precisado  a  obedecer  las 
órdenes  de  quien  venero,  me 
es  forzoso  en  la   estación,  no 


solo 


esc 


er  a 


M 


sus  pre- 
cep* 


teptos ,  íino  víolentai;  mi  ai* 
vedrio  srrogandoro  e  un  peso  ^ 
j  cuidado  ,  que  son  bastan* 
te  repugnantes  á  mi  genio. 
Veome  caíi  en  lo  mas  fiorído 
de  mi  edad  ,  hecho  Padre  de 
familia  de  un  numeroso  Pue-» 
blo ,  pendiendo  tal  vez  de 
,mi  conduela  su  felicidad^  j 
aunque  (  á  Dios  gracias  )  no 
me  faltan  luces  para  arreglar 
su  gobierno ,  conduciéndome^ 
sino,  por  las  copiosas  ins^ 
trucciones,  que  en  tantos  li- 
bros de  á  folio  yacen 
mosamente  sepultadas ,  no 
quiero  valerme  de  este  socor- 
ro^ por  lo  obscuro  é  im- 
cable de  sus    reglas  y,  ó 

;  lo 


lo  mas  .cierto,  porque  1  a  proi^ 
lixa  extenfion  de  sus  discur- 
«os ,    dá  nausea  al  mas  robus- 


to estomago. 


Esto  supuesto ,  paso  á  su* 
plicar  á  Vmd.  se  sirva  dar  k 
luz  sobre  el  asunto  alguna 
instrucción  no  solo  útil,  fino 
también  breve ,  j 
diosa  ;  para  que  uniendo  col 
facilidad  sus  relaciones ,  pue^ 
da  fin  apelar  á  otros  subfidios , 
desempeñar  mi  obligación  ^ 
quedando  de  Vmd.   fiempre 

El  Principiante  Director* 


U  2  RES* 


1 84 
t  RESPUESTA, 

ui  SEK)R  Mío :  sm 

duda  alguna  me  tiene 
Vmd.  por  algún  Licurgo, 
quando  me  propone  estos  em- 
peños ;  6  lo  que  es  mas  cier- 
to ,  es  algún  chusco  de  pri- 
mera clase ,  y  pretende  con 
esta  estratagema  ver  si  cor- 
responden las  obras  á  las  pa- 
labras: en  fin  sea  lo  que  fue- 
lle ,  yo  debo  cumplir  lo  pro^ 
metido ,  fin  entremeterme  4 
investigar  el  motivo  de  su 
demanda. 

Desde  mi  tierna  edad  tube 
una  innata  propenfion  á  los 
litros,  y  papeles  ,   y  aunque 

ja- 


i8y 

jamás    me  faltó  tiempo   para 
mis  diverfiones ,    fiempre  de- 
diqué algunas  horas  á  la  lec- 
tura, procurando  recoger  quan* 
tos   manuscritos    se    me    pre- 
sentaban ,    ya  satisfaciendo  sú 
importe,    ó  ya    tal  vez    to- 
mándome el  trabajo  de  arran- 
carles la   graia  ,  y  mugre  que 
contraxeron  toiendo  de   cu- 
bierta á  varios  encargos :  por 
esta  razón ,    en   el  dia,    sin 
saber  como,    ó    quando    me 
hallo  hecht)  Escritor  ,     vicn^ 
dose    mi  nombre  por  las   fa^ 
chadas  de   los   libros,    y  es- 
qmtias  en  letras  de  mo Me  ,  y 
caá  -estoy  tentado   ( ügulendo 
la  moderna  praóiica)    de    es- 
,  cul- 


iá6 
tulpir  mi  retrato  en  sus  frón* 
tispicios ,    para  vincular  en  la 
posteridad  su  memoria. 

Ya  oigo  á  Vmd.  decir  en¿ 
tre  si  impaciente ,  que  á  qué 
viene  todo  este  fárrago  con 
sus  preten ñones  ?  Pero  Se- 
íior  mÍ0  ,  valga  fiema ,  y 
vamos  al  caso:  digo  pues , 
que  con  la  cosecha  de  mis 
papelones  ,  fin  poner  en  los 
mas  nada  de  mi  casa  ,  satis- 
fago regularmente  la  curiofir 
dad  de  los  que  me  favore- 
cen con  sus  csrtas ,  no  fal- 
tándome tampoco  proviíion 
'de  versos  para  lo  que  ocur- 
ra ,  ni  es  culpa  mia  privar 
k.  sus  verdaderos   autores    de 

es- 
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f  s  ta  gl  or  1  a  ,  fino  o  ni  Ifion  ,  f 
áescmido  de  quienes  los  copia» 
ron ,  en  no  incluir  su  nom-j 
bre ,  notando  al  margen  sij 
edad  ,  patria,  y  nacimiento, 
Y  pues  no  se  me  ofrece  por 
ahora  otra  advertencia,  pase- 
mos á  gobernar  el  Mundo , 
valiéndome  de  la  figulcnte 


■f^-i 


INSTRUCCIÓN 


Obernar,  es  dirigir  los 
subditos  al  debido  fin,, 
como  el  Piloto  gobierna  k. 
Nave  al  puerto :  el  fin  es  vi* 
-vir  bien  ,  esto  es  ,  conformé 
a  las  leyes   de  razón,   y 'la 

Taz@a  e^'.el  alma  de  la    ley  í 

lúe- 


i8^ 
luego  quien  siguiere  su  luz , 
no  tropezará  eii  los  abismosíy 
y  tinieblas  del  error ;  mas 
I  quien  podrá  aerificar  este  uni-* 
xeisal  aforismo  en  innúmera^ 
bles  individuos  ?  i  Quien  cono- 
cer los  efeétos  de  la  razón , 
fUtre  tantos  del  apetito ,  y( 
sus  paflones  I  ¿  Quien  apartar 
la  mentira  de  la  verdad  1    Ac- 


ción es  diticuitosa ;  pero  <:on 
propondré  un  exemplar, 
§n  que  vean  como  en  un  es- 
pejo las  reglas  que  deben  ob- 
servarse ^n  qualquier  christia-^ 
no  ,  y  politico  gobierno  :  es- 
te exemplar  será  lo  mas  cer- 
cano ,  y  semejante  á  noso- 
tros ,  que  es  el  hombre,  cu- 
ya 


yr  compostura  ,  y  acciones 
naturales  ,  son  tan  manifies^ 
tas ,  que  ni  el  entendí mien* 
to  se  escusara  con  la  igno- 
rancia,  ni  la  inemoria  con 
el  olvido,  pues  una  ,  y  otra 
tendrán  a  todas  horas  presen* 
te  el  objeto :  conviene  que 
la  República  imite  al  hombre; 
y  ficndo  él  quien  la  gobier- 
na ,  sera  imitación  de  si 
mismo:  según  distintos  res-* 
petos ,  6  según  mas  demos- 
trable Filosofía,  una  parte 
imitará  á  otra ;  la  superior  , 
á  la  inferior ;  la  libre  á  la 
necesaria:  y  la  racional  a  la 
senfitiva. 

Es  el  hombre  un  compues- 
to 


to  ásico  de  cuef  {>o  ,  f 
jacional:  del  mismo  modo  la 
Kepublica  se  compone  de  cuer* 
po  (que  es  la  plebe  )  y  alma 
raeionai  (que  es  la  prudencia 
de  los  Magistrados.)  El bom-* 
vive  pacifica ,  y  virtuo-) 
sámente,  qnando  no  dejan-- 
dose  arrastrar  de  su  inclina^ 
€Íon ,  triunfa  de  sus  pailo- 
nes sujetando  el  cuerpo  al 
espiritu.  Si  el  cuerpo  no  está 
SHgeto  á  las  ley ^  de  la  ra-i 
zon  ,  reinarán  en  el  los  vi¿ 
€Íos  con  mortal  dolencia.  En 
las  tres  potencias  se  •  hallan 
las  partes  esenciales  de  la  po^ 
ütica :    en   el    entendimientci 

la  prudencia,  y  conocimien* 

to 


m  At  las  leycl :  :  erí  la  voium 
tad  el  amor   á   los   subditos  j 
en  la  memoria  el  cuidado  de 
lo  preciso:  y    también   mira 
en  ellas  los  nobles ,    y  supe* 
jíores  de  este  pequeño  mun- 
¿o ,  numero  suficiente  ,  y  no 
de    poca    conveniencia.     Los 
sentidos  son  los  ministros  por 
donde  se  debe  dirigir ,   vien- 
do ,   y  notando  con  ellos  las 
necefidades     de    los    pobres; 
oyendo  igualmente  ambas  par- 
tes ,  pues  para  eso  próvida  la 
naturaleza,    nos  adornó   con 
dos  oidos ,  uno  para  la  queja^ 
y  otro  para  el  descargo ,  in^ 
dígando    la  buena,    ó    mala 

£áma  de  sus  patricios ,   vien- 
do 


1 

¿o  por  sí  los  negocios  ,  to- 
cando con  sus  manos  las  ac- 
ciones de  mayor  importancia, 
y  haciendo  disfrute  ei  Pueblo 
una-  tranquila ,  y  del iciosa 
paz,  no  olvidando  al  mismo 
tiempo  las  prevenciones  de 
la  guerra. 

Es  el  corazón  principio  de 
la  vida ,  y  de  las  venas ;  lo 
es  también  de  la  alegria  ,  y 
tristeza;  y  finalmente,  guar- 
da del  calor  natural  t  e^ta  en 
medio  del  cuerpo,  y  aunque 
se  inclina  algo  al  lado  finies- 
tro,  es  para:  suplir  con  su 
calor  la  flaqueza,  y  frialdad 
de  aquella  parte.  1  Quien  es 
€l  corazón  de  la  .República s, 
-  >  fino 


m 

fino  quien  la  igobkrtia  %  Brin^ 
cipio  del  ser  publico ,  de  la 
vida ,  y  de  la  sangre:  la 
sangre  son  los  bienes  t ena po- 
pales ^  que  ba  de  mirar  como 
propios ,  y  \ú$  propios  cornea 
ágenos:  conservación  del  ca- 
lor que  la  vivífica ,  del  zeW 
del  bien  común ,  en  quien 
confiste  la  general  alegría,  y 
tristeza  :  indiferente  en  el  me- 
dio de  todos  V- para  dar  k  c^ 
da  uno  lo  que  es  soyo  r  <\^^Q 
ese  es  el  atributo  de  la  Jostl- 
cia:  inclinándose  fiempreala 
parte  íiniestra  como  el  cora- 
zón ,  esto  es  ,  á  la  mas  dé- 
bil,   y  pobre,    para  que    no' 

decline  ,   pues  quando  un  m-^í 

fe- 


íeliz  se  querella  de  un  Bóde^ 
roso  j  seguramente  le  faltan 
ya  los  resortes  de  la  toleran*^ 
€Ía  ,  queriendo  ellos  en  fuer-^ 
za  de  su  poder ,  devorar  lo 
goco  que  con  el  sudor  de  sus 
íatigas  conservaron :  muévese 
continuamente  y  como  lo  debe 
hacer  el  Superior  vigilante,  y 
solicito  del  bien  común,  pues 
debe  abandonar  toda  inacción, 
inquiriendo  quanto  acontezca/ 
En  la  cabeza,  superior  a 
todos  los  miembros  que  aman, 
defienden,  y  hermosean  esta 
prodigiosa  maquina  del  cuer- 
po ,  x'econoce  la  que  loes  de 
la  Religión  venerada  de  tocios 
los  Fieles ,   en  quien  resplan- 

de- 


,  como  cíi  esicrt  mz§ 
alta,  las  luces  de  los  senti* 
dos ,  con  la  eminencia  de  las 
gracias ,  y  virtudes.  En  los 
brazos  se  mira  el  premio,  y 
el  castigo,  y  los  otros  dos 
brazos  Eckfiastico ,  y  Secm 
lar.  En  huesos ,  y  nervios, 
las  fuerzas ,  y  armas .  En  el 
estomago  hallareis  la  justicia 
distributiva,  que  fin  excepción 
de  personas  ,  recogiendo  ca 
si  todo  d  mantenimiento , 
distribuye  después  á  cada  miem*^ 
bro  lo  que  ha  menester ,  se* 
gun  su  calidad ,  y  fuerzas:  la 
conmutativa ,  en  que  buelvt^ 
quanto  recibe  en  diferente  es- 
pecie :  la  vindicativa ,   en  el 


cas- 


castigo  del  miembro  que  se 
torció  ^  Gonfintiendo ,  si  es 
menester  cortarlo,  todo  el  cuer- 
po ,  aunque  con  dolor  común, 
para  que  no  se  gangrenen  los 
demás  miembros.  Cuide  el  Ma-r 
gístrado  del  alivio ,  y  susten- 
to de  sus  subditos ;  castigue 
los  delitos ;  con  afeólo  de  pie- 
dad :  corte  animosamente ,  si 
precisa ,  el  miembro  inútil , 
por  salvar  el  todo.  Como  dies- 
tro* Medico  sea  también  reca- 
tado en  las  sangrías,  que  la 
vida  está  en  la  sangre ,  por- 
que la  conserva  ;  y  si  el  cuer- 
po se  enflaquece  ^qué  forta- 
leza tendrán  cabeza ,  y  cora- 
zón ?    Los  vasallos ,   y  subdi-. 

tos 


íf7 
tos  cumplan  con  sus  obliga- 
ciones, acudiendo  ai  Principe 
libera! mente  en  sus  necefida- 
¿QS  ,  obedeciendo  íin  violen* 
cia  sus  preceptos ,  porque  un 
tiempo  que  los  miembros  se 
conjuraron  contra  eV vientre^ 
"y  le  negaron  el  sustento ,  en 
yerdad  que  corrieron  igual 
fortuna ,  J  todos  perecieron. 
En  los  ojos  se  vé  el  esta-t 
do  del  Matrimonio  ,  sin 
qual  queda  el  cuerpo    de  la 

lea  inútil :  á  donde 
mira  el  ur:o  ,  mire  el  otro  7 
que  si  el  marido  mira 
Cielo  ,  y  la  muger  á  la  tíér- 
.  ra  j  ó  al  contrario ,  sera  un 
inextinguible  incendio.     Mu-* 

N  chas 


chas  5  y  adíiairatles  soii 
oficinas  para  difer€iites  mmis-» 
terios  corporales  ;  esto misiBo 
conviene  á  una  Giudad  bi^n 
dirigida ,  y  gobernada, 
con  fíente  el  cuerpo  (  aun<|ue 
forzosos )  excrementos ,  ni  su- 
perfluidades :  ni  la  Republi* 
ca  es  bien  que  los  coníienta  ; 
no  obsíante  ,  no  todo  lo  su- 
perñuo  se  escusa  ,  ó  se  puede 
eler :  córtense  las  uíias  mal 
opinadas ,  y  los  cabellos  hoU 
gazanes:  los  pies  andan  co^ 
3pno  pies^  y  sustentan  el  cuer- 
po,   mas    no    pretenden   ser 

cabeza. 

Los    Artesanos    trabajen  si 
íjuÍ€í:£U  aíidar  seguros  ^  no  as- 


a  caballeril  ^  pues  per* 
vertido  el  orden  natural,  se 
reduciría  el  Mundo  á  su  pri- 
mera confuíion.  Lo  mismo 
digo  de  las  manos ;  ellas  se 
exercitan  en  las  funciones  con- 
ducentes á  la  conservación , 
no  aspirando  á  ser  ojos,  ni 
dientes.  Los  plebeyos  si  na- 
cieron ,  y  se  criaron  en  ofi- 
cios ,  exercitenlos  ,  porque  de 
lo  contrario  se  invertiría  el 
orden  de  los  jestadjos  :  no  por 
.que  los  pies  deslizen  ^  y  dea 
con  el  cuerpo  en  tierra  ^  la* 
manos  se  ofenden ,  y  con  utí 
palo  los  castigan,  no;  la 
charidad  debe  difimular  faU 
tas  d@  los  próximos ,   que  es 


soo 
el  vinculo  de  la  pa¿ ,  cútm 
la  unión  de  cuerpo,  y  alma* 
has  congruencias ,  y 
primores  podía  descubrir  en 
esta  imagen  de  la  República^ 
ó    Ciudad  que  lie   propuesté 

;)ar a  imitación  ;  pero  quien 
!a  mire  con  a|:encion  ,  y  de-: 
Seo   de   conformarse   á    ella, 

un  pequeño  inun- 
do de  alguna*  maravillas,' qué 
subministran    sMidos  V  é  im* 


portantes  consejos  á  la  razón 

de  estado. 
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•A  '  >.■■■■  .^ 

lí^EP^^^.^  Mundo , 

cosas  cxtraiias  y   ; 
j  para  tenerlo  en  pié 

cogiera ,  f  m 
Todo  lo  haría  al  jr^y4s, 
,  - .  mmB  gue  Ijgcer  pei^^i^  ^ 
alguna, cosa^^  derechas, 
pues  tengo  para,  el Ip  gracia, 
en  la  mar  ci^en  ví^Jíis  , 
para  formar  una  esqu adra  % 
Yisi  no  tubiera  vasos ,  n^. 
la  supliría  con  tazas. 
J^es  diera  á  los  cal^ps  pelo , 

y 


•^v^     '■"      -'^       -<í 


y  con  eso 

¿1  que  n^uchos  peluquero, 
no  urdieran  tanta  máranai 
A  los  maridos  con  Argó^ 

en  ojos  los  igualara, 
y  con  todo  puede  ser 

^    no  vieran  lo  que  les;  pata.  > 

No  diera  erado  á  Doétores  V 
pero  SUS  millas  graduara  , 
•  porque  en  rigor,  no  son  ellas 
las  que  los  enférmos  matan. 

aunque  en  catíipaua  estutóera , 
jamas  dark  batallas , 
con  eso  los  enemigos     ^ 
""Mo  haya  mi^do  las  ganaran. 

De  las  Univerridades 

* 

todas  las  puertas  tapiirá , 

cori  leves , 


■'i 


<*«»f  '«^», 


cen  ley'ér  licenciadas. 


Mil,  dos  mil,  V  tre$  mil  cosas 

/.  .  ir-  •  ' 

ftera  exti  nguicndo  con  mana, 
las  unas  porque  se  extienden, 
otras  porque  se  propagan. 

3?or  vía  de  buen  gobierno 
las  Comedias  desterrara , 
que  yo  con  mi  gran  talento 

^r:  fuera  entremés  á  la  Patria. 

Lo»  toros  I  qué  bella  fiesta  li 
Nadie  les  llegue  á  las  astas , 
que    aunque    se    bonsumaa 

muchos , 
jamás  faltará  la  casta. 

Quemara  seiscientos  mil ,   ,^ 
(y  con  todojuo  faltaran  ). 
li brotes  de  medicina,   a 
y  leves  adulteradas^  l 

Alas  mugeres  les 'diera 
ix)  aue  mas  les  hace  falta  ^ 


% 


.1? 


mas  ellas  dirán  cjue  plata. 

^muchos  <le  los  que^oga» , 
a  bogar  yo  los  embiára     ■ 
á  jas  gaieótas  del  Turco , 
,  ó  las  galeras  de  Malta. 

I^es  diera  a  los  Escribaiios 
si  es  que  á  nial  no  lo  llevaran, 
para  cortarie  las  uñas 
tixera$  multiplicadas. 

A  las  bellezas  del  tiempo 

para  hermosearlas , 
vo«,  carmín,  alba 
y  también  agua  de  cara. 
En  los  cafées  yo  tendría 
muchas  borlas  destinadas, 
para  graduar  de  Doótóres 
tanto  Bachiller  que  garla. 
A  los  soldados  les  diera  , 

pa 


.para  asaltar  muchas  plazas \ 
abundantes  municiones  y 
y  mas  €í£:m¿/oí,  que. espadas. 
Yo,  en  fin ^  lo  erraría  todo  , 
T  fuera  tal  mi  desgracia , 
que  si  pretendiera  errarlo , 
puede  ser  que  lo  acertara. 


.¡h 


-^ 


.  ^ 


■4'f  r* 
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EiVDR  CURIOSO  :  L4 
Cj  perversa  condición  de  mi 
Marido  es  la  causa  de  moles* 
íar.  á  Vmd.  con  el  fin , 
que  dándola  ,  al  Publico  >  le 
Sirva  tal  vez  de  corrección  , 
y  mas  quando  anfioso  todas 
las  semanas  compra  sus  dis- 


cur- 


cursos,     j&s    constante , 
330    me   escasea   nada    de    lo 

ra  mi  decenjcia,  tra- 
tándome con  el  amor  ,  y  res^ , 
peto,   que  se  le  debe    á    una 
mpger  de  mis  circunstancias;!^ 
pero  con  todo ,    su  ridiculez, 
f  extravagante  genio  me  obli- 
gan á  vivir   tan  mortificada  , 
q^ue  sobrepu|an    su i  imperti- 
nencias   á    Jas   satisfacciones , 
que  por  otra  parteóme  ítiBij- 
ta.    Y  para  que  Ymd.  yenga, 
en  conocimiento  de  mi  razón, 
iiaré    presentes    sus    extrava- 


gancias y  a  tin  Ge  que  conád 
jmparcial  dé  Vmdi  ¿su  pare- 
cer en  la  materia. 

regular  acaso ,  quete^ 

alen* 


.V  >^''""v 


jilén tío    üfia    Mnjma 
por  los  vestidos  de  maja  , 
gitana,   me  haya  de  privar  do^ 


^m  uso  ? 


Respuesta,        Sk 

*  .      .        ■■  ■* 

i 

?  Es  bien  parecido ,  que 
filándose  otras  fiempre  ro* 
deadas ,  y  afistidas  de  peti* 
metres ,  y  oficiaütos ,  á  mi 
me  prive  enteramente  de  su 
trató  I 

Su 


^t¡gf  -i  .i.'   --| 


soportabie ,  que  con»- 
tra  la  común  praílica  me  ha* 
ya  prohibido  enteramente  el 
aeua     de     cara  ,     Y     otro^ 


«k% 


alivios?  r 

.?■■■■■  *^»        /  ■'    i--j    . ''    :':. 

■♦  ■'  ■  .   "  - 

» 

I  Es  puesto  en  razón,  que 
taya  despedido  un  bello  tnu 
chacho  peluquero  y  porque  .$e 
estaba  dos ,  y  tres  horas  pei* 
«andomé ,  valiéndome  en  el 
dia    de   una    muger  para   el 


Si, 


I  Es  conforme  a  mi  estado, 
que  no  he  de  ser  dueño  de 
mi  libertad ,  dándole  parte  si 
quiero  mover  un  pie  de 
42asa  I 


\ 


%Mf 


» '3 . 


*  I  Es  justa  ,  que  íichdo  taü 
crecidos  nuestros  intereses,  no 
me  permita  una  Kutrix ,  ha- 
ciendo que  crié  una  niña  coa 
detriniento  de  mis  perfeccio* 


SI. 


I  Es  bien  hecho,  qiie  los 
criados  han  de  ser  fíempre 
por  su  elección ,  interesando^ 
se  en  los  asuntos  mas  mecá- 
nicos ,  Y  peculiares  de  la 
casal 


I  Es  acaso  decente  ,    que  I 
toda*  Jiora»7    y   en  todos  si- 


tios 


■vjir 


■i- 


^osí  ló  t5é:ngá  síem|)re   á!l !€l< 
do  como  faitriaueral 


Si* 


^■■"''■Vi^K^NIMMMMWM^  «wiÉiMMiMp^MMiMfMñapa  Mk>««^^ 
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REFLEXIÓN 

Pe  un  Autor  de  misa  a 

Lédóres   legos. 


Canción  Éeaí. 

Lta  voz  dulcemente 

hiriendo  cil  mi  harmonía  mi  tn0 
moría 

trémula  suencentrátormento,  y^loria^ 


»  .        •  •(■tí 

.,  Mrrfá  en  mimef o  airoso  obscuramenfei 
resbaladizo  pálido  Occidente. 
Fué  mi  nacer  brillante ,      ^ 
que  en  esfera  elegante 
del  Cantábrico  suelo  a  Celtiberia 
a  horror ,  y  á  luz  dio  cxplcndida  infli 
tcria: 
-  venas  de  hierro  no  ^  de  capitanes 
de  acero,  entre  marciales  tafetanes 
descendiente  me  hicieran  dignamente^ 
a  no  haver  íido  yo  su  descendiente. 
Pe  explcndor  pues  templado. 

al  destino  debí  quanto  pudiera 
í^lejir,    que  en  tan  limpia,  o  clara 
esfera,      . 
9Í  acaso  fué,  fué  acaso  con  cuidado: 
...  pobres  Penates,  suelo  congojado     ,:  - 
'  á  mi  cspiritu  ardiente 
a  región  mas  luciente       ^ 
llamaron  mi  altivez,  que  generosa 
,  aun  íin  alas  se  miraba  airosa , 
como  clavel  de  mal  sufrida  grana  ' 
.que  entre  ocultarse  ó  no  de  la  má| 
nana, 
por  dar  a  luz  su  ggla^  y  bizarría      / 

.  al 


íial  botón  hizo  fuerera,  y  rasgo  cidra. 

líací  á  ser  quiza  espanto 
de  tristesra  mOftal,  de  horror  profund» 
viviendo  tan  perdido  por  el  Mundo  ^ 
como  si  centro  mió  fuera  el  llanto: 

x»,aquel  caos  .ilegre,  aquel  encanto 
de  amor  mal  entendido  , 
lemora  acorde  íiié  de  mi  sentido, 
y  como  aurora  ciega  acia  el  Poniente,. 

^lagrimas  de  dolor  fueron  mi  Oriente^ 
Mire"ll  Oí  be ,  y  suspenso  en  su  sera^ 

'      blante, 
adoré  en  humo  el  idolo  brillante; 

,.  ciega  ,    y  confusa  con  uno ,    y  otra 
encuentro 
rai  vida  salió  a  luz  buscando  el  centro,' 

Al  Cielo  es  bien  que  ceda 
la  Tierra,  quando  influxo  soberano 
uniendo  lo  Divino  con  lo  humano , 
alumbra  ceguedades  de  su  rueda  : 
bien  es  que  al  llanto  el  gozo  le  subceda, 
y  bien  es,  que  elevando 

,  la  alma  en  hechizo  blando , 
pinte  con  dulce  mufica  sonora  , 
4e  una  canora  voz,  la  alma  canora  r 

tur- 


ti  "i- 

turbado  tó  ItiórtC  ^convencido 
dexaré  mi  dolor  des  va  n  ecido , 
para  queerí  laá  memorias  de  rrii  muerté^^ 
ó  no  despierte;  ó  mi  razón  despierte, 

Vr  presurosamente 
correr  volante  el  globo  cristalino 
real  Planeta^  y  á  su  ardor  divino      ¿ 

^cruzar  él  Orbe,  antorcha  refulgente^ 
y  dixé,  sí  del  sol  está  pendiente 
de  la  luha  la  éi  férá  ^ 

'  de  iüá  montes  la  fiera  ^ 
la  alma  del  pez,  del  piélago  la  plata 
girasoles  del  Aly a  en  su  escarlata  -^ 

*8Í  en  suá  cadenas  fx>fma  íacudidu 
el  iHáyor  Mundo  portentoso  ruidv)^ 

ál  sol hé  dé  rháf  rápido  el  biieiOv 
Sea  íTii  ántof  cha  el  Sol  >  mi  Norte  el 


rttélk  ié.tOrcidá 
lá   Skíf>é  con   tres  lenguas  íúzá  él 

ntonté» 
tí  Leoll  atetíándó  ei  Orí^onté 
en  espuma  lá  luz  déxa  tenida  : 
en  hilos  sueltos  del  cristal  U  vida     ^    , 
jSe  desangra  eoíriertte  í 


m' 


■■'íf 


Ja  rosii '  trisf ementé-  ^  •  ■  ':'■  ': 

m  íoí  ma  de  su  lastima  a  las  üores : 
peinan  ecos  de  iimor  los  Ruiseñores: 
el/risco  canta:  encanto  es  la  harinoiüaií 
grana  s.^nóra  en  números  da  el  dia  : 
sombra  verde  da  eí  Vegria  sobre  el  ycl^ 
y  todos  deben  luz,  y  vida  al  Cielo. 
Crecí,  pero  negado  ? 

a  mejor  advertencia^  fui  creciendo 
no  tanto  áhiúr  del  popular  estruendo^ 
quanto  á  bolverme  á  aquel  no  ser  pa* 

ssdo: 
el  ingenio  á  embelesos  anudado^ 
sin  sabeí  que  vivía 
la  vida  proseguía: 

densa  nube  oaupó  mi  entendimiento,-^ 
que  como  remontado  a  mas  alien to      : 
suspirando  en  la  edad,  mi  numen  era 
volar  á  otf a  región,  á  mas  esfera : 
^íanidad  rae  guió,  y  dé  mi  fortuna? 
dosel  soñé  las  alas  de  la  Luna» 
Con  furor  irritado  ) 

me  enagené  del  Orbe,  y  volé  ardiente ^^ 
a  aquel  Mundo  sublime,  que  eminente' 

gil  a  en  muíica  luz  ariebatadü; 

*^i-  XJ-...  de 


4 e  Marte  siempre  el  sollozar  armada  ^^ 

alma  dio  á  mi  eloqüencia 

numerosa  impaciencia, 

que  rebelde  á  preceptos  su  harmonía 

por  suspenfion  pasó  la  tiranía, 

y  aun  ahora,  aunque  ahora    habr^ 

quien  vea , 
que  el  calor  soberano  de  la  idea 
con  métricos  rethoricos  arrojos 
relámpago  sin  luz  turbó  sus  ojos. 
[Donde  el  Tormes  sagrado 
pólvora  de  cristal  arma  en  su  espuma^ 
aké  la  voz,  y  levanté  la  pluma  , 
recibiendo  mis  frutos  con  agrado: 
no  escollo  harmonioso  al  mar  tUibado 
fiié:mi  musa  en  la  arena,  : 

5inó  vocal  Sirena, 

que  escollos  mudos  hho  sus  oyentes,, 
émulos  Üemprc  tibios,  íiempre  ardientes 
halló  también  mi  heroica  fantasía  , 
mas  fueron  nubes  de  sereno  dia  , 
cuerpos  opuestos,  cuerpos  inferiores  ^ 
que  ellos  hicieron  sombra  á  i^us  horrores. 
De  Gongora  el  aliento 
suspendió  el  primer  eco  de  nii_  labio  ^  . 

^  0  2  PO- 


a  1 6^    - 

jpblíicmo  de  ingenios^  árxo  un  SaBio  ^ 
que  filé  su  noble  espiritii  vkñmtp^  : 
pero  despucs  que  ya  mi  aferefímfento 

,   de  la  cumbre  latifia 
vié  la  llaína  divina  ^ 
€n  parte  le  juzgue  aíeéládo^  y  duro ^ 
y  queeri  rebueltas  pitdras  mal  segjiro^ 
no  era  m  numen  eStafe  de  Ápoío  ^ 
que  atase  al  eco  ürio^  y  otro  Falo  y; 
ííno  iiuííon  de  alborotado  genio  ^ 
cf  ue  en  íalsos  raptos  eiidiábld  su  ífígenío  ^ 

Con  placer,  y  alegria 
las  ly ras  escuché  de  Artíed a,  y;  jLaso  ^ 
Cervantes,  el  Bosean^  y  Garciíaso^^ 
JÉésav  Virués^  Bermudez^'y  Mexía .; 
llenaron  mis  sentidos  de  harmonía  : 

.  Alcázar,  v  Texada; 
con  p!  11  ma  bien  cc^í ta^ 
las  gracias defTamáfído^.  y  los  '^ríñtóiis 
son  dignos,  con  Ércíllá,  de  loores: 
Yíllegas,,  iPiguerda,  Polo^  Hurtado^ 
CkíspMes,  LecOT,  Padilla  el  celebrado, 
Ca:abáso5  RoíJtas^  Burguillos^  y  Mo- 
lina 
«&  f:aáa  iifío  jpoí  si  copiosa  liiwia. 


De  tres  avenas  solas 

.  admiré  la  grandeva  esclarecida  ^ 
Lope,  cisne  feliz  con  voz  florida  , 
'  el  peso  de  los  serios  Aigensólas  ;   ■ 
lien  que  del  Pindó  en  .las  sagrai 

ola5 
otras  aves  se  crian  , 

,  <jue  su  ardor  desafian 
Borja,  Dama,  y  Hortenfíorcmontaiáo^ 
2arate  triste,  Pantaleon  osado  , 
Carrillo  hueco,  y  seco,  Ulloa|)ían4o, 
Saíazar,  y  SoUs  nuineros  dando 
al  lii ico  latir  de  alma  í)izarra  ^ 
iin  salir  de  poetas  de  guitarra. 

De  otros  que  omito,  puedo 
l>or4ar  los  nopiibres  sobre  cjarapos  de 

oro., 

y  entre  ellos  elegir  ¡del  safcio  clioro 
al  penetrante  ingenio  de;  Queyedo, 
pajaro  qiie  con  plviina  de  alto  mejdo « 
fue  adiTHracion  de  España  , 
pues  átl  Du e r o  que  baña 
las  dos  Castillas,  hasta  el  Tañáis  feio, 
piieíte  entrar  con  Ap<>1o  en  desafio; 
asoiAa  quando  !T%tfÍ4^  Cristales 

§0^ 


y 


Jacha  ñales> 
íiendo  hpropieMd  luz  de  tan  pocos , 
que  hace  entendidos  describiendG  locóse- 

pero  de  la  trompeta 
sonora  de  la  Fama,  no  el  gemido 
desenterró  su  espiritu  oprimido  , 
no  tronó,  no  voló  sobre  el  Oeta  ^ 
ni  Castilla  hasta  ahora  vio  poeta  y 
que  en  estruendo  animado 
al  Olimpo  erizado 
rasgase  la  cerviz  con  su  osadía: 
en  unos  la  prudencia  es  cobardía  , 
en  otros  íem.eiiil  blanda  ternura  , 
fiílta  de  alma  en  los  mas,  que  a  ía 

dulzura 
del  llano  apelarrcomo  si  no  fuera 
agrio  dulce  del  monte  la  alta  esfera. 

X^  mascara  festiva 

esta  ó  aquella  Musa  por  las  frentes 

visten,  y  para  números  valientes 

dexan  de  Dafne  la  corona  esquiva: 

los  que  con  voz  de  llama  vengativa 

pronuncian  doda  lumbre 

desde  la  altiva  cumbre 

temen  bajar  al  valle,  ó  se  desdeiiarí  > 


*•  jpiy 


«í* 


c!ebáií!%  y  |yaradc$«e  despegan :    i 
íío  iisi  se/pientG  roxa  de  1  a  nu be      , 

.  .prende  el  cuerpo  el  vapor  quando al 
Sol  sube, 
:ñexíb]e  se  retvier  ?e,  slt^  pa sea , 
s^abe,  fiiva,  rebnelve,  y  crespa  ftpdca. 

Ya  lo?  metros  severos 

•   «on  deja  Corte  suspenfion  divina  ,.. 
y  el  arco  negro  ronco  en  la  refina  ^    . 

;-.  xo5:a^  el  ecoVjn  numero?  austeros  : 
altares,  humos,  Celestiales  fueres 

■:  ocupación  sagrada 
son  de  sn  pluma  alada  , 
todo  es  Deidades,  sacrificio,  ruego  , 
estático  penar,  aereo  fuego  , 
alma,  y  concepto  puro,  voz  profunda 
misteriosa  alaíiori,  y  esto  se  funda   . 
en  que  con témp' o  sacerdocios  ruegos  ^ 
(Jesús  quémala  vozl)  son  unos  legos. 

rDIfJos  gran.  Mar tuáno, 
^ quien  igualó  tu  esfuerzo >  ^Qnienuo 

admira,      .        .  i  Ivb 

que  al  mismo  aliento  de  templar  Ul.J^^ 
€l  bronce  suene  en  tu  canora  mano? 
.   ¿Acaso  en  tu  instrumento  sobcíanc^ 


■IJ   S'3    1 


Jhermpsuras  mortaíes 
con  boíT^d^í  señalen 
aspiraron  á  Mt^rcs  reverentes?       , > 
Filis  qvie  ret:onoce  por  parientes 
al  estornuclü,  á  la  $aliba^  al  lodo, 
ha  de  eximirse  ppr  muger,  de  todo? 
<y  el  otro  c:iegO  rezara  en  coplones 
a  la  puerta  del  Templo  su$  canciones? 
|íi  Horacio  en  la  vigüela 
dio   esos  vampiros  (?)  ele   adorados 

bultos, 
bi^n  quQ  en  las  alas  de  explendorts 

'  con  la  pluma  que  rige  al  aire  buela, 
^Pero  como  suspira,  como  anhela 
mi  ciego  arrobamientQ  ; 

á  torccy  el  intento, 
íiendo  el  asunto  dq  mi  fántafla 

herir  sin  ofender  la  Poefia? 

"Volad,  rizad  la  plyma,  al  dia,  al  Ciefe 

cisnes  sagrados,  que  al  luciente  huelo 
del  furor  de  la  rabia  soberana , 
ípsái  G§  dar ^  el  301,  sudando  grana. 


*Xf^'  /^      ^  ^"*— <-■  /f"^^  ^^Tí^'  ■í***'*^.  ''"w^  ^f"'"'^  ''>m^-  /<P*%.  /'"N 

(l  ^  V^mplrQ^  V  especi%  d^  iaendcs  t  0  es£¿^ 


Yo  desáe  esta  cminénda  , 
que  en  larga  greña  peina  lu7  al  dia, 
reiox  con  ala?  sembraré  harmonía 
del  Gibe  a  la  immortal  circunferencia; 
con  cuerda ,  aunque  frenética  impa* 

ciencia, 
sobre  este  risco  grave 

'  la  citliara  suave 
templaré-,y  eantare/ícndo  enla  cumbre 

.  peso  canoro,  leve  pesadumbre. 
I)esde  aquí  pisaré  en  números  fieles  > 
el  brillante  explendor  de  los  dosel^ , 
y  dominando  a  quien  nii  altura  estorbe, 
pondré  en  el  Sol  h  voz ,  el  pie  en  ú 
Orbe. 

Pintaré  despreciado 
de  alado  niño  aquel  poder  ardiente, 
que  hoy  mi  experiencia  perspicá/-  le 
siente 

'  sobre  el  marfil,  y  plumas  anudado: 
fio  ya  en  sutiles  sombras  mi  cuidado 
sus  Estatuas  adora , 
ni  de  su  vencedora 
torpe  invaíion  las  coleras  recela 
tiQ  ya  la  hacha  despunta,  no  ya  ^'uelí. 


escribiendo  por  iía'mv  y  pofi^umií^ 
caracteres  de  fuego  con  su  pluma; 
ya  es  aviso  que  lastimas  me  acuerda 
el  sonante  ceceo  de  su  cuerda. 

'Mantend-e  prevenida 
para  el  laurel  de  la  postrera  suerte 
en  los  acuerdos  claros  de  la  muerte^ 

•  la  esfera  limitada  de  la  vida; 

:    f  desde  esta  montaña  envanecida 
coa peispicáz  desvelo 
entre  el  Mundo,  y  el  Cíelo  y 
veré  por  lineas  de  diamante  bellas 

.  el  cursó  celestial  de  las  estrellas. 
Serán  de  mi  Thalía  hondos  oyentes 
los  callados  silencios  de  las  fuentes  ^ 
vecinos  mudos  los  peñascos  graves , 
fíorror  las  fieras,  suspenfiün  las  aves* 

^qiii  en  alto  desvio 
de  qiianto  adora  la  ambxion  humana,- 
híira  mi  Musa  con  prudencia  cana  ,  ■ 
retrato  de.  la  Corte  en  cristal  trio :  ; 
sus  mentiras  los  vados  son  del  lio, 
pezes  los  pretendientes  ,   , 
los  deseos  \'t;rtieotes , 

/'cañainid  la  esperanza,  cabo  el  vienta» 


K^ 


.engañoso  eímaí  liquido  Elemento , 
turbios  giros  los  Principes  ceñudos  , 
cáñamo  la  congoxa,  el  pedir  nudos  , 
obscuro  el  conseguir,  sordo  el  asilo  , 
y  pendiente  el  vivir  de  un  sutil  hilo. 

Retirado  triunfante ,  ^  • 

con  muertos  vivos  pasaré  la  vida  , 
que  en  vivos  ipuer  tos  vuela  tan  perdida 
por  la  región  del  trafago  anhelante: 
de  Yirgilio,  y  de  Itálico  elegante 
suspenderá  mi  oido 
el  bélico  bramido, 
y  de  las  sacras  lineas  el  desvelo , 
me  dictará  losVumbos  acia  el  Cielo: 
Ignoraré  qnanto  quietud  no  fuere  ; 
viviré  sin  gastar  lo  que  viviere; 
continuo  estudiaré  la  postrer  hora , 
que  es  lo  que  mas  se  sabe,  y  massf 
ignora. 


V-  ¿ir 


Ci)  B.» 


QK- 


GJCETILLA  MJmiJL. 


asegara    con    bastante 
1^5  probabilidad  ^  que  en  una 
»<le  ias  Cortes  de  Europa  los 
rereros  han   becho    una 


> 


representación  a  su  compe- 
íeate  Tribunal,  querellándo- 
se í^gfianiente  de  ios  F 
cuneros  ,  pues  con  sus  modas 
■y  peinados  usurpaban  sus  de- 
rechos y  minorando  á  más  sus 
iftter eses  ,    respecto  de  que  my 

¥Íduos   de    la   peti- 

iBetrería ,   por    no    ajar    sus 

,  ni  variarlos   un  media 

o  de  la  simétrica    dispo- 

¿mi  en  ^tie  bs   coloco  síi 

ar- 


,  ^  Ycian  prccisacios 
á  no  gastalD  sombreros,  fig«* 
randolos  no  mas  con  tina  €s* 
pecie  de  bonete,  é  £5rt€ii 
íbrrado  de  tafetán  debajo  de t 
sobaco  izqtiierco»  JEnterados 
los  Senaciores,  y  l-'adres 
la  Patria  de  tan  justa  (|oere- 
^  la  j    mn  cxpeaaü0    tin    L'e- 


creto  donde  niandan  m 
repute  por  maricas  á  «eme- 
Jantes  ampbib'^os ,  ciíi€nd#$e 
c|i  vez  de  espada  f  las  rue- 
cas •  deeradandoks  de  todp^ 
los  cargos ,  y  privilegios  '^ 
éue  de  riempa  inmemocial 
I  le  concedió  á  su  _pri«,i- 
tiyo  ser;    dando  también  ía- 

á  Í0&  muckiGÍio5  paraí 

'tjiie 


que  tos  sil  ven  ,  y  perfigaii 
como  entes  mui  dignos  del 
desprecio  :  por  lo  que  no  les 
arrend araos  la  ganancia  si  dáíi 
en  sus  manos. 


-•^Mi 


■i**--!* 


SIGUEN  LOS  PROFER' 


„ .    ■  m 

Ko  hay  carcoma  que  asi  coma  , 

"como  mala  compañía: 
Ki  quien  hace  dcm  asía 

puede  vivir  con  reposo: 
Ki  habrá  ningún  todo  hermoso 

con  partes  sin  proporción: 

Ki  da  ser  á  la^  que  soa 


ún  valor,  sino  el  provecho: 
Wi  hay  descendiente  derecho , 

que  á  su  natural  no  torne : 
Bi  huen  Juez  que  se  soborne 

á  pleyto  determinado  I 
Ki  puede  haver  trato  honrado^  . 

^on  palabras  de  dos  haces:      ^ 
Ni  se  logran  los  sequaccs 

de  la  vana  profefion: ,  • 

Ni  sin  favor  de  razori   ^ 
se^iísa  bien  del  alveario:  ^ 

Ni  es  loable  el  Señorío ,  - 
que  todo  su  fin  es  vano: 


Ni  háv  franco  que  no  este  u 
de  dar  ,  que  es  a6lo  gustoso : 

Ni  mas  cierto  ,  y  deleitoso 
amigo  ,  que  el  libro  bueno: 

Ni  ^abio,qneeh  vicio  ageno , 
para  el  suvo  no  escarm'u  nte : 

:    .  '  Ni 


de  íortuiia    asegurado: 
Ki  sobervio  bien  criado  ^ 
ni  avaro ,   que  no  esté  hana*» 
briento  í 
Ni  como  el  bueno  hay  sediento 
en  el  bacer  beneficio  r 
aquel  que  es  fipxo   en  su 
oficio, 
tendrá  vejez;  sosegada  t 
planta  que  esté  arraii 
se  arranca  sin  azadón: 

dá  el  común  galardón 
mas  ^    que  oprimir  al  mtm^ 


Si 


^á  ét 


h 


Pag.  íí5f 


EL  CURIOSO 

ENTRETENIDO 


RE 


Distintos  jsvmos. 


■  >  -  * 


1 


i> 


V. 


i 


l1"-'> 


Ei»R  eURIOSO : 

á  casua 
apenas  es  Cfeible ,  ñi 
éresericiar  ayer  cieña  caá* 
vérsáciott  í  entre  un  peémetre, 
lana  Señorita,  y  ms  Padres; 
y  como  (  á  Dios  gracias )  teiir 
go  mucka  memoria ,   aunque 

P  po- 


•^Wt 


•^■.r 


»;> 


poco  de  lo.  (^u^  se  siguf  ^^Iie 
procurado  Bo 


1   "' 


remitiejidola  á  ymd.  para  S[tie 
la    ponga,  en,  el    Én#etem- 


m  lento 
mana. 


de    la 


a    se* 


e.  iEn  qual  de 
horarios    se 
rubicnndo  Planeta 

2 


*!•. 


•;■  g; 


a 


esta 


Hz/a.  ya  presiu^i  qí^Jbato» 
cado  cí  noveno  de  fu  í  a&í 


^o  Goii^'  la 
intem- 
as  las 


tranquilidades  del  talaní©  ? 


jiy- 


-j" 


\¿>* 


'A-k 


;t 


t  ■*. 


áce^ 


reposa  confiaría  con  el  ipeii* 
sil ,  los  cínifes  me  haíi  in* 
comodado  tacto  con  su  so^ 


trompa  V  ^^  msuitos 
pungentes ,  que  me  han  he- 
cho sugerir  aaticipadamen- 
te  del  iccho. 

.  Si  ajustases  a  su  debí 
dá  proporción  las  diáfanas 
puertas  de  tu  gavinete ,  n i 
las  impetuosas  ráfagas  te 
causarían  '  (detrimento  ,  ni 
taüípoco  tendrías  esa  índis- 
plieencia.  Pero  ve  a 
en  un  punto  simétrico  tus 
mos ,  para  que  vamos 
■^'^^á'^  Misa.-  ' 

JPettme$re,    Madamas!    A     la 

ia:^  suplico  ;no  to- 

P  a  men 


iiieft  ia  peBC  de    incor^a 
iS€.    ¿Vmita€stán  simio- 

.    vedad   despuf s  de  la  ?ísta  ? 

i^{/.- ,:  Muy  servidoras  éed^^md. 
et.  RecoTKMcome  indigna  de 
tal  fineza,  |)ev0  ad mito  la 
satisfiaGcioii  ,.  porcjue  solo 
el  la  puede  ser  sufíden  té 
para  mitigar    el  iflexp|Í€a- 


ble  desabriiiMeíjto  qu^  coín- 
bate  mi  espirito, 

¿^í/.  I  Pues  qué  os  ha  strcedí- 
do ,  que  ya  las  sombrías 
evaporoíidatdes  del  rostro , 
con  la  ixitercadencia  de  las 
acciones  \g  están  dentin-^ 
ciando? 

Pct  Propuse  esta  m anana  ^al 
uquero    ínc     hiciese  v  el 

pei- 


[o  de  rosas ,  y  des- 
pués de  havefme  tiranizado 
dos  hora  s  ^  colocó  tan  des- 
iguales  sus   plintos ,  que  lo 

deshice;    y    P^J^    librarme 

antes  de  sus  hier- 
ros ^  he  salido  con  este  tan 
común ,    que    parezco    un 

;  pei0  ya  he  re- 
suelto no  toque  un  peló  de 
mi  cabeza  oficial  del  País , 

-  pues  los  extrangeros 
son  mas  caros  ^    á 
nos  tiene  uno   la 

'    cencia  de  que  tod 
i*en  el  buen    susto   de  sit 


.Eso  es  pensar   con   e.^ 

no 


•     • 


mks  tienen  la  m  ano  mnf 
bronca ,  y  cerril  para  ics-^ 
tas  delicadezas;  fuera  de 
que  no  están  limados  en 
la  estrudura  de  un  elegan-^ 
te  peinado.  Yo  mantengo 
un  extrangero ,  y  aunque 
.le  pago  treinta  pesos  al 
tnes  y  es  una  limitada  gra- 
tifeacipn  según  el  primor 
con  que  trabaja. 

amas  /  vaya  un  pol- 
vo, que   es  un  tabaco  re« 

Mad,  ¡Qué  odorífero!  Sin du. 
da -lo  ha  ligado  Vmd.  con 
algún  éspirituw 

caxa  es  preciosa;  no 
s^ra  cieieste  JPakí.  que  delicadal 

Fes. 


^m^  Ellar íccm  los  ietós  ^ad- 
-    hereiites  de  lá  persona  v' es-» 

tan  á  las  ordenes  da  ¥ 
ft    ( buüna   ia  hicimos  si  la  to- 
"    ma  ^  pues  aun  no  esta  ^a- 

„:^\^-:gada):-        ■.    i>r-'-^  '    ■    ■-■■' 

ffi/¿  iEstimo,  vuestra  cortesanía. 
. ;  Uir  correspondiente  í  >me 
subministra  estas  >j  y  las'  de- 
mas  frioleras  para    mi  uso 
desde  Parts.  c 


A" 


.     €xqu 

^ :  gusto  .f  que  por  acíi  no  se 

;    conocen  estos  primores. 

^ct^  ¿Esta  tarde  estáíi    Vms. 

'  de  concurrencia  al  theatro'á 
Aunque  el  poco  meri-' 
to ,  finura  ,  é  inaplicación 
de  lo5  ilMres.  me  es .  eno-^ 

^ii:     t»  }0- 


joso  j  no  Obstante ,  poí*  ti»- 
pasar  k  tarde  en  una  cla- 
sica secatura  concurriremos; 
y  se  tomarán  de  paso  las 
redecillas  de  la  unión  ,  ha- 
ciendo elección  de  las  batas.. 
¿í.  A  casa  de  N.  ha  veniáo 
una  bonita  tela  para  esa 
tnanifadura, 

¡J,  No,  no  Señor ,  qiie  las 
queremos  de  las  que  subml^ 
n ístraA  de  fran cía  con  en- 
c ages  5  de  este  modo  se 
ahorra  up^ 
de  eabeza  con  el  Sastre, 
y  yá  de  moda  por  la  frio- 
lera de  veinte ,  ó  treinta 
doblones  más» 

Mad,  TambJeiihemos  de  tomar 

flO' 


^  y  quinze ,  o  yemte 
piezas  de  cintas,  para  los 
rnoños. 

Pa,  Ciertamente  están  primo* 
rosas  las  he  vil  las  de  la  Se- 
ñorita. 

Mad.  Yo  le  aconsejé  las  to? 
mase  á  lo  Chartre  guarne- 
cidas de  piedras ,  y  esmal- 
tadas de  oro. 

Blj.  i  Gomo  trasciende  el  olor 

r    de  agua  de  Melissa ! 

Fet.  Yo  heché  una  poca  en 
este  pafíuelo  blanco,  por- 
que me  corrobora.  Buen  ol- 
fato tieíie  Vmd.  pues  esr 
tando  seco  lo  percibe. 

JíiJ,  Retire  Vmd.  ese  pamje'a 

.     porque  me  ofende  el  olor  ^ 

y 


m 


^' '-  ■ 


..l: 


t.J... 


trasfor»af  me* 

^^,  ¿íji  sv  mü.  ^ntó  me  huvie* 

ra  insinuado  su  satisfacción^ 

is?derramá* 
en  él  gota  alguna. 
^d.  Píos  guarde  á  Ymsv 
.  Parece    que  vienes   dis« 


A  P«e&' traigo  yo  buen  hu- 
mor para  oír  desatinos. 
.  ¿Qué   tienes  ,    di?    ¿ 

s    son   esos    que 
tanto  miras    ar 


c«* 


jas 


una%ri* 


2 

■•■4 


conv 
JPái¿£  Mo  le  imporíía  á  Vmd¿ 

saber  lo  que  cb  ahora. 
]^ei,  Míidaraas,  humilisímoseí^ 

no$ 


¡^■■'^•^•r-  vX'^ 


,^.  1-  ^ 


tim  \^re0á(>s"  en  el  Theatro. 

Señoi:   Da 


,  Va  Va  ^  ma.  coeíi    uios : 


ahora    sabrá    Vmd.   lo  que 
tengo ,  y  lo  que   son  estos 


iw;>» 


Mug.  Pues  estoy  yo  de  buen 
humor  para  ieíluras  iins3pÍ5 
das,    y  secantes:  , no 
ymd.  venir  á    mejor  h 
para  dar  incremento    a  los 

;  atravilariosí  humores  de  ^^mi 
cerebro-:/^  que  con  la  proll- 
xldad  de  sus  discursos. 

J^iíí  Dexemos.:  las  chanzas^ 
quando  yo  tan  de  veras  ha- 
blo;  yn  antes  de  todo ,  le;i 
ymd,  esos  pápeles^.      •* 

Mad* 


i  f      -^  "     ■ 


md.  Ya  €státi  leídos  ^  Hías- 
caáos  ^  y  aun  digeridos  tam- 
bien»  I  y  qué  sacaroos  en 
linipio  de  estas  lecciones  I 


■/% 


I  Qué  hemos  de  sacar  I 
venta  doblones  de  dos 
bostonesas «,  treinta  de  una 
circañana ,  quinze  de  cofias  j. 
veinte  j  ocho  de  abanicos, 
cintas  ,  redecillas  ,  y  mo- 
si  ay  es  nada^  Y  yo  bo 
R  un  vestido  decente 
ue  cubrir  mis  carnes: 
mirad  si  son  iustos  mis  re- 


C  Los  reparos  son  Bue- 
nos para  el  estomago,  y 
mi  mió  es   de  tanta   r 


í^ ,   que  no   los-  necesita : 

apli- 


V   -*  *  ■*-4.         ** 


r 
i 


aplicarlos  para  el  jm^si:ií>» 
pues  os  iiitQíiiüdan  estas 
nienuiiencías.  ; 


^ad.  I  Menadenci as    son  ¿«^ 
.   cjencos  doblones ,  que  es  k. 
. .  lo  -qüC;^  llega  nii   sueldo  1 
1   Abien  que  ¥md.  tendrát  con- 
que pagarlas,  pues, -^ o  ni 
é,,, ísngo  ,  ni  sé  de  dondepue- 
í  <ia  saiii':   mi  renta  iio  su- 
«ví  fraga  para    estas  superüui- 
dades ,  conque  aliora  veré- 
'   mos  cómo  el  gran  talentíi, 
.   de  Vind.  las  satisface,     a 
Mad.  A  la  verdad    mi  Seiior 
marido^  que  si   no  reinase, 
con  tartí  despotismo  eles- 

3  püa  en  mi  corazón  ,   s^l* 
t  taria  las^  riendas  á-  la.icar- 

ca- 


f> 


cajMa  -*al  ^r  su  gmveiid. 


Maestro  de  ^o^bios  «e  per- 
dió éon  Ymié  un 
to  !    Casi ,  casi  me  "vk 


*    .  'i 


:  vaya  t3[iieí  caoa  ciiasva 
descuÍMefído  sus  fa- 
cías ;  ¿  pero  á  qué  son  eá:as 
satisfaeciones  ?    Vmd.    mk 


v«taai.nj  conmigo,  y  cou^s-* 
n  to  lo  he  dicho  lodo.       ^ 
i :    por  lo  mismo   qtie 


ro  moderar   tantos  excesos  ¿ 
^  ya    me    parece    he 
-^.bastante. .^.  -  7:  ■.■:-■   y.^   ' 

Mad.  Haced  qüeiitaiT  que  pira 

mi  no  haveis  dicho  -  mésL : 


<••• 


o 


Sieguif  Bii  tema ,  ó 


s.  :...í 


de 


e- 


§  <'0 


i^ilP3« 


,•'-  í 


fl  'f 


¡Válgame 


os ,  y 


feí^s  ¿d^í  eipiritu  com# 


2 


,l»f,-'ii. 


mtcimcs 


t 


tar 


^^■ 


f^A^Jt 


...í  --^ 


firtos,    xpie  wi- 


tí'; 


^ísir  ¿mtre  ían  pu 


CFJttuws ; ' 
de    razones 


tiejoe  para  .  pagaf  lo , 


SI 


no 


-^- 


«rna 


JQ 


y^^i  w 


leaconao- 


da¿>  Uámar  kCaclianoyque 
€s  Padre  de  pebres, dnio- 
rirse 


ua 


•■''::.^;-' 


un  hombre  de  bien). y  lo 
enterrarán  ^  pues   no  tiene 

;    otro  remedio. 

Bad.  Mire  como  habla  ,  por- 
que siuó,    me    obiígará   á 

.   hacer  lo  que  hasta  aqui  no 

L   he  hecho. 

M&d.  Aj  y  ay  ,  ay  ,  |  á  mí 
fieros  'i    i  A  mi  amenazas  ? 

soy  yo    para    eso* 

Sépase  que  la  casa  huele  á 

hombre:  ya  veo  Señor m a- 

,y  ^que^^md^  ileva  "dos; 

i   calzones.    £  Pretende   Vmd. 

^  azotarme !  Ya  se  murid 
quien  podia  hacerlo:  si  no 

-<  tenia   parar*  manteher    una 

>  muger-de    mi   calidad ,    y 

'.  circunstancias .  haverse  ca- 
n  'i  sado 


con  una  labradora,  y 

tubiera  hecho  su  gasto  con 
diez  varas  de  jerga ;  "f 
pues  no  lo  hizo,  llévelo 
por  Dios ,  y  aguante  la  me- 
cha ,  que  yo  soy  mucha 
mugerv  y  tiene  él  pocas 
barbas  para   hacer    lo    qué 

1  ^  • . 


Pud.  Ya  no  puedo  sufrir  tan- 
ta desvergüenza  ,  y  la  ha- 
ré entienda  ,    que  SI... 

Eij.  Repórtese  Vmd.  Padre., 
y  no  den  Vms.  que  ha- 
blar á  los  vecinos. 

Esta  fué  ,  Amigo  ,  la  con- 
versación, y  porque  iba  de 
mala  data,    ma  fui  sin  espe- 

Q  rar 


n  4  fi 


xar  a  ver  -^n  que 
aquella  tragedia.  Si  acaso  ine 
hallase  en  otros  diálogos  (que 
no  lo  dudo)  se  los  partici- 
paré para  que  llene  su  Sema- 
nario :  Ínterin  espero  me  man- 
de Vmd.  cosas  de  sU  agrado, 

a  servirle 


El  Escudriñador  de  Í0 
mas  ocidto*  .. 


vm 


o  EL 


MUNDO. 


>Í^:>^C>^>^<^ 


;^;^ís^>^' 


Flcjo  Romance, 

UE   hay    en  el 
preguntas, 
_  y  está  la  pregunta  buena: 
I  qué  ha  de  haveri  Lo  que 

huvo  siempre  , 
con  muy  poca  diferencia. 
Hay  dos  millares  de  Coches  , 
que  nos  muelen  las  cabezas  ^ 
y  con  las  muías,  y  lanzas 
á  muchos  nos  alancean. 
Hay  millares  de  Lacayos , 
Cocheros,  y  desvergüenzas , 


*4^    ' 
que  nos  destruyen  el  píss , 

y  las  casas  desciinicntsn. 

Hay  en  las  calles,  y  plazcas 
IB  as  de  otras  tantas  truteras^ 
muy  cortas  en  el  p^ 
pero  muy  largas  de  lenguar 

Hay  sin  numero  Escribarios , 
.  que  testimonios  tran£|uéan, 
y  vienen  á  ser  del  malo, 
sin  morir,  sus  Albaceas. 

Hay  también  Procuradores , - 
que  procuran  tener  renta 
lo  mismo  que  los  Agentes: 
¿de  qué  forma?  Con  agencias*. 

Hay  también  tantos  Letrados, 
como  leyes,  como  suegras, 
com o  Fray  ks  ,  como  pleitos: 
la  exageración  es  buena. 

Hay  Mercaderes  a  pasto, 

que 


i49 
que  ganan  en  qnantoniercan, 

y  guando  se  hallan  mas  gor- 

entonces  mejor  $e  qme 

Hay  palabras  que  se  dan  , 
peira  son  ecos  que  snenan  , 
y  como  cosas  de  viento 
luego  el  viento  se  las  lleva. 

Hay  infííikos  Señores , 
con  mucha  prosopopeya, 
sin  tener  mas  patrimonio, 
que  aquello  de   que   se  in- 
genian. 

Hay  Niños,  que  trahen  es] 
y  hay  Hombres ,   que  gas- 
tan ruceas , 
y  solo  para  dislates 
suelen  salir  de  su  esfera. 

ifay  Hombres  que  no  se  estiman, 

de 


de  habilidad,  y  de  ciencia; 
y  otros  porque  ellos  lo  dicen, 
se  reputan  por  de  letras.  '\ 

millones  abatidos , 
y  és ,  porque  no  lisongéan  , . 
que  los  que  saben  hacerlo 
poquito  á  poco  se  elevan. 

Hay  terribles  embidiosos 

del  decoro  ^  y  de  las  prendasi^^ 
'  y  contra  vidas,  y  honras , 

.    hay  asesinos ,  y  lenguas. 

Hay  un  sin  fin  (qué  ventura!) 
de  ingenios,  y  de  poetas , 
que  nos  hacen  en  tremeses , 
en  ves  de  hacernos  comedias. 

Hay  muchos  tan  ignorantes, 
que  sin  estudio,  ni  ciencia, 
dan  á  entender  por  sus  frutos 
ios  frutos  de  su  rudera.         ' 

Hay 


r'^í 


A  *t 


ICOS  á  montones  , 
(|ue  visitan,  y  pascan, 
y  son  valientes  matones , 
mas  matan  con  su  licencia» 

Hay  doblados  Girujafío^s , 
que  parecen  sus  lancetas , 
o  los  rejones  de  toros, 
ó  pujabantes  de  Aibeytar^f 

Hay  sin  fin  de  Comadrones , 
y  por  mas  que  ellos  intentan 

V  enjuagarse  bien  las  manos , 
siempre  se  les  quedan  puer 
■ -cas.  ■  "  '    ■ 

Hay  por  todas  las  esquinas 
barberías,  y  tabernas; 
alli  se  saca  la  sanare  , 
acá  la  sangre  se  atimenta* 

Hay  tantas ,  y  tan  comunes , 
que  son  sm  suma^  ni  cuenta 

con- 


conque  de  Galeno,  y  Bac^ 
están  juntas  las  escuelas. 
Hay  en  los  trages,  sin 
jnas  mudanzas,  y  quiítieras, 
que  no  en  las  transforma- 
ciones , 


o    en   sus 

cuenta, 

nitos  Mandos, 
sm  zapatos,  y  sin 
y  sacan  todo^  los  dias        ^ 
sus  mugeres  salas  nuevas. 

Hay  muchas  sin  patrimonio, 
que  lucen  como  Marquesas, 
sustentan  modas,  y  trages, 
y  sustentan,  y  sustentan. 

Hay  muger,  que  por  hechar 
su  gala  en  la  Primavera , 
en  el  Ivierno  no  come , 


/■■: 


y 


if  su  tamiua  no  cena. 

Hay  dos  mil  aduladores, 
que  á  las  orejas  se  pegan 
de  las  Damas,  y  con  eso 
disfrutan  sus  eonveniencias. 

Hay  Solteras  muy  Casadas , 
y  Casadas  muy  Solteras, 
y  hay  tantas  cosas  en  fin  ^ 
que  el  mejor  no  las  liuviera* 


#  #  ti  #  %'  # 

^    ^A'    i*J-    :^*^    á^ 
tS*     ^^    ^^     ^*^     W 

^  ^  í>  ^^ 

*'    ^^    «: 


A 


A    UN 

mé. 

Graduadi 

^   de 

:•:  ^íMMcMtw.  jM 

BácKillér 


a. 


■r^ 


a. 


Fdiz  charlatán .  y  triste  momo ; 
íachil  1er,  que  de  coplas  pones  ramo, 
éste  papel  me  embias  como  gamo, 
estando  tan  pesado  como  im  plomo, 

^pe  donde,  pues  te  viene  Maestro  romo 
el  ser  de  nueve  Musas  elreckmo , 
quando  solo  aprendifité  el  verbo  Jma, 
Y  no  has  pasado  aun,  del  eme,  ó  mo. 

Calla  por  Dios,  no  seas  alcornoque, 
porque  llenas  el  Pindó  de  tu  caca, 
y  asi  muda  de  oficio  pobre  Roque. 

Bcxanos  por  piedad  desér  matraca  : 
calla  con  tu  zampona,  ó  tu  bodoque ^ 
y  sino  te  ataremos  a  una  estaca. 


1i«S 


^<í 


EM3R  ENTRETENIDO: 
i^  casualmente  entré  laotra^ 
tarde  en  un  Café  donde  vi  un 
hombre  ,   que  no  se  debía  na^ 
da ,    según  lo    satisfecho   que^ 
estaba  de  si  mismo :  en  niediíÉ 
hora  resol  vio   dos   problemas , 
explicó  quatro  puntos   de  Er- 
sica  ,  hizo  relación   de  lá  Pa- 
tria,    y    costumbres    de    seis* 
Autores  claficos,  y  finalmente, 
criticó    nueve    Comedias:    en 
mi  vida  he  visto  hombre  mas 
lleno  ,  ni  talento  mas  univer- 
sal: hablóse  de  novedades,  y 
decidió  del  mismo  modo:  to- 

cose  de  guerras ,    y  iio  huv® 

Pía- 


■■lí)U¡ÍMf%     MáJ^ 


kza  á  quien  no  le  diera  un 
i  quise  hacerle  callar ,  y 
ipe  refugié  k  nú  Pais:liab  le- 
le^ puesi,  de  Alemania ,  y  ape- 
llas íiiíve  dicho  quatr o  pala- 
bras ,  quando  se  me  opusO' 
caotradiciendome  en  un  todo. 
i0hDiosí  (exclamé  yo)  i  Qué 
'  re  es  este!   Y  tomando. 


el  ausentar- 
,/  lo  dexé  ,  suponiendo  n» 


k  acabado  todavia. 


De  Fmd», 


W  jilcmatt^ 


Smor  Curí&So» 


O  soy  un  hombre, 
que  no  sabio,  a  lo  me- 
tioá  instruido:  soy  de  algunas 
circunstancias  por  mi  empleo, 
y  muy  amante  de  mi  Nación, 
por  lo  que  no  puedo  soporísr 
\er ,  y  oir  muciios  modistas,^ 
que  barajando  nuestro  antiguo 
castellano  hacen  una  mezcla 
de  Griego  ,  Italiano ,  y  Fran^ 
cés ,  que  ni  ellos  lo  entien- 
den ,  ni  el  Diabo  ,  como  ve^ 
rá  Vmd.  en  la  siguiente  geri- 
gonza ,  que  me  espetó  una 
jDama  el  otro  dia. 

„Un  hombre  de  cam&r , 
5,tuY©  la  bondad  de  venirme 

a 


5, á  felicitar  a  mi  casa  de  ditn« 
5,paña  ,  y  por  cierto  en  elmo- 
^ , mentó  de  su  arribo  tenia  yo 
,,mi  colocación  ,  y  reposo,  en 
5,mio  de  ios  apartamientos 
,,que  están  á  nivel  con  el  pan»- 
^,deréte ,  porque  como  el  pa- 
^,vil  es  de  bello  marmol ,  j 
„el  depofiío  de  la  gran  fueni- 
^,íe  cae  debajo  de  él,  sobre 
^lograrse  el  mas  bello  golpe 
„de  YÍsía  ,  hace  una  estancia 
5,muy  cómoda  contra  los  ri- 
„gores  de  la  estación.  Este 
„íiombre  de  calidad  ,  estaba 
,,penetrado  de  dolor  porque 
,,havian  arrestadb  á  un  con- 
5,fidente  suyo  ,  haciéndole  cri^ 
,5  minal  de  no  sé  que  preten- 

i  '  9>di- 


^19 

r^Síim  delitos ,    <{iae    todo   se 


,,reducia  á  unas  puras  vaga- 
,,téias  ,  y  venia  á  supiieariiie 
^,tubiese  con  él  la  compla^ 
^jCencia  de  anteponer  mi  ere- 
,,dito  Gon  el  Ministro  ,  para 
^,que  se  le  levantase  el  arresto. 
Iba  á  proseguir  ,  y  ¿nó  ter 
Hiendo  paciencia  para  sufrir 
tanta  algaravia ,  le  pregunté 
si  sabia  la  Lengua  Francesa : 
perdone  Vnid.  Señor  D.  N. 
(  me  respondió  )  que  no  estoy 
iniciada  en  los  primeros  ele- 
mentos de  ese  Idioma,  todo 
amable;  |  pues  cómo  habla 
Vmd.  tan  elegante  Francés 
en    Castellano '¿     Ha    Señor  ^ 

me  lo  enseña  ahora    ua    Ca- 
va- 


M-.  ■  -  -■'  r^. 


Caliento,  m  fi<^  feilíróf á  <|iie 
Vind.  se  havia  de  ofender 
(  dixe  a  la  tal  Sefíora )  la  re- 
¡Citaría  una  glosa,  que  cierto 
ingenio  bien  conocido  por  sus 
^brás  hizo  ,  y  se  puede  apli* 
car  a  nuestras  Damas,  las  que 
ciegamente  son  apafionadas  á 
quanto  ven ,  y  oyen  ^  con 
tal  que  venga  de  la  otra  par* 
te  de  los  Pirineos :  no  hié 
haga  Vmd.  la  injusticia  de  te- 
nerme por  tan  delicada  ( res- 
pondió )  y  asi  bien  puede  Vmd. 
recitar  con  toda  libertad  dé 
tspiritu  ese  pasage:  pues  con 
licencia  de  Vmd,  ( continué 
yo)   la  glosa  dice  asir 

i  ■ 

^  Otros 


>jTias  serán  unos  be&tias  sus  maridos     ,>f 
■silo  sufren  ,  y  callan  , 
pues  quando  piensan  se  hallan 
con  miiger  Andaluza,  ó  Castellana ^f 
«in  s  ntir^  de  la  noche  á  la  mañana 
áe  les  bol  vio  Francesa  ^ 
por  qüanto  dicen  que  la  moda  es  ts3. 
manecio  contenta  con  sü  Boña, 
,y  acostase  Madama  de  Borgoña, 
'pues  aunque  su  apellido  es  de  Velasco', 
>^causólé  mortal  asco  *  * 

^  jqUándo  su  po  qu  c  en  Francia  las  casada^' 
están  acostumbradas 
á  dexaf  para  íiempre  su  apellido , 
por  casarse ,  aun  asi  con  el  marido  ; 
ysitelen  ser  mas^  fieles  con  el  nombí e  y 
Jas  que  menos  lo  son^con  el  buen  hom-5 

bre* 

liá  que  nació  en  Castilla , 
aunque  sea  la  oélava  máraviííá  ^ 

jtio  se  tiene  por  bella 
mientraií  no  hable  como  hablan  tú 

ff  Marsella: 

,k  Eitxeniena^  Máftchega^  y  Cámpete^ 


a  M  a  s^r  de  Oi^leaiisí  líf  ■  Vfeca|riar-'  M 

en tEe  su  JangQÍcoa^)^  Echéco^  Arídr  _ 
nos  encaja  un  Monfieur  de  Goycqecph^ 
mui  prcdaéas  de  hablar  alo  ex  trang^ 
^iL  no  saBen  su  idioma  verdadero.        ; 

Yo  conocí  en  Madrid  ura  Condesa» 
que  aprendió  a  estornudar  a  la  franqesaff 
5¿  p<^rc|UC!  otjra  llamó  a  un  hombre  chul% 
el  epjteélo  se  Ig:  dio  |>or,nulc) ,  ^ 

por  no  usarse  en JParls  aquel  vocahlog 
jpiies  4pi)íaJlainarle  Pobre  Diablo: 
y«itB  Haciendo  imde|¡to  qualquier  3Pajc-^ 
k  reprehendiese  su  iibírtinaje,  ; 

Una  imiger  de  manto  , 
no  ha  de  llamar  al  Eapay  Padre  Santc% 
porque  quadre,  ó  no  quadrc  , 
,esmas  francés,  llamarle  5<3/2fí?  Padre» 
Para  decir  que  un  libi  o  es  muí  de voto^ 
diga  que  tiene  unción^  y  tendrá  el  voto 
de  todas  quantas  gastan  exprefiones , , 
necefitadas  de  tomar  unciones. 

El  nuevo  Tcstí^nento 
i(este  es  aviso  de  mayor  momento) 
no  hade  ihjxiííi&e  asi,  que  es  viej 
,    usanza 


? 


'W' 


'»a'  jé., 


Ih 


«ai-^ese  a  Ta  Dernier  la  mieva  ^ianzSi 
til  Concilio  de  Trento,  6  de  Nicea, 
«e  llamará  asamblea ; 
^éi  de  esto  se  fienten  los  Maltcscs  , 
que  vayan  con  la  qucxa  á  los  Franccf 

líhice  mis  devociones  ^ 

<ó  ya  cumplí  con  ellas:  \ qué  expreíiones 
tan  cultasl,  y  elegantes! 

^  rió  decir  como  antes , 
ya  rczé^  frase  baja/y  Voz  casera, 

sufrible  solo  en  una  Cocinera. 

Tiene  mucho  de  honrada:  no  hay  dinero 
conque  pagar  esté  lenguage-^  pero 
decir  á  secas  qiie  es  rnuger  honrada  , 
qué  locura!  Valiente  pampringada  I    * 
Doña  fulana  es  muy  amiga  mia  , 
rfesto  mi  quarta  Abuela  lo  decía ; 
pero  ella  es  la  mejor  de  mis  amigas 
ó  qué  expresión  tan  dulcel  Parte  migas 
el  alma  en  la  dulzura 
'de  esta  almivaradisima  ternura, 

Toy  a  jugar  mañana 

^es  frase  chabacana : 
4  una  partida  he  de  asistir  dé  juego 

2  m 


se  !,ia  de  disdr,  y  luegor  "    •  •  ■* 

se  lia  ele  añadir  ormaav  - 

thmbíen  á  otra  partida  mt  de  cáZM.    > 
[Oh  Júpiter  1  ¡Paia  quando  son  ios  r* 

.^..■yosl 


1  ésto  és  ser  cultos  y  mú^út  serpa- 


Tedo  €$tü  recité  á  k  tal  Se^ 
fíoM  ^  y  sin  hablar  mas  y^ 
labra  ,íiie  despedí  ^  dcxandok 
la  a  mi  parecer  ,   sino  del  to- 

,  á  lo  fficnojf 
un  poco  corrida ,  y  no  taii 
satisfecha  de  süs  mestizas  vo- 
ces, con  ks  que  han  afran-' 
cesadp  tanto  nuestro  puro ,  r 
elegante  Idioma,  que  si  ahora 
resucitaran  nuestros  Abuelos, 
apenas  nos  entendieran. 

-   ^     De  Vítiá^  ^leítiprer 
Mí  M^ciz§  Ca^$eUan0* 


BL  CURIOSO 

ENTRETENIDO; 


Sermone  ni  ausoniutm    patrlu^    ft^orcsqu^. 

DDos  bstaMob  mm 

g^os,  i  defender ,  y 
coiiservar  lo  que  l»os  dexaroft 
njic§tro$  antecesores ;  pero 
de  debenias  coadjijbar  con  irta?^ 

^o,  es^ ,  donde  me^ 
^ian  Jos  intereses  de  la  P^tría,* 
ó  Nacioa ,  pues  lo.  contrario 
recae  e^  ir'iHpjefídio  de  sus  hi- 
jos. L^  conseryacion  del  ldio4 
ma,  ha  de  se t  el  blanco  d@ 
espíritus  -JPatrieios, 


al 


extrangero  es  la  mas  evKÍen-^ 
te  prueba  de  su  deeadencia  ^ 
usurpando  antes  la  libertad 
á  una  Nación  ^   que 

s.  iJci  mo- 
que en  el  dia  se  halla  cul- 
a  nuestra  Lengua  ¡  el 
capaz  por  si  sola ,  sin  men^ 
igar  de  las  agenas ,  de  fbr« 
juar  muchos  volúmenes  en  to« 
do  genero  de  erudición  ,  n^ 
necefitando  de  socorros  para 
escribir  con  toda  extenílon,-^ 
delicadeza, 

Dos  contradidorias ,  y  am* 
s  viciosas ,  qulfiera  dester* 
rar  del  capricho  de  muchos 
nacionales ,    pues  jwotiban  I 

que 


^e  110S  ^  m(5te jeíi  los  fijot rané 
^pos  ,  Y  nos  abrasen  con  urna 
insulribie  critica* 
mera  ,  la  de  aquellos  :qm  por 
no  haver  dilatado  su  espirita 
fuera  del  recinto  de  w  tien* 
ra  ,  ó  por  no  ha  ver  regado 
fruétífero  campo  del  discursó 
con  el  trabajoso  (  pero  dulcei) 
raudal  de  bellas  letras  ,  TÍma- 
gittán  que  toda  la  Giencia  ^  y 
policía  que  reina  en  elemis^ 
ierio  ,  mora  tan  solamente 
en  sui  Patrian» ;  La  segunda  \ 
He  los  que  llevados  mas.  déla 

,   qué:  de   lo  bueno , 
y  estimulados  de  la    vanidad 


;enios   aeiicaGos  -  li 


|ado  j    y  ^  quaiido  no 


jre^ponden  por  'escrito  con  1(» 
iBxtraílgeros ,  rairando  de&piaes 
cpri  desprecio  lo  nacional ,  f 
ad mirando  lo  que  tal  ^ej  fes 
unge  su  fantafia  en  otros  Pai- 
3es^  con  ver  un  Italiano  ^  6 
Francés  ( que  wu  nuestros 
mas  vecinos  )  q  algún  libro^ 
$uyQ  >  tienen  los  unos  mate^ 
ria  para   hacer    mofa ,   mur». 

murar ,  y  decir  no  vale  eosa^ 

que  es  tiempo  perdido*  óleo* 
wn  opuesta  a  las  buenas  coi?' 
tumbrcs.,  y  aun  á  los  dog* 
mas  de  nuestra  Religión,  Al 
revés  los  otros:  soloénlwlia^ 
y  Francia  está  lo  bueno,:  lo 
primoroso ,  y  delicado  ren  to'^ 
líos  apuntos i  cu  Espíiila,  tod^. 


léiíóránGÍaf;  poca  cultura- 


y  falta  de  gusto, 

$Q  los  tales  menos  de  nuestra 


,   pues 

dar  hasta  el  movimiento,  há* 
a ,  y  vestido  de  los  Extraña 
geros  ,  haciendo  lo  pofible  por 
desnaturali  zar  se :  y  en  verdad 
<jue  le  traheria  cuéílta  á  núes* 
tra  Nación  no  conocer  po? 
s  tan  extravagantes^  pro* 
ducciones  ,  indignas ^  por  su 
iidieuléz   de  nuestro*- coiiier* 


Otros    hay  ,     que    aunque 

iguos  en  esta   parte  ,    na 

obstante,  por  haver  mascado 

algunos  retazos  de  ambas  Ich-s 

gaas ,  ó  1@  masí  cierto  por  w 

í-á>   "  ■  "coa: 


• 


hiriéndolas  coni  lail  quUálés  k 
iít  alastra  ^  ?€  lítriveisnido  eiá 

s  coiiversaci©jies  mechos 
toinos ,   cíoH  los  que 

su  estilo  ,^  adquirit 
nombre  de  eruditos,  Goníiguieni- 
do  tan  ^  solamente  confundij? 
nuestro  Idioma   con    sus   im^ 


•  ..  • 


perceptiDies  trases ,  y  ser  te^ 
nidos  por  ignorantes  en  el  justé 
«oncepto  de  los .  sensatos.  a 
No  es  mi  intento  quitar  la 
aplicación  á  estos  Idiomas  4 
qaando  de  ^u  instrucción  nos 
resultan  tantas  uti 
los  preciosos  libros  que  en  ellos 
se  hallan,  y  con    mas 

cjjlacidaA  ea  francés  j  íiunquf 


íiftf  la  lacultaá  d©  la  müfíea^ 
€s  Italia  el  modelo  de  las  de* 
»ás  Naciones,  siendo  salen* 
gua  la  m  as  suave ,  dulce ,  "^ 
apta  para  el  metro  ,  «n  el 
^ual  ha  tenido  tan  sonoros 
Clines  ,  como  acreditan  la| 
ebras  de  un  Petrarca ,  de  un 
conceptuoso  Guarini  ,  t  culta 
¡Marino,  y  elegante  Tassof 
honor,  y  gloria  todos  de  siá 
JN^acion.  La  Francesa  ,  á  mát 
dé  ser  de  mucho  proveehd| 
para  los  curiosos  por  tener  un? 
Moréri  ,  Pul  che  ^  Reaní  u  r  , 
Nolét ,  Diario  de  los  Sabios^ 
y  otros  ,r  que  por  su  mu 
dumhre  ,  falta  papel  para  sur 
^ogios  y  ,e«  jcasi  -precisa  para/ 
'tks.>.  :  los . 


m  yminicos ;   y 

por  haver  en  aquel  Idio^ 
awa  excelentes  libros  en  ambaí 

es,  de  los  que  ( sii| 
pasión  )  carecemos  nosotros,  • 
No  faltará  quien  diga  soy  *" 
poco  afedo  á  la  Patria  ,  por^ 
j|ue  digO'  con  ingenuidad  ló 
que  siento  \  y  en  verdad,  que 
f  1  ser  tan  amante  de  ella ,  m^ 
ace  declamar  de  este  modo^ 
no  dando  lugar  al  amor  pro* 
io  para  que  pueda  obscure* 
la   luz   de   mi  cntcndi-r 


,  suscitanao  al  miimo 
tiempo  los  Ingenioá  con  la 
competencia,  para  el  Bdelam 
tamiento  d@r  las  Ciencias.    I/os 


líanos ,  Fraacgses  ^  t.  dem ii  ^ 


> 


íía^ 


Clones  s^ftf  <orrjo  nosotí^  , 
os ,  y  niáiOd :  gezan  tíe  úH 
^Irua  racional ,  y  están  éota^ 
dos  de  las  mismas  potencias, 
y  sentidos ;  pero  la  lastima  es¿ 
^lae  solo  aprendemos  la  ein^ 
briaguéz ,  k  Gula ,  y  disO^ 
lucion  de  los  malos,  y  ro 
aprendemos  el  rigoroso  castigo 
de  los  deiinqüences ;  el  debida 
premio  para  los  sabios,  y  vir^f^ 
tuosos;  la  aplicación  á  lasíir* 
tes;  el  estudio  á  las  bellas 
letras ;  y  ín  al  mente  ,  la  vir* 
tud  de  los  bucriOs.  iQuées  la 
causa  de  nueitro  poco  adelan-- 
tsmiento,  sino  la  inaplicacíotí 
y  pereza?  ^  Acaso  nosotros 
logramos  aquel  despejo,,  y  dis-* 


Cursp  que  los  lá ellilá ,  páraíii# 
ccr  iguales  progresos  ?  Si  Sé^ 
«ores  ^    Y    aun  me    atreva   # 

nos  avéntaiatBos  en  vii 


^  y  profundidad   a    niu^ 


y 

m 


enas   JN  aciones ,    ya   por    scí 
mas  á  propofito   el    tempera 
mentó ,  o  clima  de  nuestra  pe 
ninsula ,  ó  ya  por 

-Altisimov  cuyos  juicios  no 
Bos  toca  investigar  í  ipues  có*^ 
i:no  es  esto?  Ya  lo  he  dicho, 
nuestra  ociofidad  ,  y  pereza.* 
Ya  es  hora  que  despertemos 
del  letargo  en  que  hemos  vi- 
vido sumergidos,  siendo lair^ 
rision  de  iás  demás  Naciones.- 
Ya  es  hora  qué  deshechemos ; 
^aquella  ignominiosa 


A 


Iqti^  ihétóos  l^mSo  tiranizan 
das.  Ya  enipieza  á  amanecer 
^uel  claro  día  para  España, í 
ca  que  renovándose  su  amk 


guo  vaior , 
Heía  ,  y  cultura ,  ponga  leyes* 
y  no  necefite  de  ágenos  sub-* 
sidios  para  las  Letras  ^   y  Arn 


•I 


n  Pero  bolvíendo  al  asunto ^ 
no  reconoce  ventajas  nuestra 
Lengua  á  las  demás  ,  antes 
bien  excede  á  todas ,  fuera: 
<|e  la  latina ,  ó  griega  ;  y  si 
la  francesa  ^  según  algunos  , 
es  mas,  suave  a  la  pronuncia^ 
eion;  Ja  nuestra  es  mas  co-i 
,  como  se  vé  en  las  vo- 
tf  s  coxnpuestas  ^  de  «jue  ahun-^ 
:.■,.:,  da 


áa  tanto  nuestro  Idioma.  Eft 
todo  genero  de  materias  haii; 
fscrito  con  elegancia,  pureza,- 
y  sin  el  socorro  de  voces  ex- 
trangeras  muchos  de  los  núes- 
tros:  en  la  Poesía  ^  ios  dos 
hermanos  Aragoneses  Leonardd 
y  Lupercio  ,  Villa- mediana  , 
Quevedoj    y  otros   modernos 

ignora:  En  la  His- 
toria Solis ,  Cienfuegos  ,  Sala'» 
zar ,  y  Mariana:  en 
y  otras  materias  Guevara  , 
Gracian,  y  otros  infinitos:  en 
todas  las  facultades  juntas,  la 
antorcha ,  y  gloria  de  nuestra 
siglo  ^  un  Feijóo ,  Dignísimo 
hijo  de  la  Religión  Benedidi-i 
na,    y  otros  sm  numero qü© 


a 77  . 
pudiera  alegar/  los  que  se  ex- 

icaron  en  mucha  variedad 
de  asuntos  sin  introducir  una 
voz  extrangera ;  y  en  el  día 
na  hay  mequetrefe  que  no  las 
trahiga ,  aunque  sea  arrastran- 
do de  los  cabellos ,  por  acre- 
ditarse de  entendido,  y  hom- 
bre de... 

Ultima  moda. 


S  SO 


■12  7 


soimw. 


Zii 


A  Italiano,  y  Franceses  el  vestiá©^ 
ya  Italiano,  y  Francés  es  el  caW 
;ado, 

ya  Italiano,  y  Francés  es  lo  cantado^ 
ya  Italiano,  y  Francés  es  lo  leído: 

/Ya  Italiano,  y  Francés  es  lo  bebido^ 
ya  Italiano,  y  Francés  es  lo  mascada^ 
ya  Italiano,  yFrances  es  lo  criado, 
ya  Italiano,  y  Francés  es  lo  nacido, 

Ya  Italia,  y  Francia  de  todo  son  modelo, 
ya  Italia,  y  Francia  son  cabeza,  y  pies, 
que  gobiernan,  y  mueven  todo  el  suelo: 

Ya  Italiano,  y  Francés  es  quanto  ves; 
solo  queda  una  dicha,  y  es  que  el  Ciel« 
no  ha  de  ¿er  Italiano,  ni  Francés. 

i  ^jf*^^  -  -    ...  'fZ/.'/Js;^  ' 
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MÉR^ 


MERCURIO  HISTÓRICO. 


*  )@$í^^;®-^®^:^^í€2^;'S^^fe^^ 


OR  las  ultimas  cartas  de 
los  Países  Bajos  se  ase- 
gura ,  que  haviendo  llegado 
un  Charlatán  seguido  de  una 
numerosa  comitiva ,  á  una  de 
las  Ciudades  mas  culta,  y  po- 
pulosa de  su  continente,  con 
las  licencias  necesarias  puso 
una  Escusla  publica  del  amor, 
y  galantería ,  no  solo  para  di- 
versión ,  y  honesto  entreteni- 
miento de  sus  moradores ,  sino 
para  que  conociendo  sus  elec- 
tos ,  evitasen  sus  peligros , 
adaptando  al  mismo  tic-mpo 
las  hermosas  copias  que  se  en- 

$2  .     ti'®'' 


a8o 
tresacaban  de  las   mas  acííso» 
ladas  V 

Hechos  cargo  algunos  mu* 
dentes  Magistrados  de  las  fa^ 
tales  conseqüencias  que  resul- 
taban por  varios  abusos,  y  li- 
cencias introducidas  para  mo- 
ver la  carcajada,  y  que  no 
solo  se  oponían  al  primitivo 
lin  de  su  establecimiento,  fino 
que  en  parte  pervertian  las 
costumbres ,  aprobándose:  sin 
rubor  todo  genero  de  liberti* 
nage  ,    revestidos  de  un  carác- 


ter verdaderamente  patricio , 
han  tomado  las  mas  severas 
dispcficiones  para  su  general 
reforma  ;  no  faltando  quienes 
.llevados  de  su  zelo  escrupu- 
¿  loso 


I 

loso,  han  pretendido  su  total 
extinción ,  por  mas  que  re- 
dundaba en  beneficio  de  al- 
gunas obras  pias. 

Nos  prometemos  desde  lue- 
go disfrutar  mayores  satístac- 
ciones  en  dichas  asambleas , 
y  también  algunas  sólidas  ins- 
trucciones conducentes  á  la  So- 
ciedad  /sirviendo,  no  solo  de  ' 
pasatiempo  (como  regularmen^ 
te  se  dice)  á  los  ociosos,  sino 
también  de  honesto  recreo  á 
los  que  por  sus  penosos  em- 
pleos necefitan  de  algún  des- 
ahogo en  sus  tareas. 


Bh 


SIGUME..LQS.1>R 

BIOS, 


o  bay  quien  no  tenga  en  sii 
mano 

su  tormento,  ó  su  quietud: 
Ni  hay  claridad  de  virtud , 

que  soberbia  no  obscurezca  í 

Ni  fama  que  asi  perezca  , 

copio  el  buen  nombre  en  ©I 
malo: 

Bi  abundancia  con  regalo 
en  casa  desconcertada: 

Wi  habrá  ira  repres-ada,  5 

que  ai  cabo  no  engendre  odiolf^ 

Ni  son  pasquín,  y  marfodio 
poco  freno  á  poderosos : 

Ni  hay  hombres  facinerosos , 


ene  fto  busquen  íiovedades: 
|íi  mas  mañosas  maldades  , 

que  con  fingida  inocencia: 
Jíi  demaíiada  licencia  , 

que  no  cause  algún  desordena 
ííi  congregación  con  orden  ^ 

si  en  su  gasto  no  se  prue  ba : 
Ki  yo  apruebo  al  que  reprueba^ 

la  ledura  de  una  historia: 
!Ni  por  tener  gran  memoria 

el  hombre  de  si  se  acuerda: 


Isíi  es  previsto  el  que  recuerda  , 

después  de  venido  el  daño: 
Ni  es  bien  conocer  de  engaño , 

quando  escusar  no  se  puede , 
2^1  vana  ambición  concede 

reciproca  cortesia: 
Ki  tiene  en  la  medianía 

-fortuna  mucho  poder: 


Ni  falta  jarnos  que  liáccr, 

al  que  bien  quiere  ocuparse: 
Ni  puede  alguno  librarse 

de  enibidia,  ó  de  menosprecio: 
,Ni  hay  escudo  para  el  necio, 

como  el  hierro  del  honrado : 
Ni  el  que  no  sigue  al  pasado  , 

le  hereda  en  lo  que  es  nobleza: 
Ni  hay  socorro  con  pereza , 

para  prueba  de  amistad: 
Ni  común  conformidad, 

á  quien  no  tema  el  vecino: 
Ni  mas  loco  desatino , 

que  hablar,  ú  obrar  con  jac- 
tancia. 

El   Jue'ves  próximo  saldrá  ct 

slguienu. 
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EL  CURIOSO 

ENTRETENIDO 

SOBRE 

PISTINTOS  ASimTOf. 

ENTRETENIMIENTO  VL 


UIEN ,  POR  MAS  QUE 

sean  sus  méritos  no  se 
convencerá  de  su  in- 
utilidad ,  si  reflexiona  dcxa 
con  la  muerte  un  Mundo, 
en  el  qual  no  se  siente  su 
perdida,  quedando  tantos  que 
puedan  reemplazarla?  Dem«- 

T  chas 


chas  gentes  no  hay  mas  qm 
el  nombre  qtie  pueda  valer 
algo  ;  y  quando  se  miran  de 
cerca,  hacen  menos  impre- 
sión que  de  lejos.  Hay  tam- 
bién un  gran  numero  de  per- 
sonas sin  representación,  que 
exercerian  muy  bien  sus  car- 
gQs ,  haeiendorae  pensar 
este  modo  muchos  sugetos , 
que  habiéndolos  colocado  solo 
la  casualidad,  han  merecido 
el,  general  aplauso.  ;  Quantos 
hombres  de  mérito  ,  y  talen- 
to han  fenecido  ,  sin  que  ja- 
más se  haya  hecho  comme- 
mpracion  de  ellos  ?  ;  Y  quan» 
tos  existen  todavía,  de  quie- 
lies  no  §e  habla,    ni   se    ha- 

■„"'■.  ..''■■'■  r         .        ■■      -.  .        .  .'■■  .-  ..    ■-. 

bla- 


^7 

blará  jamás?  Atiiargá  cosa  es 
para  un  hombre  no  tener  par- 
tidarios ,  ni  estar  incluido  en 
algún  cuerpo  ,  ó  Dignidad  , 
pues  por  mas  que  sean  Sus  me^ 
ritos V  iisceíita  de  otras  reco- 
mendaciones para  lucir  ,  f- 
vencer  las  tinieblas  en  que  se 

Los  hombres  se  ocupan 
en  si  para  *tener  lu- 
gar de  conocer  los  otros ;  por 
cuya  causa  suele  estar  la  vir- 
tud  ignorada  mucho  tiempo. 
A  los  grandes  hombres  falta 
ver  la  ocafion  para  serlo:  unos 
pueden  ser  alabados  de  lo  que 
hicieron  ,  y  otros  de  lo  que 
hüvieran  hecho.  Mas  difícil 
m  hallar  entendimiento ,  qué 

T  t  no 


1m  ^^ 
lio  gentes  que  se  slrvatl 
«uyo  ^  ó  ponga  11  en  uso  el 
de  los  ©tros.  Siempre  es  ma- 
yor la  copia  de  instrumentos, 
que  de  artífices ;  y  de  estos 
mas  son  los  rnalos :  que  los 
primorosos ,    y  excelentes. 

Ardua  empresa  es  adquirir 
un  gran  nombre:  la  vida  fe- 
nece quando  apenas  se  em- 
pieza a  bosquejar  la  obra.  ¿Qué 
haremos  de  Zenón  que  pi- 
de un  empleo!  ¿Se  le  pon- 
drá en  rentas ,  ó  se  le  agre- 
gará á  las  armas?  Eso  es  in- 
diferente ,  y  el  interés  debe 
decidirlo.  Es  para  todo  ,  di^ 
cén  sus  amigos  ,  de  donde  sei 
e  no  ser  para  nada.  Asj 

la  ■ 


ftS9 
la  mayor  parte  Be  nuestra  ocio- 
sa juventud ,  corrompida  por 
la  pereza,  y  los  placeres,  se 
persuade  que  en  una  mas  aban* 
zada  edad  es  suficiente  suttí- 
digencia,  para  que  de  justicia 
•se  le  atienda,  haviendo  per- 
dido el  ciempo  que  debiera 
haver  empleado  con  tal  apli^ 
cacion ,  que  la  República , 
necesitada  de  sus  luces,  he- 
díase mano  de  ellos  para  la^ 
brarles  su  fortuna. 

Debemos  trabajar  para  me- 
recer ,  Y  el  conseguir  debe  es- 
tar  al  cuidado  de  los  demás; 
Ser  apfeeiables  por  si  solos -sin 
vanagloria  ,  es  máxima  de 
grande  uti  idad  á  los    virtuo- 

«os 


sos,  y  hombifes  de  talento^, 
que  saben  grangear  su  fortu- 
na ;  pero  contraria  á  los  gran- 
des ,  porque  disminuiria  su  car- 
rera ,  ó  por  mejor  decir,  el 
excesivo  numero  de  sus  escla- 
<Mos  ;  ignorándose  en  parte  su 
autoridad  ,  y  privándoles  en- 
teramente del  placer  que  reci- 
ben en  ser  menesterosos ,  v 
obsequiados  v  po^-que  desterra- 
ria  de  las  Cortes  la  parciali- 
dad ,  el  engaño ,  y  adula- 
ción, bol  viendo  a  poner  en 
su  dignidad  las  diferentes  con- 
diciones de  los  hombres ;  les 
incitaría  á  la  gloria,  y  amor 
de  la  virtud  ;    y   en  cambio 

de  inútiles   «sortesanos ,   baria 

'-%--'^'  Sil- 


,  ■     V 

^blos  ecónomos  ,  excelentes 
Padres  de  familia  ,  íntegros 
Jueces ,  grandes  Gápitanes ,  é 
insignes  Oradores  ;  siendo  su 
principal  obieto  déxar  vincu- 
lados á  sus  herederos  menos 
thesoros ,  y  mas  christianos 
cxemplares. 

Un  hombre  de  mérito ,  que 
©cupa  un  alto  empleo,  jamas 
se  desvanece  ;  pero  elquetiéi 
ne  grande  opinión  de  si ,  nó 
perdona  trabado  qué  redunde 
en  su  gloria  ;  y  si  el  primea 
ro  satisface  su  aplicación  con 
el  desinterés  de  los  elogios ; 
el  segundo  trabaja  solo  por  el 
ap'auso,  no  atendiendo  mas, 
que   á  la  estimación ,    y    re- 


conocimiento.  Es  la  modestia 
lo  que  las  sombras  en  una  pin" 
tura  ;  ellas  le  dan  la  fuerza^ 
y  la  animan :  un  exterior 
simple  es  vestido  de  los  hom^ 
bres  vulgares,  pero  es  un  ador^ 
no  en  los  que  han  colmado 
su  vida  de  ilustres  acciones* 
Ko  pocos  satisfechos  de  si  por 
alguna  acción,  ó  trabajo  que 
no  les  salió  mal,  persuadidos 
que  la  modestia  sienta  bien  en 
los  grandes  pergonages,  laapa^ 
rentan  contra  su  natural,  po? 
acreditarse  mayores;  parecidos 
á  los  de  mediana  estatura,  que 
se  bajan  al  pasar  las  puertas 
temiendo  tropezar  en  sus 
marcos, 

Vues* 


^9$ 
Vuestro  hijo  es  tarta  mudo| 

no  le   subáis    al    Pulpito :    el 

vuestro  nació  para  el  Mundo^ 

no  le  encerréis   en    el    Clau^t 

tro:   ese  joven  es  endeble  ,   j 

timido ,   no  ¡o  dediquéis  á  las 

armas :   decis  queréis  adelantar 

su  fortuna,  colmadle  de  biet 
nes  ,  añadidle  posesiones ,  lie* 
nadie  de  títulos,  y  le  darán 
mas  honor  según  el  •siglo  en 
q^ue  vivimos,  que  no  i  a  vir4 
tud,  Y  dignidades.  Ah  ,  me 
costará  demafiado  (  añadis  ) 
í quien  tal  piensa?  ¿Quien se 
para  en  eso  ?  Haced  qüenta 
que  es  sola  una  gota  de  agua 
la  que  sacáis  de  ese  rip  para 
enriquecer  á  quien  aniiiis  con' 

tan* 
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tanto  extremo. 

Si  es  costumbre  hacernos 
tanta  impresión  las  cosas  ex- 
trañas ¿porqué  nos  ha  de  ha^ 
cer  tan  poca  la  virtud!  Si  es 
dicha  tener  buen  nacimiento, 
no  lo  es  menos  ser  tales,  que 
nadie  pretenda  hacer  informa^ 
clones.  Se  aparecen  de  tiemí 
po  en  tiempo  unos  hombres 
tan  raros ,  y  excelentes ,  que 
brillan  por  sus  virtudes ;  se* 
me] antes  en  un  todo  á  esas  ex- 
traordinarias exalacionfes  de 
quien  no  conocemos  el  origen: 
por  eso  quando  uno  es  exce^ 
en  su  arte ,  ó  profeOon, 
se  iguala    á  lo   que    hay    de 

filas  noble  en,  el  Mundo:,  sin 

que 


que  puedan  sqrvirle  de  impe- 
dimento sus  principios. 

Decís  que  el  oro  resplande- 
ce en  los  vestidos  de  Romualdo, 
é  igualmente  brilla  en  casa  de 
los  Mercaderes:  si  le  pregun- 
-tais  qué  hora  es  ^  sacará  una 
^|!xquifita  muestra  de  repetición: 
el  puno  de  su  espada  es  de  un 
precioso  esmalte:  sus  dedos  se 
ven  cubiertos  de  brillantes : 
en  fin ,  no  le  falta  alguno  dé 
.acmellos  requifitos  que  loSíliom- 
b res  llevan  mas  queporiador^ 
no,  por  vanidad.  Y  bien:  vos 
111  e  ponéis  en  gana  de  ver  tan* 
tas  precioíidades :  reiiiiíidme^ 
pues ,  los  vestidos  ,  y  aíbaias 
(le    Ilomualdo  ,     y    quedáis 

coa 


con  su  persona. 

Te  engañas  miserablemente 
si  con  esas  exterioridades  pien- 
sas merecer  mas  estimación, 
no  porque  algunas  veces  los 
vestidos  no  caraóterizan  los 
iiombres;  y  asi  vemos  de  or- 
dinario que  aquel  que  no  tie- 
ne tintura  de  las  Ciencias ,  por 
solo  el  habito,  ó  distintivo  sé 
llama  Dodór;  y  una  persona 
humilde,  sepultada  en  su  es- 
tudio ,  que  ha  meditado  con- 
tinuamente, que  ha  leido,  y 
escrito  toda  su    vida  .aceñas 

i 

es  un  hombre  doéto.  Entre  no- 
sotros el  Soldado  es  valiente  ,  ; 
y  el  que    lo    aparenta    sabio, 
sin  detenernos  mas  en  inqui- 
rir- 


rirlo.  Hay  algunos  abortos  de 
naturaleza  ,  que  son  excepción 
de  sus  reglas ;  el  talento  se 
adelanta  á  la  edad  ,  y  casi 
nacen  instruidos.  Los  espiri^ 
tus  que  se  contienen  en  su  pe- 
queña esfera  ,  no  pueden  per- 
cibir la  generalidad ,  que  á 
veces  se  reconoce  en  un  su* 
geto:  divisan  lo  agradable  y 
pero  no  lo  solido:  descubren 
las  gracias  del  cuerpo ,  y  no 
admiten  los  dones  del  alma. 
Un  hombre  de  entendimiento 
de  un  fimple ,  y  reólo  carac» 
ter ,  puede  caer  en  algún  lazo, 
porque  imagina  qiae  nadie  quie- 
re engañarlo;  cuya  confianza 
k  bace  ser  menos  cauto. 

Emi* 


'  Emilio  por  mturalezá  ¿t 
canzó  lo  que  otros  lio 
guen  sino  á  fueiza  de  estudio: 
en  sus  primeros  áfíos  no  tuvo 
mas  que  apropiar  á  su  carác- 
ter unos  exercicios  que  le  eran 
na'turales  :  ios  juegos  de  su  in- 
fancia eran  otros  tantos  triun- 
fos: su  vida  acompasada  de 
una  extrema  felicidad  ,  seria 
ilustre  por  solas  las  acciones  de 
la  juventud,  igualmente  ad- 
mirable en  las  cosas  que  ha 
hecho,  como  en  las  que  hu- 
viera  podido  hacer:  siempre 
le  han  aclamado  como  un  hom- 
bre incapaz  de  ceder  a  sü  ene* 
migo,  ni  doblarse  al 
numero  por  los  obstáculos :  un 

use» 


asedio,  ó  una  retirada  le  han 

f ennoblecido  tanto,  como  sus 
triunfos ;  y  después  de  tantas 
conquistas  que  le  colmaban  de 
gloria ,  no  hechando  en  olvi*- 

'  do  la  modestia  ,  solía  decir 
muchas  veces  he  huido  ^    coa 

í  la  misma  serenidad  ,  y  satis* 
facción  que  decia  ,  tos  hemos 

I  batido:  un  hombre  dedicado 
enteramente  al  bien  común  , 
y  su  familia :  sincero  por  Dios, 
y  por  los   hombres:  tan  ad mi- 

4#        °         -i-       '  0  at 

rado  del  mérito,  como  si  le 
liuviese  sido  menos  propio,  y 
familiar:  un  hombre,  en  fin, 
de  razón  ,  y  verdad  á  quien 
acompañaron  las  virtudes, 
policarpo  es  de   una  clase 

me- 


mediocre  ,  per©  los  grandes* 
le  toleran:  él  no  és  erudito, 
ni  tiene  correspondencia  coa 
los  sabios:  no  tiene  mérito, 
pero  conoce  algunos  que  lú 
tienen  :  no  es  hábil ,  pero  tie- 
ne una  lengua  muí  propia  pa* 
ra  interprete ,  y  unos  pies , 
que  lo  conducen  veloz  á  qüal- 
quier  parte :  sabe  los  asuntos 
que  corren  ,  los  secretos  de  las 
familias ,  el  fondo  del  enredo 
que  pasa  entre  aquellos  dos 
amigos,  el  esplm  de  la  otra 
Dama  impertinente,  y  en  fin, 
los  mas  recónditos  arcanos:  ¿no 
aseguró  á  los  unos,  que  su 
amistad  no  duraría  mucho 
tiempo  ?  ¿  No  se  halló  presen^ 

t« 


Jet 
te  en  el  otra  suceso  1  i  Ko  es¿ 
cuchó  lo  que    se  habló?   |No 
les  aconsejó    lo    mas    seguro? 
¿Fueron  atendidas  sus  razones? 
.  I A  quien  habláis  de  estas  co- 
sas? ¿Acaso  lo  ignoró?  ¿Quien 
tuvo  mas  parte  que  Policarpo 
'  en  los  enredos  de  la  Corte?  ¿Y 
,  si  eso  no  huviera  sido  asi,   si 
'  no  lo  huviera    por   lo    menos 
sonado ,  pensaría  hacerlo  creer 
á  todo  el  Mundo,  y  tendría 
la  misteriosa  apariencia  de  un 
hombre  que  está  de  biicica  de 
su  embaxada? 

Viétorino  es  paxaro  adorna- 
do de  diversas  plumas  que  no 
son  suyas:  no  habla  ^  ni  oye, 
repite  los  discursos ,   y  se  sr- 

U  \^ 
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ve  tan  naturalmente  del  en- 
tendimiento de  otros,  que  suC' 
le  ser  el  primero  engañado , 
creyendo  á  menudo  explicar  su 
pensamiento ,  quando  no  es 
mas  que  repetir  el  eco  de  quien 
se  aparta :  es  un  hombre  que 
dé  seguido  habla  una  hora  ,  y 
después  degenera ,  y  pierde  al 
momento  aquello  que  un  poco 
de  memoria  le  ha  hecho  pro- 
ducir :  ignora  quanto  hay  de- 
bajo de  lo  sublime  ,  y  es  in- 
capaz de  saber  hasta-  -donde; 
puede  llegar  el  entendimiento: 
el  cree  rotundamente  que  sabe 
todo  io  que  un  hombre  puede 
llegará  saber,  por  lo  que  no 
tiene  embidia  á  nadie;  se  ha- 
'  í  •  bla 


03 
a  21  menudo  á  á  mismo  ,  y 
lo  declara:  si  vos  le  saludáis, 
es  ponerle  en  la  confufion  de 
si  os  debe  corresponder,  y 
mientras  delibera ,  estáis  ya 
distante:  su  vanidad  le  ha  he- 
cho hombre  de  bien,  redu- 
ciéndole á  ser  lo  que  no  era: 
sabe  que  todo  le  sienta  perfec- 
tamente ,  y  que  su  compostu- 
ra está  completa :  creé  por  fin, 
que  todos  los  hombres  altfet-^ 
nan  por  contemplarle. 

Los  que  habitan  '^  los  Pal a-^ 
cios  suelen  dormir  en  los  qüar-¡ 
tos  inferiores,  no  por  incxde 
tia,  si  por  comodidad  cdÜ'-ras 
estaciones.  Los  que  por  man^^ 
tener  un  talle  fino-,  -y^  paliHól 

a  c@- 
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color,    no  bacen  mas  que  una 

comida,  absteniéndose  del  vi- 
no, y  los  licores,  no  por  eso 
son  sobrios:  otros  que  inipor- 
tpnadós,  o  de  quien  tienen  obii^ 
gacion  ,  ó  de  algún  pobre  ami- 
go ,  Jes  dan,  algún  socorro,  no 
por  eso  son  liberales,  sino  que 
compran  su  descanso.  Solo  el 
fin  es  quien  dá  el  mérito  alas 
acciones ,  perfeccionándolas  en- 
tef^giíiente  el  desinterés.  La  fal- 
sa  grandeza  es  feroz ,  é  inac- 


,  y  como  reconoce  su 
ueza,  se  encubre,  ó  por 
la_  ráenos  no  se  presenta  cara 
á^ríiar^  ,  dexandose  ver  sola- 
Urente  en  lo  preciso  para  im- 
Vo^j;  res{)e$o  3   y   tw^ .  parecer. 


lo  que  es  en  sí:  pero  la  ver- 
dadera es  libre  ,  dulce  ^  y  ta- 
miliar:  jamás  pierde  por  rríuy 
de  cerca  que  la  revisemos;  an- 
tes quanto  mas  la  tocamos,  tan- 
to mas  nos  admira': '§e  inclina 
por  bondad  á  sus  inferiores,  y 
sm  violencia  vuelve   a  su    na- 


tural: alguna  vez  se  abando- 
na  ,  pero  siempre  con  el  ar- 
bitrio de  recobrarse:  se  entre- 
tiene ,  se  rie ,  pero  siempre 
eon  dignidad:  sunoDle,Yta* 
cil  caraóier  inspira  el  respeto, 
y  la  coafianza ,  haciéndolos 
parecer  su  benefícencia  mucho 
mas  de  lo  aiie  son  en  realidad. 

1 

El  sabio  triunfa  de  la   am- 
bición por   la  ambición    mis- 
ma 


ina ,  y  aspirando  a ,  la  Kerol- 
cidad ,  no  se  limita  á  los  pueS' 
tes ,  y  riquezas ,  ni  vé  en  es- 
tas tan  apreciables  ventajas  co- 
sa de  solidez  que  pueda  ocu- 
par su  corazón.  El  bien  solo 
digno  de  merecer  su  cuidado, 
y  de  tentarle  ,  es  el  de  la  glo- 
ria que  debiera  nacer  de  lá  vir- 
tud mas  acendrada  ,  á  quien 
sin  duda  los  hombres  valúan 
en  poco,  quando  la  desesti- 
man, y  de  ordinario  la  aban- 
donan. 


wJlÍí*^ 


3^7 

SEÑOR  CURIOSO, 


u 


o  soy  una  Señorita  de 
diez  y  ocho  años,  hija 
umca  de  una  Viuda:  poseo  uri 
rieo  patrimonio  ,  y  según  me 
dicen  algunos,  soy  hermosa. 
Mientras  vivió  mi  Padre  tuve 
una  educación  insulsa,  y  una 
vida  poco  conforme  á  mi  tiem^ 
po  ,  y  calidad ,  pues  no  tra? 
taba  sino  con  hombres  machu- 
chos ,  siempre  estaba  al  lado 
de  mi  Madí'e  ,  no  freqüentaba 
comedias ,  m  vi  fitas,  rara  vez 
el  paseo  ,  fina]  mente  ,  el  ro- 
sario ,  la  Misa  ,  la  almoha- 
dilla, ó  lección  de  a'gun  li- 
bro mistícd  ,  era  la  freqüente 

@cu- 
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ocupación  de  todo  el  día:  en 
este  penoso  cautiverio  he  vi- 
vido hasta  ahora  por  la  con- 
dición de  mi  Padre  ,  que  ha 
nueve  meses  murió:  pero  aho* 
fa  (  gracias  á  mi  Madre )  ya 
empiezo  á  tener  un  trato  ra- 
cional ,  y  á  saber  de  Mun- 
ido: tengo  un  Maestro  que  me 
enseña  á  sacar  bien  los  pies , 
y  baylar :  otro  que  me  ins- 
truye en  formar  las  dulces  ca- 
dencias de  la  mufica:  concur^ 
ro  á  todas  las  vifitas ,  y  di- 
veríiones  publicas ,  de  donde 
ha  dimanado  tener  trato  con 
muchos  petimetres  que  me  fa- 
vorecen en  vifitarme:  man- 
tengo un  Peluquero  que  peina 

en 


en  dibujo  a  las  mil  maravi- 
llas: sé  mi  puntita  de  italia- 
no ,  y  Francés :  salgo  de  casa 
á  todas  horas  con  una  cria* 
da,  estando  bien  impuesta ea 
todo  el  vasto  ritual  de  las 
modas. 

Con  estos  nuevos  y  y  bellos 
pr'mcipios ,  y  con  mi  genio 
que  es  bastante  esparcido ,  he 
grangeado  sin  saber  como  ,  o 
quando  ,  una  gracia  ,  ó  ( se^ 
gun  me  dicen  todos)  una  sal, 
que  me  hace  ser  cada  dia  mas 
apreciada,  y  hermosa:  final- 
mente  ,  sé  todas  las  novedades 
que  ocurren  en  la  Corte ,  y 
llamo  de  tíi  por  su  apellido  a 
todos  log.  Caballeros ,    por  ser 

mar- 
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iiiarciaiidad,  no  ignorando  tañi- 
poco  aquellas  etiquetas,  esen- 
cíales  obligaciones  ,  y  salados 
chistes ,  dignos ,  á  la  verdad , 
de  una  Señorita  de  mis  cir- 
cunstancias. 

Concurren  ( como  he  dicho ) 
a  mi  casa  algunos  Caballeros, 
y  entre  ellos  un  D.  Antonio, 
^üe  rae  roba  toda  la  atención, 
le  canta  unas  seguidillas 
con  mucho  salero  ,  toca  muy 
Men  la  flauta,  danza  primo- 
rosamente ,  freqúenta  el  tliea- 
tro,  y  entona  el  Bra^vo  coa 
su  poítdata  de  palmadas  ,  se 
peina  con  elegancia  ,  y  vá 
equipado  con  todos  los  diges 
que  se  requieren  ,    sortija  de 


as  á  lo  Chartre, 
cajas ,  reloxes  con  charreteras 
de  pelo  ,  y  pl u mage  e n  e I  som- 
brero: este  Señorito  caeliain» 
sinuado  varias  veces  que  me 
tiene,  amor ,  y  quifiera  se  pro^ 
porcionase  ocaíion  en  donde 
pudiese  mostrar  su  sin  igual 
afedo:  yo,  que  por  haver  vi^ 
vido  hasta  aqui  con  la  suiecion 
y  clausura  que  he  dicho  ,  nú 
éstov  muy  praólica  en  estas 
cbsas,  he  quedado  indecisa  has- 
ta saber  mejor  esta  materia;  f 
haviendo  visto  en  los  primeros 
Entretenimientos  lo  claro ,  y 
desapafionado  que  Vmd.  habla,* 
Y  al  mismo  tiempo  lo  muché 
que  procura  nuestro  adelanta- 

311  lea- 


lentd ,  é  instrucción  ,  con 
¡este  motivo  me  he  tomado  la 
licencia  de  suplicar  á  Vmd. 
me  dé  con  la  ingenuidad  que 
acostumbra  una  exada  idea  de 


que  es  amor ,  y  cortejo ; 
advirtiendo  que  por  haver  lei- 
éo  no  pocas  comedias  de  cint 
co  meses  á  esta  parte ,  he  cot 
|>rado  alguna  afición  á  la  Poe- 
>ía,  y  será  mas  de  mi  acepta- 
ción si  acaso  los  definiese  Vmd. 
en  verso.  Perdone  Vmd.  la 
molestia  ,  y  mande  á  sú  apa- 
sionada. 

Se  me  olvidaba  advertir , 
que  entre  varios  villetes  que 
me  ha  escrito  ,  me  desazonó 
©n  parte  este  por  hacerme  en 


él  poco  favor ,  tratándome  de 
Serrana,  y  Pastora,  quando 
todas  mis  calidades  son  muy 
adamadas;  el  que  remito  á 
Vmd.  no  solo  para  que  vea  la 
confianza  que  hago  de  sü  in-» 
genuidad ,  sino  para  confirma:- 
Clon  de  mi  justa  quexa. 

Hermosa  Serrana 
de  amor  embeleso, 
colmo  de  las  dichas, 
de  las  gracias  centro. 

pastora  enemiga, 
humano  portento 
á  quien  todos  rinden 
debidos  inciensos. 

Quando  tu  pasturas 
los  blaíiGos  corderos 

t..  los 
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los  prados  florecen  , 

verdean  los  cerros. 

Las  simples  ovejas, 
los  cabritos  tiernos 
alli  donde  pisas 
encuentran  sustento. 

Todos  los    Pastores 
locos  de  contento 
sus  rebaños  dejan 
por  irte  siguiendo. 

Al  son  de  sus  flautas 
en  rustico  metro 
aplauden  la  dicha 
de  mirar  tu  Cielo. 

En  tanto  consiguen 
los  lobos  hambrientos 
la  presa  ,    seguros 
de  los  Dueños  presos. 

lluego  que  mis  ojos 
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a  los  tuyos  vieron, 

quedé  sin  sentido 

sentido  en  extremo. 
Desde  aquel  instante, 

desde  aquel  momento 

estoy ,   que  no  sé 

si  vivo  ,  ó  si  muero. 
Si  rio  ,  si  lloro , 

si  velo,  si  duermo, 

si  bebo  ,   si  como 

i  en  ti  solo  pienso. 
Quiéreme  Pastora 

pues  ves  que  te  quiero; 

¿mis  amantes  ojos 

no  te  lo  dixeron? 
El  pasear  continuo 

tu  choza ,    y  terrero , 

el  ser  yo  tu  sombra 

en  campos ,  y  oteros, 


El  mirarte  afable , 
quedarme  suspenso 
eíaraniente  indican 
lo  que  estoy  diciendo. 

Mas  ai  I  De  qué  sirven 
tan  dulces  afedos 
si  dan  en  un  bronce 
mis  tristes  lamentos. 

Dcxa  ,  pues  ,  Zagala 
dexa  tanto  ceno  , 
que  implica  en  un  Ángel 
rigor  tan  violento. 

Dexa  que  rendido 
mi  constaíite  pecho 
disfrute  amoroso 
delicias  de  Venus. 

Y  qual  Olmo  ,  dexa 
que  en  lazos  estrechos 
me  acredite  yedra 
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de  tu  airoso  cuello- 
Pexa^  en  fin,  Zagala/     : 
que  mis  toscos  versos 
de  tus  aras  sean 
holocausto  eterno. 

SONETO. 

í  A  Ntes,  mi  dulce  bien ,  el  Firma- 

J\^      mentó 
lince  penetrará  qualqiiier  humano; 
antes  el  Sol  su  curso  quotidiano 
perderá,  y  faltará  todo  elemento; 

Antes  en  una  red  se  unirá  el  viento, 
y  el  mar  se  agotará  con  una  mano^ 
que  yo  dexe  de  amar  él  soberano 
hechizo  de  mi  vida,  que  es  tu  aliento. 

Compadezca  mi  llanto  last|moso 
tu  pecho  por  mi  mal  endurecido, 
mi  rendimiento  no  te  sea  odioso; 

Compadécete,  al  fin,  Dueño  querido, 
que  no  es  acción  de  un  pechogenetoso 
Visar  tanto  rigor  con  un  rendido. 

ía  Mugci^  mus  Constante. 

K  Soy 


Soy  tan  afeiío  ,  y'pimtual 
servidor  de  las  Damas  v  que 
áimque  ignoro  quien  sea  la  de 
]a  Carta ,  por  complacerla  (su- 
poniendo que  leerá  los  Entre- 
tenimientos siguientes)  haré 
tana  descripción  de  lo  que  me 
no  hay  sino  atención  á 
la  p i ntur a  ,  y  no  hechar  la 
culpa  al  retrato ,  sino  al  ori^ 
ginal,   pues  de  él    se    sacaía 


dich 


a  copm. 


UI   Señor  mío:    con   el 

motivo  de  estar  en  una 

"posada,  mi  quarto  logra  la  im- 

mediacion  de  otros ,  (Jue  ape- 

¿as  los  divide  mí  endeble,  y 


S  ^f 

j^gujcreado   tabique   de  suerte 
^^ue  se  oye  desde  el  mió  quan- 
to  pasa  en  los  ágenos.    Ano- 
che ,  pues  ,  le  decía  un  hués- 
ped á  su  amigo:    yo  no  sé  en 
qué  confiste  que  todo  se  con- 
jura contra  mí:  en  esta  sema- 
na no  he  dicho  cosa  que  haya 
aumentado  mi  crédito;    y   en 
quantas  conversaciones  he  pre- 
senciado me  he  visto  confuso, 
sin  lograr  aplauso :  llevaba  pre- 
vención de  discursos    brillan- 
tes;   pero  jamás  han  venido  á 
pelo:    iba  provisto  de  algunos 
cuentos,  y  salados  chistes;  pe-* 
.  ro  al  paso  que  yo  los  propor- 
.  Clonaba  ,  cortaban  el  hilo  co- 
mo si  lo  hicieran  á  propofito: 

Xa  mas 


3^o 
mas  ha  de  quatro  días  que  va- 
gan en  mi  cerebro  algunos  bue- 
nos dichos  ,  siii  que  haya  po- 
dido hacer  el  masminimouso 
de  él  los  ,  y  si  proílgue  de  este 
modo,    creo  firmemente  seré 


reputado  por  un  simple :  sin 
duda  es  este  mi  signo:  ayer 
cbnfiaba  lucir  con  quatro  vie- 
)as  diciendoles  las  cosas  mas 
bonitas  del  Mundo,  y  por 
tnas  que  estuve  dirigiendo  la 
conversación  hacia  mis  pre- 
teüfíones,  jamás  lo  pude  con- 
seguir,  porque  á  cada  ins- 
tante mudabaa  de  sistema:  en 
fin  ,  la  reputación  de  un  hom- 
b'ré*  de  talento  en  el  dia  cues- 
ta mucho  sostenerlaV  y  no  sé 

como 


comq  tu  has  podido   llegar  a 
co  iseguirla. 

Un  pensamiento  delicado  me 
ocurre  (dixo  el  otro)  trabaje- 
\  mos  acordes  para  hacernps  en- 
tendidos: asociémonos,  y  cada 
día  se  señalará  el  asunto  que 
hemos  de  tratar:  nos  socorre- 
remos  mutuamente  ,  y  si  ^U 
guno  quifiere  ijntejfurq planos, 
le  redueiremos  á  nuestra  idea. 
Acordaremos  losparages  cji  que 
se  haya  de  aprobar  quanto  di- 
gan, y  en  lo.s  que  se  ha  de 
c@ntradecir:  en  donde  se  deba. 
,  reír  á  carcajada:  donde  toio 
i  sea  circunspección ,  y  en  fin, 
dando  da  lev  en    las    conver- 

'  i  ■  ■■  {  '  ■  :      ■ 

saciones  ,   y   tertulias ,    causa- 
ran 


ran  admiración  nuestros  talen-^ 
tos:  tú  lucirás  hoy,  á  mi  me 
tocará  mañana  ,  y  entrando 
juntos  en  algunas  casas  yo  ex* 
clamaré  (señalándote  á  ti) 
¡qué  hombre  tan  lleno  1  |Qué 
viveza!  Recitaré  algunos  ver-- 
sos,  aunque  no  sean  mios,  y 
dirás:  yo  estaba  presente  quan* 
do  los  hizo  ;  desde  luego  qué 
no  empleó  cinco  minutos:  ¡que 
decir '  ¡Qué  profundidad !  Mu- 
chas veces  disputaremos  ,  y 
dirán:  mirad  como  se  embis- 
ten: ellos  no  se  ahorran  con 
nadie:  ¡qué  entendimientos! 
Yo  no  sé  por  quim  apueste. 
Todas  las  noches  ^es  preciso 
estudiemos  las  materias  que  se 

han 


natr  de  tratar  al  otro  día:  coni-; 
prarémos  ciertos  libros  que  son 
recopilaciones  de  buenos  ^di-^ 
chos,  compuestos  para  el  uso 
de  los  que  tienen  poca  capa-^ 
cidad:   y  aunque  es  demafia4o 

serio,  y  caro  ,  tomaremos  to- 
das las  semanas  ese  papel  nue- 
vo intitulado  El  Curioso  En- 
tretenido ^  quien  nos  dará  cort 
el  tiempo  muchos  materiales, 
y  tal  vez  documentos  para 
nuestro  gobierKo;  y  en  fin , 
aunque  no  lo  entendérnoste  el 
tendrá  algún  requiüto  de  mo- 
da,  quando  se  ha  introdu- 
cido en  los  estrados,  de 
tal  modo ,  que  con  el  tiem- 
po  rodará  todas  ks   antesalas 

da 


nuestra 

Bien  has  pensado  (cllx©  el 
otro )  pero  es  preciso  sostener 
íiuestra  fortuna:  no  basta  pro-- 
ferir  un  buen  dicho;  es  me-) 
ñestér  esparcirlo ,  y  sembrar- 
lo en  todas  partes,  porque  si- 
no es  tiempo  perdido.  A  k 
verdad  ( replicó  el  otro )  no 
hay  cosa  mas  fastidiosa,  é  m- 
sufrible  ,  qué  ver  morir  una 
bella  producción  en  los  oydos 
de  los  necios;  aunque  tam- 
bién se  tiene  la  ventaja  de  que 
muchas  simplezas  pasan  de  re^ 
bozo,  sin  que  puedan  coiio* 
cerlas:  y  pues  es  este  el  úni- 
co partido  que  debemos  m^ 
«lar,  sigamos  nuestr©  proyec- 

■    to 


to  ,  que  desde  luego  antes  de 
seis  meses  te  aseguro  una  pla- 
za en  una  de  las  Academias; 
temiendo  solo,  que  desvanes 
eido  con  el  tropel  de  los  aplau- 
sos ,  eches  en  olvido  el  bene* 
ficio  de  mis  instrucciones. 


,    y*k 


EiVDR  ENTRETENIDO: 

si  el  hombre,  seeun  di-, 
cen  los  Filósofos  ,  es  un  ani-r; 
mal  sociable,  desde  luego  ase^ 
guro  que  los  Cortejos ,  y  Pe« 
timetres  son  mucho  mas  hom- 
bres; que  el  resto  de  los  de- 
más, por  parecer  me  que  la 
naturaleza  únicamente  los  hi- 
zo para  la  sociedad;  y  asi  he 
notado  varias  veces ,  que  algu- 
nos no  solo  son  sociables  por 
mil  titulos ,  sino  que  son  la 
misma  sociedad:  ellos  se  mul- 
tiplican en  todas  partes,  pue-^ 
blan  las  Ciudades,  y  cinqúen- 
*  ta 


ta  hombres  de  estos  hacen  mas 
bulto  ,  y  viso ,  que  tres-mil 
Artesanos;  de  manera  que  ellos 
solos  pudieran  reparar  la  per- 
dida de  un  exercito. 

Con  razón  deben  ser  com- 
parados al  azogue,  por  vivir 
en  un  continuo  movimiento, 
siendo  para  ellos  el  asunto  de 
mayor  importancia  preguntar 
a  todos  de  donde  vienen,  y 
á  donde  van:  su  política  se- 
cifra  solamente  en  vifitar  to*' 
dos  los  di  as  sus  tertulias,  y 
Coíiocimientos,  de  manera  que 
pasan  la  vida  ál  rededor  de 
los  enfermos ,  bodas ,  pláce- 
mes, entierros,  y  enhorabue- 
nas,  retirándose  tan  molidos 
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á  sus  casas ,  qut  apenas  les 
í^ueda  tiempo  en  la  noche  pa- 
la descansar,  volviendo  al 
otro  día  á  emprender  de  nue- 
vo sus  tareas. 

Uno  de  estos  espiritus  am- 
ívos    me   llevó  pop  hon*. 
rarme  a  su  casa,  y  entre  otras 
m^ichas  curiofidades  me  ense- 
lié  una  lista  donde  tenia  apun?^ 
tados   trescientos   quarenta    y 
siete  entierros  á  que  b  avia  aíis- 
tido  ;    quatrocientos    quarenta 
y   ocho    parabienes    de    naci- 
mientos que  havia  dado*,  tXQH 
mil  y  seiscientas    enhorabue- 
nas  de  emóleos  ;    ochocientos 
diez  y  nueve  casamientos  don- 
4i  havia   concurrido  ;    exenta 


setenta  niil  Pasquas  que  haviá 
tributado ;  siete  mil  targétas 
que  havia  consumido  en  días: 
en  fin,  seria  nunca  acabar, 
quereros  referir  por  menor  to- 
do lo  que  ha  hecho,  y  visto 
en  el  discurso  de  quarenta  años. 
Lo  que.  mas  imprefion  me 
hizo  fué  un  librito  de  memo- 
rias ,  donde  tenia  una  colec- 
ción de  las  Mugeres  vacantes, 
su  edad  ,  é  intereses ;  la  dis- 
tribución de  sus  vifitas  ;  las 
horas  mas  a  propofito  para  ta- 
les, y  tales  casas;  el  régimen, 
y  modo  de  grangear  la  volun- 
tad de  los  Padres;  ios  tiempos 
en  que  debía  hacer  sus  retira- 
das; la  seria  reflexión  para  el, 

COr 
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conocimienta  ele  los  distintos 
caradéres ,  y  el  modo  de  con-* 
ducirse  para  estar  bien  con 
todas ,  hablandole  á  cada  ñüft 
á  su  gusto. 

Mostróme  de  paso  variojs 
proyedos  de  economía,  y  una 
minuta  de  todas  las  fondas  don* 
de  daban  de  comer  con  más 
eonveniencia;  no  echando  en 
olvido  la  apuntación  de  algu- 
nos Peluqueros  ,  Sastres  ,  y 
otros  oficios  ,  que  me  aseguró 
sabían  servir  á  sus  parroquia- 
nos, dando  bastante  espera  pa- 
ra su  cobro. 


KO- 


í^ílMüH  EMRETEÑIDO. 


c 


Or tejaba    dichosa   á  una 
Señorita  que  igualmen- 
te me  correspondía ;    pero  el 
casual  encuentro  de  verme  con 
otra  en  la  Alameda   ha   con- 
vertido su  cariño  en  tal  abor* 
^ "  recimiento ,   que  huye    en  el 
dia  de  mi  presencia  ,  qu 
yo    a    todas  horas  procuro  la 
*«uya.    Supe  por  mis  espías  se 
I :  hallaba  una  noche  de  esteCar^ 
i  4iabal    en  un  baile ,   á  donde 
i  -  me  dirigí  immediatamente ,  lie- 
I /gando   á  sazón  de    principiar 
las  contradanzas;  y  apenas  pu* 
,se  los  pies  en JLa  sala  (por  mi 
I    . '    :'  des- 


.:,fe 


■■■•«•; 
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desgracia  )  quando  fingiendo  un 
accidente  se  empezó  á  des- 
componer aquel  theatro  ,  por 
mr  las  mas  de  las  Señoras  sus 
parientas ,  y  amigas:  alboro- 
tóse,  en  fin  y  la  casa  con  h 
novedad  ,  y  cada  qual  se  fué 
á  la  suya ,  fiendo  yo  el  ins- 
trumento de  tantas  desazones. 
Este  odio  tan  reconcentrado 
^ue  demuestra  por  una  causa 
tan  leve  rae  tiene  fuera  de  mi, 
y  mas  si  coflfidero  las  protex- 
tas  conque  aseguraba  jamás  me 
olvidaría;  por  lo  que  encaré- 
x:idamente  os  suplico  me  acon- 
sejéis como  debo  gobernarme, 
seguro  de  que  será  mi  Norte 
vuestro      diétamen  ;     Ínterin 


queda  de  Vmd* 


Mí  abandonado  sin  cuípcu 


RESPUESTA. 

'  No  Vaya  Vmd.  detras  de 
ella  en  cinco  diasj  y  le  bus* 
cara  al  sexto. 


2  NO-- 


MOTICÍJS-  mmFMRENTEé 

Buenas  para  unos ,  y  malas 

para  otros. 


OS  DAMAS  DE  LA 
primera  distinción  en 
la  República  de  la  vanidad  , 
y  'poco  seso ,  se  han  hallado 
I^Qseidas  de  la  mas  profunda 
tristeza  por  el  termino  de  dos 
dias  ,  quatro  horas  ,  ocho  mi- 
nutos,  y  tres  segundos,  con 
la  fatal ,  y  nunca  bien  senti- 
da ausencia  de  sus  decanos 
Cortejos ,  despachando  seis  posó- 
las á  las  respetivas  paradas 
de  sus  Amantes,  para  tener 
individuíiles  noticias  de  su  im- 


í 


por 


¡portante  salud  ;  la á  que  han 
sido  ( a  Dios  gracias)  á  me- 
dida dé  su  deseo  ,  por  Ro  ha* 
ver  ocurrido  novedad  intere- 
sante, mas  que  la  de  un  leve 
resfriado  con  el  motivo  de  lá 
marcha,  y  cansancio.  Dichaé 
Heroínas  están  resueltas  á  ir 
despachando  correos,  hasta  que 
se  aseguren  en  sus  destinos, 
pues  tienen  copiosos  caudales 
para  gastarlos  en  todo  lo  que 
no  sea  de  utilidad  ,  ni  bene- 
ficio de  los  Pobres;  pero  se 
asegura  de  tres  horas  á  e^ta 
parte ,  que  han  abandonado 
tan  zelosa  resolución ,  por  ha- 
verse  presentado  en  los  para- 
ges  públicos  con  bastante  bri- 


llantén  ,  ocupando  su  derecha 
otros  visónos  semi- cor  te  jos,  que 
denotaban  en  lo  graciable  de 
su  aspeólo,  y  vigor  de  sus  ex- 
prefiones,  haver  grangeado  de- 
mafiado  terreno    en  tan  limi^ 


taao  tiempo. 


gangia,  y  conipaíiia  ofre- 
ce ala  vasta  asamblea  de  modis^ 
tas,  y  petimetres  vna  nueva  in- 
vención de  bo'sas  para  el  pe- 
lo :  espera  serán  recibidas  con 
general  aceptación ,  y  tendrán 

bütn 


buen  despacKo,  no  so;  o  por 
su  moderado  precio  de  qua- 
renta  y  cinco  reales  ,  sino 
también  por  el  adaptable  títu- 
lo de  la  Unton  conque  se  de- 
nominan; no  siendo  regular; , 
que  haviendo  variado  todo  ea 
el  Mundo ,  y  siendo  nues- 
tros jvestidos  de  tan  diferení- 
tes  colores  ,  sean  las  infelices 
bolsas  las  que  se  vistan  á  la 
antigua ,  haciéndonos  comme- 
moracíon  del  Réquiem  que 
echamos  ordinariumente  á  la 
espalda. 


^ 


33^ 

SIGUEN  LOS  PROFEm 

BIOS. 


«*•*' 


No  hay  daños  con  abundancia, 

que  no  se  puedan  llevar: 
Ki  hay  provecho  qual  gastar 

bien  el  tiempo  antes  que  acabe: 
Ni  sabe  poco  el  que  sabe 

vencer  su  dificultad: 
Ni  hay  viciosa  ocioñdad 

que  mil  males  no  acarree : 
Ni  lo  que  el  hombre  posee 

ha  de  ser  para  si  solo : 
Ni  hay  del  uno  al  otro  polo 

lugar  sin  integritud: 
Ni  consuelo  en  seoeélud 

que  se  iguale  al  de  la  ciencia: 
Ni  del  malo  la  eloqüencia 
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mas  que  una  falsa  agudeza: 
Ni  luce  antigua  nobleza 

con  la  moderna  mancilla: 
Ki  es  menester  gran  v  axil  la 

para  rñitigar  el  hambre: 
!Ni  mas  que  un  hilo  de  estambre 

para  enfrenar  al  que  es  bueno; 
Ki  en  República  hay  veneno 

como  un  Republico  escaso: 
Ki hacienda  de  Mida,  ó  Craso 

que  sufra  el  gasto  del  uso : 
Ni  del  timido,  y  confuso 

se  espere  aumento  de  hacienda? 
Ni  hay  liberal  que  no  penda 

de  un  hilo  flaco,  y  delgado: 
Ni  puede  el  bien  que  es  pasado 

dar  gozo  en  el  mal  presente: 
Ni  hay  cosa  que  mas  contente 

que  un  deseo  conseguido : 

Ni 


Ki  enfado  al  que  es  pr esumidé 

como  penetrar  su  intento : 
Ni  sufre  un  gran  peusatniento 

mediánia  en  sus  efeélos: 
Ni  habrá  tan  rudos  sugetos 

que  el  arte  no  los  mejore: 
Ni  aunque  el  avaro  atnesore 

pondrá  ün  á  su  deseo : 
Ni  suele  dañar  rodeo 

á  lo  que  ra2on  no  pudo: 
Ni  habrá  viejo  tan  sesudo 

que  lio  se  parezca  á  un  nifíoí 
Ni  hermosa  con  desaliño 


que  se  estime  su  hermosura: 
Ni  hora  que  esté  segura 
íiendo  contraria  la  suerte. 

El   Jacúes  próximo  saldrh  d 
sigatenu. 
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CURIOSO 


IDO 


SOBRE 

DISTINTOS  JSUl^TOS. 

ENTRETENIMIENTO  VIL 


01  TAN  INGENUO  ,  Y 
^  j  amante  de  la  verdad ,  que 
en  conociendo  critican  con  ra- 
zón ,  aunque  sea  contra  mi  lo 
confieso ,  y  por  lo  tanto  aun- 
que desluce  de  algún  modo 
mi  crédito ,  con  todo  ,  voy  á 
exponer  lo  que  me  sucedió  ha-^ 


ce  iiígunos  días» 
'  Llegué  á  comprar  rm  ímr® 
donde  havia  algunos  políticos 
que  desde  su  afiento  estaban 
gobernando  la  Monarquía :  ín- 
terin el  Librero  lo  buscaba  en- 
tró ert  la  tienda  con  un  papel 
un  hombron  amusco,  y  ce* 
cial ,  mas  estrecho  qtíie  el  ca* 
mmo  de  la  virtud,  mas  largai 
que  esperanza  de  Judio,  y  mas 
chupado  que  caramelo:  al 
de  buenos  dt as  Caballeros  úqíVa 
gó  una  mano  que  parecía  asa* 
dor  ,  y  dándolo  á  un  segundo 
Séneca  en  la  apariencia ,  le 
preguntó  si  lo  havia  leído.  ^Qué 
es  esto?  ( respondió  el  apek 
ínazado  Epicúro )  Este  es  un 

pa- 


3 

peí  que  sate  todas  las  sema- 
nas. Jesús  I  Jesús!  (exclamó  él 
haciéndose  cruces  como  ten- 
tación) La  peste  venga  sobre 
tales  Escritores:  Y  aun  habrá 
quien  gaste  su  dinero  en  se- 
mejantes jaculatorias:  solo  Tien- 
to la  cuenta  que  he  de  dar  de 
haver  comprado  el  primero  ; 
pero  no  se  reirá  mas  con  mi 
plata  el  tal  Entretenido.  Sí 
Señor:  el  titulo  muy  bueno , 
mucho  aviso  por  las  esquinas 
en  letras  de  a  folio,  mucho 
de  Entretenimiento  en  la  se- 
gunda linea  de  su  papel ,  y 
luego  nos  da  qu  a  tro  pliegos  de 
prologo ,  y  cartas  llenas  de 
a.  Qué  Entretenimiento, 

Aa  a  ni 


111  qué  haca  ,  pues  quánde 
pensábamos  hallar  muchos  chis- 
tes,  y  gracias ,  nos  encontra- 
i^QS.  con  un  sermoncillo ,  y 
una  adulación  insoportable  á 
las  Damas ,  igualándolas  á  no- 
sotros,  como  si  no  se  toma^ 
sen  bastante  mano  para  hacer 
lo  que  quieren.  Eucno  esta- 
ría el  Mundo  si  eso  fuera  asi» 
i  Qué  haya  quien  tal  escriba! 
Sin   duda    el   Autor  es  algún 


,  y  quiere  por  este 
medio  grangearlas  para  sus  in- 
tereses. Este  fué  el  caso  ,  y 
tomando  mi  libro  me  mudé 
con  un  compás,  sin  esperar 
que  acabase  m.i  panegirico  el 

buen  Néstor.     Pero    vaya  de 

cuen- 


cuento,    y  acomódenlo  Vms. 
como  les  parezca.  ' 

Un  Asno  que  pasturaba  un 
hermoso  prado  encontró  con 
un  Ciervo  ,  j  mofandole  con 
insolencia  le  dixo:  muchos  te 
han  puesto  pobre  marido.  A 
lo  que  el  Ciervo  sin  indig- 
narse respondió:  si  no  twviera 
a  menos  ensangrentar  mis  ar- 
mas  en  un  animal  tan  estóli- 
do ,  tío  te  daria  el  castigo 
que  mereces ;  pero  te  despre- 
cio por  quien  eres  ,  pues  el 
olmo  no  puede  dar  peras  i,  con 
•lo  que  le  dexó  corrido  ,  y 
faver^onzado.  El  cuentees  bre- 
ve ;    no   sé    si    será  compen^ 


so. 


1 1  % 


Exercia  el  oficio  de  enfer- 
mero en  cieíto  Colegio  un  Es- 
tudiante, y  enfadado  por  las 
continuas  impertinencias  de  sus 
compañeros ,  le  pidió  enca- 
recidamente al  Superior  le  mu- 
dase á  otro ,  pues  en  su  se- 
nio  le  era  impofible  aguantar 
tantas  ridiculezes:  coníiguiólo 
en  efeóto ,  y  de  alli  á  pocos  . 
dias  que  estaba  empleado  en 
despertar  ,  se  fué  llorando 
amargamente  al  Redor  ,  con 
la  suplica  de  que  le  volviese 
á  su  destino,  por  ser  aquel 
mucho  mas  penoso :  respon- 
dióle entre  severo ,  y  enojado 
que  no  podia  ser,  y  pues  él 
lo  Jiavia  querido ,   que  tuviese 

pa- 


paciencia  ,  y  prosiguiese ;  mas 
el  Estudiante  le  replieó  re- 
sueltamente ,  que  si  no  con- 
descendía á  su  ruego  se  esca- 
paría del  Colegio  ,  por  serle 
insufrible  que  cada  instante 
lo«  Colegiales  le  estubieran  su- 
focando ;  unos  que  despertase 
mas  tarde  ;  otros  mas  tempra- 
no ;  estos  que  no  tocase  tan 
fuerte ;  aquellos  que  hiciese 
mas  ruido ,  con  lo  que  á  to- 
das horas  se  veia  cercado  de 
qüestiones ,  no  pudiendo  com- 
placer á  todos.  Entonces  el 
Superior  le  dixo:  amigo  ,  si 
no  hay  otro ,  ese  es  motivo 
pequeño ;  profigue  lo  empeza- 
do cumpliendo  con  tu  obliga- 

cbM 


Clon ,  y  dexa  que  digan  1© 
que  quieran,  que  con  el  tiem- 
po se  cansarán.  Lo  mismo 
dice  el  Entretenido ,  y  pasa 
adelante. 

Faya  de  Aventuras, 

Movido  de  curiofidad  entró 
cierto  Personage  en  la  Libre- 
ría donde  se  venden  los  En- 
tretenidos ,  y  pidiendo  uno 
para  muestra  preguntó  su  pre- 
cío:  aixole  el  Librero  que  dos 
reales,  á  lo  que,  dexandóló 
immediatamente  ,  respondió 
coa  cachaza:  olil  Si  fueran 
diez  ,  ó  doce  qu artos  ,  sería 
parroquiano  ;  pero  diez  y  sie- 
te 


te  ,   ab  renuncio» 

Siga  de  Ciento. 

Mandó  eierto  Do dór  hacer 
una  llave,  vino  el  Maestro 
coíi  ella ,  y  le  pidió  seis  rea- 
les: no  amigo  (le  replicó)  to- 
madla ,  que  no  me  acomoda: 
fuese  sin  decir  palabra ,  y  al 
otro  dia  fingiéndose  enfermo 
lo  embíó  á  buscar  al  amane- 
cer con  mucha  priesa;  fué  a 
vifitarle ;  y  bien  amigo  ,  qué 
tenemos?  (dixo  tomándole  el 
pu'so)  Ay  Señor!  Yo  estoy 
muy  malo  ;  pero  antes  de  po- 
nerme en  cura  quiero  saber 
quanto   os    he    de    pagar  por 

-:  ca- 


cada  viíita:  ninguna  hago  me- 
nos de  cinco  reales?  cinco  rea- 
les? Fade  retro  ^^  no  me  aco- 
moda: Vmd.  se  pierde  el  mar- 
chante ;  y  con  esto  le  bol  vio 
Ja  espalda. 


SM 
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JB^agñiim     exem^lum    est    fórmica     lai^^ 
ris* 

I  LOS  HOMBRES  CON- 
^"5  sideraran  que  haii  naci- 
do para  el  trabajo  ,  y  que  des- 
de el  principio  del  Mundo  el 
Criador  les  manda  vivir  con 
el  sudor  de  su  frente  ,  desde 
lueu;o  no  refistirian  la  volun- 
tad  Suprema ,  ni  hallarian  ra^ 
zon  para  eximirse  de  una 
tan  general ,  que  no  admite 
excepciones:  pero  como  la  ma- 
yor parte  del  genero  humano 
no  discurre  como  deb?,  ni  re- 
flexiona el  fia  para  que  fue 
criado  ,  no  es  de  extrañar  se 
valga  de  unos  medios  tan  opues- 


tos  en  un  todo  a  su  prmcípím 
Aun  quaníio  los  hombres 
no  estubieran  obligadas  á  tra^ 
bajar  por  Divina  impoíicion, 
lo  debían  hacer  por  sus  inte-  , 
reses  adquiriendo  en  lo5  pri- 
meros anos  no  solo  el  susten- 
to para  su  vejez  ,  sino  aque- 
llas luces  precisas  para  gober- 
narse: la  ocioíidad  como  Ma- 
dre de  ios  vicios  ,  lo  es  tam- 
bién de  la  ignorancia ,  y  pre- 
sunciorí ;  por  eso  quien  huye 
del  trabajo  presume  saber  m\Jt^ 
'cho  ,  concurriendo  su  vani- 
dad,  y  amor  propio  de  acuer- 

.,¡-  *"  j»  A 

do  con  su  pereza  para  hacerle 
despreciar  todo  lo  que  le  pue- 
de ser  dificuko.^a  de  aprender: 


ooa- 
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conque  abandonándose  en  lá, 
juventud  á  ios  alhagos  de  una 
vida  poltrona,  le  es  casi  im- 
pofible  en  adelante  reparar  lo 

,  antes  bien  el  habito 

su  inacción  pasa  con  ei  tiem- 
po  á  ser  naturaleza. 

Es  constante  ,  que  la  ocio- 
sidad constituye  los  raciona^ 
les  en  estado  inferior  al  de 
aquellos  brutos,  que  enseñan*^ 
donos  con  su  exemplo,  mere- 
cieron que  los  liombrcs  mas 
grandes  creyeran  bavia  en  ellos 
parte  de  discurso:  no  solo  es 
un  vicio  vergonzoso  ,  sino  ori-. 
gen  ,  y  manantial  de  los  ma- 
y  ores  delitos:  con  razón  la  lli?- 
mó  un  discreto  ,   sepulcro  ¿d 

hom" 


hombre ,  v  muerte  del  aímai 
aun  á  los  mas  ciegos  Geiiti- 
ks  les  dio  siempre  en  rostro, 
iiaciendola  receptáculo  de  to- 
das las  maldades  ,  y  desde  lue- 
go la  ocioíidad  es  el  instru-» 
mentó  de  casi  todos  los  crk 
menes  que  cometen,  los  hom- 
bres. ¿De  donde  se  origina  que 
ese  rico  Mayorazgo,  ame  á  una 
pven  que  le  obliga  á  varias 
acciones  indignas  de  su  carác- 
ter ,  sino  del  ocio?  ¿De  don-* 
de  que  el  otro  huya  los  cui- 
dados, y  cargos  de  su  empleo 
abandonando  lo  que  está  bajo 
su  dirección?  i 

el  otro  Padre  de  la  Patria  se 
lésca  j    y   cuide  mas  de 

lie* 


llenar  su  Biblío::eca  de  vinos^ 
generosos ,  que  de  buenos  li- 
bros? ^Si  aquel  Señor  mayor 
cargado  de  obligaciones  adqui- 
riera muevas  luces  que  le  pu- 
dieran ser  útiles ;  si  afistiera  á 
su  ministerio,  acaso  le  queda- 
rían tantas  horas  que  dedicar 
a  la  ociofidad?  ¿El  otro  que" 
Tá  corriendo  la  tuna  de  casa- 
ca casa  ,  que  freqúenta  todos 
los  paseos ,  y  theatros ,  que 
no  se  acuerda  mas  que  una 
tez  al  año  de  su  obligación, 
se  desbonraria  tan  á  menudo; 
si  amara  menos  la  ociofidad , 
empleando  el  tiempo  en  ins- 
truirse 1  ¿La  otra  que  váálu* 
cir  sus  gracias   en  un  baile. 


,30 

Ó  Sin  cesar  está  hablando  en 
un  aposento  ,  daría  tanto  que 
decir  si  no  estuviera  siempre 
ociosal  ¿Un  Cortesano  entre- 
tenido  en  adular  sus  Frote  do^ 
res  para  facilitar  su  fortuna, 
vive  mas  que  en  una  profun- 
da indolencia?  ;Un  Comer- 
ciante  perezoso  no  aniquila 
dei  todo  sus  caudales ,  siendo 
ia  perdida  de  sus  intereses  el 
premio  de  su  inacción?  Y  se- 
ria menos  el  daño  si  recaye- 
ra en  él  solo;  pero  la  lastima 
es  que  redunda  en  su  fami- 
lia,  y  en  perjuicio  de  muchos 
hombres  de  bien ,  que  por 
fiarse  de  un  perezoso,  que  huye 
de  quanto  puede  motivarle  al- 
gún 


gun  desvelo,  quedan  perdíaos* 

¿Qual  es  el  origen  en  otras 

carreras  de  tanta  rencilla ,  y 

libertinage?  jQuantos  jóvenes 

¡  de  bellas  esperanzas    han    ex- 

'  tinguido  con  la  ociofidad  las 
sublimes  ideal  que  jes  havian 

^  sido  inspiradas  en  su  juve 
viéndose  reducidos ,  quando  no 

'  á  ser  del  todo  inútiles  á  su 
Patria  ,  á  lo  menos  á  no  obrar 
con  aquel  vigor  que  nos  pro^ 
metíamos ,  pareciendoles  inso- 
portable el  trabajo  ,  por  la 
ociofidad  que  contraxeron!  En 
fin ,  desengañémonos ,  que  en 
los  diferentes  estados  de  la  vi- 
da todos  se  pueden  ocupar  util- 
mente: los  Éclefiasticos  traba- 


.%> 


•jando  para  las  almás:  ios  M^ 
gistrados  conservando  la  iiisti-» 
cía :  los  Militares  ■defendien^ 
donos  de  los  enemigos :  los  Ne- 
gociantes subministrándonos  los 
bienes  precisos  para  la  vida;  j 
si  fuera  dable  poderse  desterrar 
la  ambición ,  ó  la  ocioíidad  de 


nuestro  comercio  ,  desdé  luego 
soy  de  dictamen  seria  mas  con* 
ducente  permitir  el  primer  vi- 
cio ,  que  tolerar  el  segundo. 


IIc  redb'ido  la  simiente  Car* 
ia  ,  V  con  ft  cencía  de  su  Aa^ 
tdr  he  suprimido'^ arte  de  ella^ 


£ 


on 


pop  fiaver    tocado    su  asunto 
tn  uno  de  mis  Entretenimiem 


tos. 
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EÑOR    CURIOSO:    LE. 

yendo  estaba  el  otro  dia 
uno  de  los  Entretenimientos, 
quando  un  amigo  me  infinuó 
que  lo  acompañase  á  la  Fon-^ 
da ,  y  mientras  llegaba  la  ho- 
ra de  comey  entramos  en  una, 
tienda  ,  causándome  no  poca 
risa  los  nombres  conque  bam 
tizaban  las  Damas  sus  modas; 
las  cintas  de  tres  colores  lia-* 
inaban  de  canícula'^  las  de  dos 
de  la  unión:  ¿qué  diremos  del 
^olor  de  pulga ,  que  es  la  mof 
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lor  de  pulga  embarazada^  otras 
de  pulga  doncella',  yo  no  al-« 
canzo  cómo  tales  efe^los  se 
conocen  poriios  colores  í  solo 
fialtó  el  ¿Q  pulga  eluda  para 
que  buvkra  de  todos  estadosí 
finalmente  vino  una  Dama  pi- 
diendo lazos  de  la  nltima  rao^ 
da  ^  y  extrañándolo ,  le  pre* 
gante  porqué  los  llamaba  am 
por  ser  la  mas  moderna  (me 
dixo)  pero  no  ultima  (le re- 
pliqué )  que  eso  sera  al  fin  del 
Mundo;  y  creo  que  si  el  An* 
té-Cliri^to  trabe  algunas  hevi- 
lias,  ó  sombrero  particular, 
servirán  de  fomento  para  una 

nueva  moda* 

Ver* 


I 

Verdaderamente  no  hay  en 
el  Mundo  cosa  mas  variable 
que  estas  invcneiones ,  lle- 
vándose la  primacía  los  peina- 
íios:  en  veinte  y  ocho  anos 
que  cuento  he  visto  mas  de 
veinte  y  ocho  mil  mudanzas, 
y  en  el  dia  han  tomado  una 
altura  tan  confiderable  ,  que 
en  parangón  con  las  mugeres 
parecemos  tortugas:  muchas 
que  apenas»  tenían  cinco  pies, 
pasan  ya  de  los  siete ,  no  pu- 
diéndose penetrar  la  causa  de 
su  incremento,  ni  descubrir 
si  lo  hacen  por  penitencia  ,  6 
puede  ser  tai  vez  que  algunas 
de  la  marca  pequeña  inven- 
taran esta  moda  por  aparen- 
tar 


tar  una  regular  estatura.  En 
ñn  ,  sea  como  fuere ,  no  deja 
de  ha  ver  muchos  hombres  de 
juicio  á  quien  he  oído  decir 
varias  veies,  no  gustan  de  mu- 
'geres  mas  altas  que  ellos ;  y 
aunque  en  todas  edades  han 
puesto  su  conato  en  él  ador- 
no de  sus  cabezas ,  jamás  to- 
maron una  figura  tan  formir 
'dable ,  y  agigantada  como  en 
el  dia ;  siendo  lastimoso  des- 
cuido de  nuestros  antecesores 
que  haviendonos  dexado  tan- 
tas regias  sobre  la  Architec- 
tura  ,  no  empleasen  parte  de 
su  talento  en  describir  los  ma- 
favillosos  edificios  compuestos 
ic  cintas ,  encages ,  flores,  ga- 


sas ,  plumas ,  y  otros  ingre- 
dientes: iqué  de  arcos  triun- 
fales no  hemos  visto!  ¡Qué  de 
jardines!  ¡Qué  de  pirámides! 
¡Qué  de  colosos!  Y  ultima- 
mente  ¡qué  diveríidad  de  fa- 
bricas dignas ,  á  la  verdad,  de 
eterna  memoria  ,  sin  qné  ha- 
yan merecido  sus  Architec- 
tps  se  haya  hecho  la  mas  mi- 
nima  commemoracion  de  ellos 
en  los  Annales!  ¿Peroquando 
no  hemos  sido  descuidados  en 
nuestras  siorias?  Mucho  se 
pudiera  decir  acerca  de  esta 
moda;  pero  baste  lo  que  ex- 
presan las  siguientes: 
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Las  Damas  que  con  esmero 
usan  del  nuevo  Erizón , 
deben  por  obligación 
mantener  un  Peluquero : 
eístc  tal  goza  del  fuero 
que  niegan  á  otros  sus  aras, 
tomando  si  lo  reparas 
con  pasos  poco  medidos 
el  dinero  á  los  maridos, 
y  á  sus  mugeres  las  caras. 

Entre  unos  rizos  tan  bellos 
se  oculta  fiera  carcoma; 

•pero  no  es  mucho  si  toma 
la  ocaíion  por  los  cabellos: 
no  admira  tales  desuellos 


mi  política  rázotí , 

pues  tal  uso,  enconcluflon, 
y  otros  de  esta  misma  maña 
remediarán  en  España 
la  falta  de  población» 


Mía 


i. 


EL  eu 
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ENTRETENIDO. 


ALGAME  DIOS!  (EX- 
claman  muchos )  Ape- 
nas se  encuentran  hombres '  La 
amistad  es  cosa  de  sueño:  la 
buena  fé  se  perdió  enteramen* 
te:  la  verdad  se  subió  i  los 
Cielos ;  y  á  este  tenor  todo  lo 
llevan  por  un  estilo,  hacién- 
dose universales  correélores;  pe- 
ro con  su  licencia  les  quiero 
advertir,  qiíe  yo  (que  tam- 
bién puedo  dar  mi  voto  en  el 
asunto    como   ellos)    conozca 


muchos  á  quienes  la  virtudes 
connatural,  que  se  inclinan  á 
todos  los  ados  heroicos  sin  el 
menor  fin  de  vanagloria ,  los 
que  bien  lexos  de  vociferar  su 
beneficencia,  y  buenas  cali- 
dades,  parece  que  en  si  no 
ias  conocen  :  ved  aquí  los  que 
se  deben  apreciar,  y  no  esos 
vanagloriosos  ,  que  ellos  mis- 
mos  están    espantr.dos   de  sus 


accionas  ,  mirándolas  como  un 
phenomeno  cuya  relación  nos 
dvbe  sorprender. 

Si  la  modestia  es  tan  í!pre- 

1 

ciable  en  los  que  el  Cielo  re- 
partió sus  dones  ^  qué  dire- 
mos de  esos  inseélos  que  apa- 
aa   un    orgullo   capaz  de 

des- 


\^ 


deshonrar  los  hombres  mas 
;randes?  A  cada  paso  vemos 
rentes  que  no  cesan  de  hablar 
de  ellos  mismos:  sus  conver- 
«aciones  son  un  espejo ,  que 
fepresenta  su  estolidez:  habiai 
de  las  cosas  mas  tenues  que 
ks  han  acaecido,  y  quieren 
nos  interesemos  en  ellas  como 
tn  las  mas  arduas:  ellos  lo 
han  visto ,  dicho ,  y  pensado 
todo :  ellos  son  un  modelo  ge- 
,  y  un  origen  de  exem- 
plos  ,  que  jamas  se  apura.  ¡Oh, 
quan  débil ,  y  enojosa  es  li 
alabanza  ,  quando  se  reflexión 
na  de  donde  sale! 

Hace  pocos  días  que  un  hom- 
bre de  este  carácter  nos  apuró 


36^ 
hablando  tres  horas  ¿e  su  mé- 
rito; pero  como  todo  tiene 
mn  el  Mundo,  descanso  por  un 
rato;  con  lo  que  pudimos  to* 
mar  el  hilo  á  nuestra  conver- 
sación. Empezóse  á  quexar  uno 
que  estaba  enfrente  ,  del  en^ 
fado  esparcido  en  las  conver- 
saciones: ¡qué  siempre  ha  de 
ha  ver  mentecatos!  ¡Qué  nun- 
ca han  de  faltar  necios  que  to- 
do se  lo  apropien  1  Tenéis  ra- 
zón (  replicó  nuestro  hablador  ) 
que  se  gobiernen  por  mi,  ja- 
más me  alabo;  yo  soy  bien 
nacido,  tengo  caudal,  mi  prc- 


sencia  es  agradable  ,   mi 
cacion  manifiesta;  mis  amigos 
dicen  que  tengo  talento,  peí» 

y® 


b 


yo  no  liago  caso  de  frioleras ; 
y  si  es  que  poseo  alguna  bue-» 
m  propiedad  ,  la  que  mas  es- 
timo es  la  modestia.  Admiré 
su  desahogo  ,  y  mientras  él 
preconizaba  sus  gracias ,  me 
retiré  diciendo :  dichoso  el  que 
te   pierde    de  vista. 


#,,#       #^í^       ?>,,^ 
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ADMONICIÓN  FRATERNA 


DEL 


EFANTE 


^    la    universal    epidemia    de    tantu» 

Semi-Poeta    Cómico,  y  Say- 

netero  Romo. 


Romance^ 

N  nombre    del   grande 

_'j    Apolo 

esta  admonición  fraterna 
reciba  como  coniuro 
tanto  endiaÍ)!ado  Poeta, 
primeramente  les  mando, 
que  hasta  las  priraefas  yer- 
vas 


.*    /■ 


^ 


»    apastaren  el  Parnas#       A 
ninguno  de  ellos  se  atrevá- 

Ytem:  que  antes  de  subir 
de  aquel  monte    á  la  emi- 
nencia 
^   se  sangren  de  prevención 
por  Mayo,  como  las  bestias. 

Porque  tan  gordas  están 
(según  parece)  sus  venas , 
que  hilar  no  podrán  delgado 
sino  á  fuerza  de  lanceta. 

Ytem:  se  les  priva  m  totumy 
aun  en  ano  de  cosecha , 
el  uso  de  la  cebada ; 
paja;' toda  la  que  quietan. 

Tampoco  se  les  permite 
silla,  gurupa,  ni  riendas; 
jáquima,  y  albarda  si, 
pues  son  sus  musas  arrieras. 

Man- 


atiáámos,  que  ^  todos  juntos 
las  dentaduras  se  vean, 
y  asi  poco  mas,  ó  menos  ^ 
sabremos  la  edad  que  tengan. 

íor  lo  que  mira  á  herraduras , 
á  su  arbitrio  se  les  dexa : 
no  haya  miedo  que  les  falten, 
pues  tanto  aciertan  con  ella& 

De  común  acuerdo  todos 
se  deben  vestir  de  gerga: 
arrópense  con  sus  coplas 

,  pues  todas  son  de  esa  tela* 

Ni  en  las  fuentes ,  ni  en  los 
rios 
Jamás  á  beber  se  atrev'áil;     ¿ 
beban  en  charcos,  y  enfrien 
el  agua  con  sus  simplezas. 

En  sus  ados ,  ó  jorn  adas 
fíosé  queien  de  la  espuelai^ 

á 


sí  sólo  3e  que  el  Pegá«é^     ^ 
las  huviera  heclio  tan  leráa^ 

,AíiGas  deberán  sufrir; 
y  si  la. carga  les  pesa, 

^  tiren  cozes,  que  no  importa 
por  lo  que  son  se  les  tenga. 

Si  acaso  en  las  mataduras 
les  dieren,  tengan  paciencia^ 
que  á  ese  trabajo  se  expone 
el  que  nace  para  bestia. 

Cada  vez  que  rebuznaren 
lo  harán  con  suma  modestia, 
porque  sino,  mando  al  punta 
que  les  planten  antojeras. 

ínterin,  le  doy  poder 
.g  el  que  mis  veces  posea 
para  que  á  Musas  tan  rnala^ 
las  dé  buenas  penitencias. 

Heservando  á  ímestro  fuero 


1^ 


ía  facultad  de  absolverlas; 
esto  es,  en  caso  negado 
de  que  agudas  se  conviertan* 
Va  firmada ,  y  refrendada 
de  nuestro  sello:  Antuerpia. 
Yp.  El  animal  mayor,  no 
tntrando  Vms.  en  cuenta. 


*#       %^       %# 
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Vuestras  musas  Poetas  en  agrá 
del  licor  del  í^arnaso  son  la  he 
y  el  óior  que  despiden  á  la  pe 
á  qii^alquíera  le  viene  a  dar  en  fa 
JDe  vuestras  Verías  el  hulfior  niorda 
se  desata  en  estilo  tari  ^oe 
que  parece  que  salí^^  su.  Hcdióndé  f-y 

de  la  más  inimediata  áí  postifa  j^ 

Cdmo  yugo  no  tiene  lá  cetví 

de  vuestro  num'en  ^  se  presenta  atr# 
en  sus  versos  cOn  uñás  dice  mi 
XJn  rebuzno  pronuncia  eh  cada  vd 
^s  fatal  trbpezon  cada  deslí 
y  cd  lugar   de  concepto  dá  una  cc^ 


^^'       ^.t.^       ^^ 
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EUGR    CURIOSO: 


1^  j    que  los  JititrcEenimienios 

de  Vmd.  no  solp  sq  dirigen  k 
corregir  los  abusos,  sino  tam- 
bién á  perfeccionar  el  buen 
gusto,  paso  á  exponer  un  eii'- 
yejecido  achaque,  que  al  abrir 
go  de  las  canas  reina  de  tiem- 
po immemoria!;  y  espero  que 
con  el  poder  ,  y  autoridad  die 
un  publico  Esci*itór  tan  bi^n 
recibido,  tendremos  anticlot© 
contra  el  perjudicial  veneno  de 
que  los  ancianos  hayan  de  S'$.- 
lif  siempre  vencedores  en  sus 
lides,   mirando  con  desprecio 

qual- 


qualquier  ■  solido  discurso ,    si 
su  autor  es  ínuchaclio. 

Aunque  venero  las  canas  ^ 
no  dexo  de  conocer  miiclias 
veces  la  falta  de  razón  en  sus 
disputas ;  y  creo  que  el  no 
desimpreíionarlos  de  su  error\> 
será  anteponer  la  complacen- 
cia á  la  verdad:  los  argurnen* 
tos  mas  fuertes  son  de  ningún 
peso  quando  pronuncian  sus 
deciñones ,  prorrumpiendo  en 
tono  magistral:  [mozos  ato^ 
londrados !  Sin  pelo  de  hñrtni, 
y  quieren  dar  ¿"a  Toía  Por  lo 
que  suplico  á  Vmd.  tome  a  su 
cuenta  nues;tra  causa ,  soste^ 
niendo  los  derechos  de  la  ju- 
v@atud,  sia  permitir  nos  dcs^ 

po. 


de    ellos    tan    in 
mente  los  ancianos, 


Et  j4a$or  de  tá  seguiente 
^€1*60  no  llevara  á  mal  dos  y-  o 
tres  'voces  que  he  mudado ,  por 
parecer  me  mas  propias » 


SEÑOR  CURIOSO, 

UI  Señor  mío:  sus  pro- 
ducciones periódicas  han 
puesto  en  expeótacion  la  cu- 
riofidad  de  mis  Patriotas  Ga* 
ditanos',  y  aunque  en  todos  es 
mm  mismo  el  efe^^^o ,  procede 


t. ', 


r3  S<^ 

este  de  causas  diferentes ;  uno? 
buscan  su  diverfion  ,  otros  la 
moralidad  ,  este  un  golpe  de 
critica ,  aquel  un  nuevo  pen- 
samiento ,  y  cada  qual  la 
íiialigna  satisfacción  de  ver  ar- 
jojar  la  piedra  al  texado  del 
vecino:  yo  que  de  un  Jueves 
a  otro  estoy  en  espedativa  del 
prometido  Entretenimiento  , 
no  solo  busco  en  él  mi  pro- 
pia satisfacción ,  sino  la  de  ha- 
cer traüsccndental  a  los  otros 
e!  qomnii  proveclio:  de  su 
cion  nace  ía  refleja  ,  de  esta 
el  examen  de  sus  principios, 
la  ilación    de  sus   anteceden* 


tes ,    y  ae  aqui   el 

que  su  sistema  se  extienda  á 


pro* 


-promover  las  sociables  virttir 
des ,  Y  caraderlzar  los  vicios 
que  nos  deshonoran  ,  de  sueí* 
te  que  nos  liorrorizen. 

Aseste  Vmd.  el  caíion  de 
su  pluma  contra  el  ridiculo 
esquadron  de  impertinentes, 
que  corrompen  a  ei  mas  débil 
sexo  con  sus  iniquas  persuav 
clones ,  y  envilecen  el  nues^ 
tro  con  la  afeminación , 
estragadas  costumbres. 

Esta  casta  de  hombres  apa- 
rentes ,  que  con  desverguen^ 
za  se  nominan  Je  honor  ^  en- 
tes ridiculos  que  profanan  el 
nombre  ,  j  tergiversan  su  sig- 
nificado ;  ¿quien  piensa  Vmd, 
que  son?  Una  extravagante  es- 

pe- 


fQcw  de  petimetres  avetiaáol^ 
cuyo  mérito  eonfiste  en  una 
admirable  volubilidad  de  len^ 
|;ua ,  expreíiones  de  sonido  ponv- 
^^oso ,  y  carencia  de  sentido , 
«n  lenguage  estrafalario  de  ter* 
ininos  Gallicultos  ,  Itaiispa^ 
tós  ,  7/  Grecis antes  ,  que  hail 
de  correr  -y^/fí  ,  noíit  usas  ^ 
y  Cuyo    fondo  es  una  supina 


ignorancia  ,  una  desmed ida 
vanidad  ,  y  presuntuosa  satis^ 
facción  de  un  talento  ima- 
ginario. .  ^ 
Suponga  Vmd.  uno  de  estos 
coi  menos  letras  que  el  Jesús 
María,  que  en  el  segui* 
dor  de  palotes  empezó  á  lia- 
mv  puniílios  con  perfiles  á  la 


Arábiga  ,  y  después  de  estos 
elementos,  se  engolfó  á  estu- 
dios mayores ,  enriqueciendo 
su  memoria  con  las  ideas  que 
han  podido  sugerir  quatro  ti* 
tulos  leidos  en  el  pergamino 
de  un  libro  que  jamás  abrió, 
é  una  producción  que  no  ha 
entendido ;  con  esto  solo ,  f 
la  tinturilla  de  los  Eruditos  á 
la  "vielcta^  se  gradúa  de  hom* 
bre  consumado  ,  á  quien  solo 
falta  correr  las  Univerfidades 
para  hacerse  celebérrimo  ,  y 
ser  el  ornamento  de  las  ter-* 
tullas  que  freqúenta.  ^Qué  ma-* 
yor  prueba  que  verlos  a  cada 
paso  adornarse  con  ásenos  ata- 
vios ,  y  brillar  con  furtivos 
lentos? 


tí 


,  Si  Vmd.  oTer^' aun  tiom* 
tre  de  honor  hablar  de  Íeye$ 
jpon  un  Letrado;  promover 
'míldadcs  ,   citar  la,   Curia. 


■V  ♦  -3r  •' 


^j^uíptca  ,  y  rematar  una  leta- 
«i  a  de  dos  horas  con  un  ^ucf 
flms  m  ore   ducrum  sin  haver 

Musa    Mus0.    Si 


1 


f 


■«i" 


¿j,%J'"3'"  ,!■ 


je; 


acío,  a 
d.  ¥Íera  á  un  títere  de  es,- 
la  pluma  tn  la  mano^ 
arrancada  quizá  de  las  alas 
\lochuelo  la  destina  á 
litarse  como  Águila  ,    la 
ano  en  la  mexilla,  el  cigar- 


i&  e: 


a  Doca 


y 


c 
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adp^,,,  esciíDir  una  linea,,  bor- 
de largo 


S?f-tP 


a*wL^ ,  y  ciespues 


-rato-  producir  un  cientopies  lia- 


iiitaao 


sGima ,  en  ^uien 


se 


se  perdió  el  concepto  ,  y  ape- 
nas por  fortuna  se  encuentra 
el  consonante ,  ponerse  en  pa^ 
ralelo  con  Garciiaso ,  Lope , 
Quevedo  ^  y  otros  Poetas 
igual  estofa^ 

Si  Vmd,  los  viera  transfor- 
mador en  Theo'ogos,  defen- 
der á  pie  juntiilas  la  contra- 
lla de  una  propoílcion  ortlio- 
doxa  ,  y  oponer  contra  está  á 
carga  cerrada  asi  lo  dicen  los 
JjoSíores ,  tos  ConcUws ,  San 
Agustín ,  B'DSsuet ,  todo  á  hxúr 
to ,  sin  especificación,  y  sin 
t3)nocimiento  de  lo  que  cita% 
de  lo  que  refieren,  ni  de  te 


-4», 


:>." 


vmdv  Viese  á  estos  em*» 

br':»- 


triones    ndiculos  de  la  tno3i 

entrarse  por  los  Idiomas  ex*^ 
trangeros,  tomando  tXcoquettc 
tres  hlm  ^  sans  fazotij  y  otros 
del  Francés;  a  Dio  beíla^  oblU 
gato  sefvo  di  leí  del  Italiano; 
gravedade ,  folla  ^espingarda 
del  Portugués,  y  con  estos 
raros  conocimientos  óbstentar-^ 
«e  universales  interpretes! 

¿Pero  donde  voy  con  Íaenu4 
meracion  de  estas  desprecia* 
bles  bagatelas?  Nada  importt 
que  su  ignorancia  seattl,Gu« 
entiendan  el  canal  de  Ingla« 
térra  en  Californias,  y  hagan 
á  Julio  Cesar  contemporánea 
de  VVashingston;  que  su  es* 
tolidéz  funde  su  mérito  en  la 


m 


alquiíicion  Se  bailar  con  per*j 
feccion  la  alemana  a  ,  y  gor-, 
gear  con  dulzura  o  Éhnpha 
Píscamce.  Pero  es  dolor  que 
estos  pretendidos  hombres  de 
honor  Qstén  persuadidos,  j 
persuadan  á  otros  á  que  los 
verdaderos  sentimientos  de  ho--} 
ñor  solo  se  aprenden  en  las 
tertulias  brillantes ,   y  con   el 

I» 

trato  de  \zs  Coquetas  remarca** 
bles 'y  que  el  honor  confisteen 
1%  diíipacion  de  un  juego  con--, 
tinuíido ,  en  la  serie  de  una 
intriga  sostenida,  en  el  cor- 
tejo escandaloso,  en  el  luci*. 
rniento  de  un  tren  violento , 
y.  desproporcionado;  que  es  ho* 
i3pr    mentir    con   desenfado , 


engañar  edil  cfésrerguenzá ,  «í* 
trajar  con  orgullo  ,  vivir  en- 
golfado en  la  molicie  voltip*^ 
tuosa ,  y  sin  conoGÍmiento,  ó 
á  lo  niciios  muy  superficial  de 
E.eiigion. 

Esta  destrudora  polilla  de 
las  costumbres  introducida  en^» 
tre  unos  jóvenes  inexpertos, 
los  conduce  por  la  infinua^ 
cion,  y  el  exemplo  á  aumen- 
tar el  numero  de  los  insensá:^ 
tx)s:  al  oído  de  las  incautas 
Doncellas  sorprenden  m  sen- 
cillez con  el  alhago ,  y  con 
su  exterior  seduétivo  ,  y  asi 
se  perpetúa  un  contagio  cuyo 
progreso  se  hace  irremediable* 

,  por  ventura ,  en  vis- 
ta 


ta  de  ese  amagado  bosquexo, 
materia  poco  digna  de  su  Cen- 
sura la  corrección  de  esta  peste 
Urbana,  que  por  'confiados  ^ 
ó  negligentes  no  precavemos'? 
Yo  me  persuado  que  seria 
jeto  dignifimo  de  un  Cen- 
sor juicioso  la  extirpación  de 
esta  casta  abominable ,  y  que 
dándonos  una  idea  cabal  del 
verdadero  honor  de  un  Ciu- 
dadano,, exponiendo  sus  obli- 
gaciones con  energía ,  y  ma- 
nifestando el  carader  opuesto 
con  viveza  ^  porque;:: 

Ko  es  hombre  honrado  el  racional  que 

^    vive 
en  placeres,  y  vicios  sumergido, 
qL^:en  quien  la  reditud  no  se  percibe, 

^    ^  Dá  ni 


,i* 


ni  aun  amago  de  honor  se  ha  conocido: 
^    de  su  esencia  merece  se  le  prix^e , 
y  ser  en  torpe  bruto  convertido, 
que  esta  el  honor  en  la  virtud  fundado^ 
y  soloel  virtuoso  es  hombre  honrado. 

haría  un  indecible  beneficio  á 
la  Sociedad;  j  lo  espera  asi 
dé  la  sana  intención  del  Sr* 


su 


iíí  -  ~— I 


%?cncion. 


^i^;^;©$©8©(J^8^^^2©S©e^^©3^í 


E   HA   ESTABLECIDO 

k^  en  esta  Ciudad,  calle  del 
thesoró ,  una  nueva  Linterna 
Mágica  tan  excelente,  que  re- 
conoce superiores  ventajas  á 
las  que  comunmente  nos  tra- 
ban, los  Saboyardos:  su  pre- 
cio es  moderado ,  y  grandes 
sus  provee!  os ,  siendo  impo- 
sible su  uso  á  los  oue  no  son 

1 

casados ,  y  lian  hecho  pruebas 
de  paciencia.  No  pocos  de  es- 
te numero,  al  reconocer  su 
deplorable    estado   por   medí® 


de  un  d^scxabrímiento  tan  ma^ 
ravilloso ,  en  el  día  se  miran 
en  los    cuernos    de   la  Luna 

calzados ,    y  vestidos ,  sin  sa-  * 
ber  como ,   con  mas  tren ,    j 
galas   que  nn  Potentado ,    de 
lo   que  se  infiere  la  utilidad 
de  esta  maquina  ,  y  los  pro- 
digiosos efe  dos  de   su  magia. 
Nos  persuadimos  con  justa- cau^ 
sa,  que  no  pudieodo  abaste- 
cer  loS'  Maestros ,  y  Operarios 
el  grande  consumo  que  se  ex-  * 
menta  ,    será  en   adelante  > 
exceíivo   el   precio, 
ver  la  general  aceptación  con- 
que han   sido  recibidas  ,  y  los 
innumerables  compradores  que 
aíifiosos  las  solicitan ,  con  to- 

do 


áo  que  de  resulta  de  su  ope- 
ración, á  mas  de  los  exee^ 
íivos  dolores  de  cabeza  que 
continuamente  padecen  los  que 
las  manejan,  se  les  minora 
tanto  la  vista  ,  que  vienen  aj 
quedar  enteramente  ciegos. 

Un  recien  .  casado ,  hombre- 
de  mucha  verdad ,  j  que  se 
le  puede  creer  bajo  $ü  palabra , 
me  acaba  de  asegurar  por  la 
cosa  de  su  mayor  utilidad  ( que ' 
es  su  muger )  que  en  todos 
los  dias  de  su  vida  se  ha  visto' 
mas  cargado  de  bienes  de  for- 
tuna ,  que  desde  que  abrazó 
con  el  nuevo  estado  dicha  ma- 
quina ,  y  en  reconocimiento  de 
sus  beneficios  me  comunicó  en 
^  ~  con- 


confianza  una  Canéíon  Real 
que  en  su  loor  estaba  concia^- 
o ,  con  animo  de  darla 
quanto  antes  á  la  prensa  con* 
la  aprobación  de  los  jubilados 
Mi  el  oficio. 


SIGUEN  LOS  PROFEM^ 


m: 


BIOS, 


mmummmmiJtmim^tmiiSfíé 


Ko  hay  dulzura  qu al  la  muerte 
para  el  que  la  esta  llamando: 

Ki  vida  que  en  comenzando 
no  esté  cerca  ád  extremo: 

H'i  forzado  que  ande  al  remo, 
«|ue  no  pueda  ser  dichoso: 

n 


i 


Ni  liay  ladrón  para  el  reposo 

como  una  afición  secreta: 
Jíi  tan  ligera  saeta 

como  el  pensamiento  humana: 
Ki  mas  bárbaro  tirano, 

que  el  que  con  muerte  castiga?^ 
Ni  hace  fée  cosa  que  diga 

quien  tiene  poco  poder: 
Ni  debe  nadie  escoger 

cosa  que  luego  desheche: 
Ni  hay  consejo  que  aproveche 

á la  loca  juventud : 
í^i  hay  que  buscar  la  salud 

entre  vejez,  y  cuidado: 
Ni  animal  tan  esforzado 

á  quien  no  venza  un  mosquitoí 
Ni  termino  mas  finito  , 

ni  infinito,  que  el  del  hombres 
Ni  fama  por  mm  que  asombre , 


que  no  sea  corrupti 
Ki  vista  ftias  apacible, 

que  virtud  en  cuerpo  hermosea 
'Wi  es  mal  estorvo  al  vicioso 

debilidad ,  ó  accidente  í 
Ki  hay  caudal  tan  suficiente-, 

que  baste  al  gasto  de  un  locos 


quien  suba  poco  a 


30C0 


que  no  descienda  rodando:    ' 
Ki  al  que  su  ruego  es  mandando 
que  se  le  pueda  negar: 


Ei   Juegues  próximo 
siguiente* 


'4 


COK  LlCElSrCIA. 
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Impreso    etl    Cádiz 
^n  la  Oficina    nueva   de  JO-  Luis  de  Luqué^ 
Ley  va ,  calíc  de  la  Pórteíaa  del  Carmen* 
^     AfiO  JDM  MDCCLXXX^ 
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CURIOSO 

ENTRETENIDO 

SOBRE 

mSTlNTOS  ASUNTOS, 

ENTRETENIMIENTO  VIIL 

ESDE  EL  INSTANTE 
que  abandonando  las 
obscuras  prifiones  de  nuestro 
ser  salimos  á  respirar  masapa^ 
cibles  auras,  nos  rodean  las 
paflones  ,  encerrándose  en  lo 
interior  de  nuestro  corazón  sus 
principios  ,  cuyos  efedos  con* 

Ee  tsfai:- 


39^         . 

trarrestan  sin  destruir  la  natu- 
raleza no   solo  la   educación  , 


sin©  taiiibien  ei  clima  ,  y  tem- 
peramento.  El  Amor,  comun- 
mente ,  es  la  pafion  que  se 
da  á  conocer  primero ,  siendo 
su    existencia   igual    á   la   del 

undo ,  I"  sus  limites  los  de 
la  ñiisma  naturaleza;  ?.  con? 
que  quien  escribirá  sobre  el 
asunto  sin  transtornar  el  orden 
de  las  cosas ,  colocándole  en 
el  lugar  mas  preemin ente,  y 
como  objeto  principal  de  las 
demás  paflones! 

Es  indispensable  poseer  un 
tierno  corazón  para  saber  amar, 
pues  los  pensamientos  no  su- 
fragan: el  temperamento  eon- 

du-p 


lucido  por  el  espirku  ,  nos 
puede  arrastrar  hasta  el  amor; 
pero  no  mantenerle  vigorosa- 
mente. La  naturaleza  repar- 
te á  todos  los  corazones  una 
complacencia  ,  ó  deseo  para  el 
placer  ,  y  á  veces  una  incli- 
nación para  el  amor:  se  repu- 
tan felices  les  que  reciben  el 
saínete  de  aquella  delicadeza 
que  los  sazona  ;  pero  los  que 
se  vQTx  sujetos  á  esta  paíIon  , 
pasan  con  rapidez  de  las  satis- 
facciones mas  completas ,  á  las 
penas  mas  insoportables,  sien- 
do ,  por  lo  regular ,  conti- 
nuas sus  agitaciones. 

Hay    algunos  climas  donde 
el  Amor  coloca  su  Trono  para 

2  rey- 


reyíiaf    con    despotismo  * 

despejado  Cielo,  unas  férti- 
les ca'nipiñas ,  un  favonio  su- 
til  le  hacen  fixar  la  inorada  j 
erigiendo  su  templo  en  los  si^ 


tíos  donde  se  esmeró  nat 
ralei^a ;  hijo  tan  dócil ,  y  agí 
decido  ^  que  en  tocio  sigue  Jas 
huellas  de  su  madre.  En  los 
jardines  de  Chipre  tiene  su 
maníion,  f  en  los  cefiertos  de 
Arabia  sü  deátíerro.  Ün  Por- 
tugues  nace  amoroso,  ¥  ren- 
dido :  un  Árabe  ,  ó  Etiope , 
que  vive  en  la  brutalidad , 
puede  volverse  enamorado;  pe- 
ro no  tierno,  y  fino:  la  ame- 
nidad ,  y  riqueza  del  Pais  con- 
tribuye   mucho   á   la  dulzura 


4°^ 
áe    las   costumbres ;  el  clima 

influye  eii  el  carader  de    las 
ersonas:   es  menester  ser  sua- 


ve para  ser  amante  ;  ^^^  <^íí^- 
I  bargo  ,  la  intrepidez,  y  viveza 
*  no  se  opone  á  la  ternura;  sien- 
do  los  amantes  sipibolo   per- 
fedo  de  las  copiosas  fuentes, 
i  en  (jue  al  mismo  tiempo  que 
'  son  vivas  ,  son  suaves ,  y  apa- 
cibles, 
;      No    hay  cosa  mas  común , 
que  hablar  del  amor  ;   y    no 
la  hay  mas   rara ,   que  hablar 
'■■  de  él  coii  propiedad:   mejor  lo 
definirá  un  corazón  que  lo  sien- 
:  te  ,  que  un  entendimiento  que 
lo  examina:  si  íeDreeantamos 
^á  un  amante  lo  que  és ,    nos 
5     .  res- 
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responderá,  que  una  pena,  y 
deseo  ;  pero  sus  oios ,  y  físo- 
nornia  lo  explicarán  mas  pro- 
píamente:  un  i^iiosoio  nos  da- 
rá alguna  idea;  pero  no  nos 
comunicará  tantas  lüces ;  en 
fin  ,  el  primero  hace  experi- 
mentar ios  movimientos  *,  y  el 
segundo  apenas  nos  ofrece  al- 
guna confusa  sombra. 

¿Quantos  amantes  con  el  si- 
lencio expresan  lo  que  quieren 
decir ,  patentizándose  á  la  pre- 
sencia de  su  objeto,  por  mas 
oculta  que  sea,  su  pafion !  Una 
mirada  cuidadosa ,  una  voz 
equivoca,  son  los  arcaduces 
por  donde  venimos  en  cono- 
cimiento de  .su  llama 3  La  Co- 
que- 
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queteria  priva  ordinariamente 

á  las  Mugeres  de  grandes  pai 
fiones,  y  el  libertinage  afianza- 
cada  día  mas  ios  hombres  en 
sus  vicios:  se  dtbe  pensar  con 
modestia ,  para  amar  con  sm- 
ceridad:  neceíita  de  los  socor- 
ros de  la  prudencia  el  amor 
que  ha  de  ser  permanente,. La 
mayor  parte  de  las  Mugeres  se 
rinde  sin  amor  al  objeto  que 
las  combate ,  y  el  mayor  nu- 
mero de  los  hombres  trlunía, 
casi  sin  pafion ,  de  su  debili- 
dad: ios  verdaderos  amanees  no 
tienen  mas  consuelo,  que  ver- 
se reciprocamente  encadenados: 
sus  corazones ,  ni  otro  placer,» 
que  salir  vencedores  de  su% 
derrotas.  Un 
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Un  amor  ordinario  es  la  mas 
endeble  de  todas  las  paflones, 
pues  manteniéndose  en  la  espe- 
ranza del  placer  ,  conforme  se 
va  acercando  se  minora  su  lia- 
ma ,  extinguiéndose  totalmen- 
te luego,  que  llega  á  poseerlo: 
én  una  pafion  mediocre  todo 
es  complacencia  ,  y  sacrificios: 
se  finge  ,  se  adula  ,  se  Fisoniéa 
una  querida  ,  se  aprueban  sus 
gustos ;  pero  ninguno  se  atre- 
ve á  usar  de  ellos;  y  si  la  adu- 
lación del  primero  apenas  lle- 
ga á  dias ,  la  del  segundo  no 
pasa  de  meses.  Una  ternura 
constante  ;  un  gusto  acrisola- 
do ;  una  fe  experimentada,  y 
reciproca  se  levanta  con  el  do- 
mi- 
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minio  de  todos  los  afedos  del 
Alma  ;  y  á  lo  menos ,  si  un 
verdadero  amior  no  destruye  , 
ni  aniquila  radicalmente  las 
demás  pailones,  las  somete, 
y  condena  á  tan  ciega  escla-* 
vitud ,  que  mandadas  con  el 
mayor  imperio ,  obedecen  sin 
la  menor  refistencia. 

Jamás  á  los  o  os  de  un  aman^ 
te  conserva  el  Mundo  un  mis- 
mo aspecto:  él  se  trueca,  y 
agita  se^un  el  estado  de  su  co- 
razón:  si  es  dichoso  todo  es 
placer,  tranqciidad,  y  ale- 
gría; las  tinieblas  aparecen 
mas  hermosas  que  las  luces  , 
Y  en  las  sombras  se  vinculan, 
tal  vez,  sus  satisfacciones ,  sien- 
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Ho  el  universo  dilatado   tliea^ 

tro  de  sus  felicidades:   pero  si 

i 

es  infeliz ,  ios  elementos  se 
transtornan;  el  claro  día  se 
convierte  ea  tenebrosa  noche; 
gozos  en  pesares ;  ni  el 
aire  es  puro  ,  ni  la  naturaleza 
alegre ,  dislocando  el  capri- 
cho de  una  hermosura  todo 
el  bello  orden ,  y  harmonía  de 
los  Cielos.  El  Mundo  es  muy 
pequeño  á  los  ojos  de  un  aman- 
te: los  vestidos,  y  trages  que 
adornan  ,  el  parage  en  que 
mora,  el  aire  que  respira,  son 
para  su  fantafia  todo  el  uni- 
yerso.  Si  todos  los  hombres 
estubieran  enamonidos ,  la  So- 
€4edad    se  compondría  de  dos 

cía- 
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clases   de    personas,   del    que 

ama,  v  del  objeto  amado;  por 
eso  de  todos  los  resortes  ,  y 
lazos  que  nos  guían ,  v  unen 
á  nuestros  amisos .  á  la  slo- 
ri.i ,  el  interés ,  y  los  place- 
res ,  el  amor  forma  una  ca- 
dena ,  que  enlazada  fuertemen- 
te en  nuestros  corazones ,  es 
la  mano  del  amante  quien  la 
gobierna.      -.    ^       - 

Amar  con  propiedad ,  es 
no  amar  nada  de  lo  que  se 
comprehende  en  la  indiferen- 
cia ;  es  recibir  el  espíritu  de 
su  dueño  ;  pensar  igualmente; 
ver  por  sus  ojos;  sentir  por  su 
corazón;  y  en  una  palabra  , 
cambiar  de  naturaksa. ,   y  ser 

lo 
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lo  qoe  es  su  objeto:  'desoráe^ 
Bada  paíion  ,  que  ofuscando: 
las  luces  del  mas  bello  en- 
tendimiento ,  le  haee  condes- 
cender á  sus  locuras,  ati 
liando  las  verdades  mas  cier- 
las;  pafíon  brillante ,  y  gene 
rosa,,  que  nos  eleva  á  la  glo- 
ria ,  siéndole  igualmente 
conocidos  los  vicios,  y  \ 
des;  simptoma  tan  extraño, 
que  no  és  capaz  de  remedio; 
en  fin,  figúrelo  el  capricho  co- 
mo  monstruo  infestacor,  ó  co- 
mo Dios  benéfico,  siempre  se^ 
rá  el  mismo  en  ambos  re- 
tratos. 

Adorar  un  objeto   solo  por 
hermoáo ,   es  poner   su  felici- 
dad 


Lis:. 
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dad  en  tina  fíor,  que  coreada 
áe  su  tronco  pierde  á  pocas 
hofas  áu  lozanía.  Las  gracias 
del  cuerpo  son  limitadas;  pero 
sin  termino  quando  se  les  jun- 
ta el  entendimiento ,  que  trir 
buta  á  la  hermosura,  Ío  que 
el  rocío  á  las  plantas. 

De  ordinario  los  zelos  son 
el  alimento  de  los  amantes  f 
T  el  cruel  tosigo  del  amor  i 
haciéndolos  á  ellos  delicados, 
y  á  las  Damas  coléricas:  en 
siendo  suaves ,  y  moderados 
en  producir  sus  qucxas ,  deben 
tener  entrada  en  un  corazón 
lámante;  pero  nó  quando  en- 
furecidos gimen  clamando  la 
venganza:  Astréa    inquieta  es 

mas 
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Hias  amable  ,  que  Medea  fu- 
riosa; por  eso  es  menester  ser 
delicados  sin  sombra  de  zelo' 
sos:  la  delicadez  es  siempre 
tierna,  y  amorosa;  y  los  ze- 
los  ai  contrario ,  airados ,  y 
crueles.  La  mayor  parte  de 
los  amantes  suelen  tener  sus 
quexas  mal  fundadas;  otros  se 
comprometen  ,  y  juran  un 
constante  ,  y  eterno  amor, 
quando  solo  le  ha  producido 
la  simpatía ,  ó  vana  presun- 
ción; por  lo  que  no  debieran 
extrañar  su  perfidia.  Ardua 
empresa  es  amar;  pero  fácil 
conformarse,  y  complacerse: 
entonces  se  verifica  lo  primero 
quando  se  nos  presenta  un  ob- 
i  jeto 


co  ,  Y  vacio  que  se  baila  en 
nuestros  corazones  ;  lo  t|ue 
acoiueciendo  rara  ,  ó  nhigona 
vez,  no  es  de  admirar  sean 
de  poca  subfístencia  los  afe-ítos; 
en  íin  ,  que-^er  hablar  de  amor 
con  formalidad ,  e&  pretender 
hacerse  ridiculo;  sin  embargo, 
á  los  oíos  de  una  seria  re  fíe - 
xión ,  un  amante ,  y  un  infiel 
amigo  son  1q5  objetos  mas  des- 
preciables. Dexar  de  amar  por 
inconstancia ,  es  un  defedo  dé 
la  naturaleza ;  y  hacer  trai- 
cion  á  su  amante,  es  un  abd- 
minable  vicio.  El  siguiente 
nos  dará  una  breve  idea  del 
amor. 

. ,  SO" 
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Soneto. 

'[j" S  el  amor  una  pailón  furiosa  ^ 
¡  J^  que  obscurece^  y  perturba  la  ra- 
zón ; 
y  es  una  noble  sin  igual  paííon  , 
que  nos  guia  á  la  fama  mas  gloriosa: 

Es  antídoto  fiel ,  llama  amorosa^ 
dulce  tormento  ,  barbara  prifion , 
recreo  honesto  contra  la  inacción  , 
y  tófigo  cruel  en  taza  hermosa : 

Es  un  coba  de  que  temiendo  vive, 
y  es  un  valiente  que  lidiando  muere ; 
mas  por  las  experiencias  se  percibe  , 

Que  es  un  duende  sutil ,  y  esto  se  iníierer 
de  que  ninguna  forma  en  si  recibe  , 
y  es  capaz  de  tomar  la  que  quiíiere.     ^ 


No 


es 


que 
aque 


1 
i^ 


el   amor  otra  cosa  ^ 
deseo    de    conseguir 

ue  ofrecieiidoíios  de- 

lei- 
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leite ,  lisonjea  nuestra  com- 
placencia: en  tres  clases  divi^^ 
diremos  la  generalidad  de  su 
nombre ,  natural ,  animal ,  y 
racional;  el  primero  es  dé  lal 
cosas  inanimadas;  el  segundo, 
el  que  fomenta  el  apetito  an- 
helando saciar  la  concupiscen- 
cía  ;  y  racional ,  el  que  apro- 
bado del  entendimiento,  ¿otn- 
mueve  la  voluntad  Ú  lopd 
de  un  bien ,  ó  perfección.  Ef 
amor  que  comunmente  se  exer- 
ce  entre  nosotros ,  es  el  ani- 
mal; de  él  dice  Platón,  que 
todo  lo  facilita ,  ya  sea  ipot 
sobornar  los  sentidos ,  como 
quiere  Quintiliano  ,  ó  ya  por 
ñ@    saber  afedar  menos,  qu©' 

Ff  ex- 


4,14. 
extremos ,  y  temeridades ,  cq^ 

nio  escribe  Propercio :  tiene 
este  tirano  sus  principales  ar- 
mas en  la  vista  ,  de  alli  pasa 
á  los  oídos,  luego  á  la  len- 
gua, y  finalmente  á  las  ma- 
úos:  bajo  la  cruel  oprefion  de 
este  abominable  parto  de  la  vo- 
luntad ,  se  dispone  en  lo  In- 
terior un  material  combusti- 
ble,  qiie  encendiéndose  á  so- 


plos de  la  imaginación  ,  au- 
menta el  deleite  ,  y  facilita  el 
apetito ,  exhalándose  por  los 
sentidos  de  lo  mas  profundo 
de  nuestra  alma  unos  espíri- 
tus tan  activos,  que  prenden 
de  improviso  en  la  mas  pare- 
cida  materia.     Oigamos    una 

de- 
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definición    burlesca   en    el  si- 
guiente soneto    con    pies  for- 


SONETO. 

ES  Amor  un  oculto  sahahen^ 
(  un  mosquito  tenaz^  un  torpe pioj» 
aun  mas  a6livo  que  el  Planeta  rojo^ 
ó  que  una  picadura  de  escorpión: 

A  su  cura  no  sirve  el  diaquilbn , 
ni  de  zarza  parrilla  fiel  ivanojo^ 
mas  para  los  efeólos  de  su  antojo 
los  freqúentes  remedios  estos  son: 

Sus  arpones  arroja  a  troche,  y  moche ^ 
pegándolos  mas  fue  tes  que  con  cola 
lo  mismo  en  la  cabana,  que  en  el  cochei 

Mas  el  modo  de  hacerle  Xzrnamóla^ 
y  dexar  al  rapaz  a  buena  noche  ^ 
es  escurrir  con  un  compás  la  bola. 


Ffa  Co 
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Gomiiamente  eF  que  se  Ija^ 
itia  amor  és  un  afedo  ,  que 
procedieMdo  de  la  mocioii  sea* 
iible  ,  halla  un  plaeer  en  los 
sentidos^  que  le  mueve  a  su 
gusto:  con  este  procura  adu- 
lar el  corazón  ,  el  que  á  fuer- 
zas de  la  imaginativa,  encien- 
de los  espíritus  de  la  sangre 
mas  pura,  de  cuya  eircuia- 
cion  precipitada  se  fomenta  la 
pailón  al  objeto  que  aprobaron 

Gozosa  la  volun- 


tad, cuyo  fin  es  amar ^  hace  li- 
ga con  el  corazón^  guiando 
el  alma  al  mismo  deseo  ,  el 
que,  como  injusto ,  aleja  el 
conocimiento  ,  para  no  dar  lu- 
gar á  la  Razón. 

Pe 
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De  este  modo  navega  vkn^ 

to  en  popa  un  corazón,  hasta 
que  el  uracán  soberbio  de  los 
zelos,  y  dificultades,  gjtéra  to- 
da aquella  maquipa  de  pensay 
mientos:  pero  (]üiero  que  lie- 
eue  al  losro  su  deseo  ;se  sosie- 
ga  aquel  corazón  1  J^q,  antes 
se  inquieta»  an|bos:  eldploljí- 
jeto  ,  porque  perdió  su  njerito 
en  la  poseíion ,  y  por  no  ser 
tan  atradlvos  los  halagos,  pues 
liuestra  condición  no  es  apre- 
ciar lo  billo ,  sino  lo  raro  , 
y,  nuevo  ,  estirnando  solo  lo 
que  no  poseemos;  y  si  nos 
merece  alguna  atención  lo  que 
disfrutamos,  es  por  no  serse- 
gura  la  poseáon  ;   mas  en  n@ 
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enagenarla  ^  rio  solo  la 
miramos  sin  gustó ,  sino  c 
tedio:  el  del  amaríte ,  porque 
hidrópico  de  los  gustos ,  bebe 
de  la  agua  mas  cenagosa,  sin 
escarmentar  con  los  tormen- 
tos ,  y  castigos  ¿  pero  quando 
causas  de  amor  configuen  efee^ 
tos  venturosos?  Sírvanos  de 
exemplo  París  con  Elena ; 
Leandro  con  Hero;  Aquiles 
con  Políxena;  Antioco  con 
tónica;  D.  Rodrigo  con 
Florinda ;  y  otros  infinitos  que 
refieren  las  Historias,  testimo- 
nios todos  de  infelicidades, 
Y  trágicas  desgracias;  siendo 
con  razón  amor  ( según  un 
discreto )  veneno  dulce,  enfers 

me- 
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medaá  agradable  ,  tiranía  ape- 
tecida ,  y   muerte  deseada. 

Ya  he  dicho  algo  en  prosa 
del  amor,  vaya  a  ver  lo  que 
sale  en  verso ,  pues  me  hallo 
hecho  poeta  de  repente ,  y  sin 
saber  como ;  mas  compañeros 
tengo  ,  y  así  vamos  adelan- 
te, y  salga  lo  que  saliere. 


Enora,  vuestro  mandar 
es  ley  de  vuestro  querer. 
y  pues  os  sé  obedecer  , 
perdonad  si  llego  á  errar: 
yo  bien  quiíiera  acertar 
en  el  asunto  que  toco  , 

y 


y  asi ,  con  razón  invoco    . 
las  Piérides  del  Parnaso , 

,    para  que  acierte  á  dar  paso 
en  materia  que  sé  poco. 

Es  lo  que  se  llama  amor 
im  veneno  apetecido , 
un  deleite  fementido , 
tm  pesar ,  y  aun  un  furor:    ^ 
es  gusto*,  mas  con  dolor, 
es  dicha;  mas  sin  ventura, 
es  manía,  y  es  locura, 
es  mentira,  es  falsedad, 
es  escollo,  es  ceguedad, 
y  es  mal  que  no  tiene  cura. 

Es  un  fingido  tirano 

lleno  de  olvido,  y  mudanzas, 
que  desmiente  con  tardanzas 
lo  que  antes  hizo  muy  llano: 

©s  un  bárbaro  inhumano 

fal- 


felto  de  toda  prudencia , 
y  demuestra  la  experiencia 
que  de  este  Caribdís  sea 
los  gustos  solo  iluíiQii, 
los  pesares  existencia. 

Es  verdugo  de  la  vida, 
laberinto  del  cuidado, 
es  tormento  deseado, 
y  d e I  soíiego  lio m  icida  í 
e§  una  mortal  herida, 
es  disfrazado  incentibo 
para  el  mal,  y  yo  percib^  > 
si  he  de  hablar  con  claridad , 
que  es  el  mentir  su  verdad, 
y  es  un  pesar  succeíivo. 

¡Es  una  dulce  fatiga, 
es  un  acíbar  violento, 
es  pesar  que  da  contento, 
ú  una  ofensa  que  obliag 
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es  alivio  que  castiga, 
y  es  libertad  con  prifion 
tan  lisonjera  pafion; 
mas  con  aquesto  lo  dexo^ 
pues  quiero  ya  del  Cor tep 
decir  la  definición. 

Es  pues  Señora  el  Cortejo 
un  solape  para  el  vicio ,    - 
para  el  Demonio  servicia, 
para  los  hombres  gr¡ 
es  falto  de  buen  consejo, 
es  una  cruel  opreíion 

'  contraria  de  la  razón , 
es  quien  no  atiende  al  defedo 
y  con  eso  hace  su  efedo^ 
y  su  oficio  la  pailón. 

Es  gozo  que  causa  daños, 
es  capa  de  liviandades,    ,: 
es  quien  desmiente  verdades, 

y 


y  acrf dita  los  eng  anos : 
es  quien  á  los  desengaños 
jamás  quiso  conocer , 
es  ya  quanto  puede  ser, 
es  desahogo  que  lastima, 
y' es  en  fin  la  sorda  lima 
que  su  efeélo  viene  á  hacer. 

Es  un  injusto  deseo 

donde  ia  razón  no  obliga, 
esoina  impura  fatiga 
de  alcanzar  ageno  empleo: 
es  iuxurioso  recreo, 
continua  deleitación, 
y  Diabólica  invención 
conque  el  apetito  piensa 
a  costa  de  agena  otensa 
tener  su  satisfacción. 

Es  un  áspid  escondido, 
es  uija  vida  sin  rienda, 

y 
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y  es  querer  ir  por  la 
¿onde  tantos  han  caído: 
es  un  echar  en  olvido 
el  propio  gonocimiento^ 
es  un  rebozado  intento 
que  pone  los  medios ,  sin 
buscar,  ó  querer  mas  fin, 
que  en  el  vicio  estar  de  afientQ; 

Es  su  zelo  h^ocreíia, 
es  un  continuado  ruego , 
y  es  añadir  nuevo  fuego 
ala  materia  que  ardia : 
es,  pues,  quien  de  dia  en  dia 
va  cobrando  mas  llaneza, 
es  quien  quiere  á  la  bell^:§a 
por  el  ^fin  tan  solamente 
á  donde  naturalmente 
conduce  naturaleza. 

Bs  un  mar  donde  se  a^i^'ga 

^  la 
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k  atención  que  es  mas 

41arda, 
.  es  ley,  que  ninguna  guarda 

por  estar  á  tocias  ciega: 
es  nave  que  no  sofiega, 
es  peste  de  la  conciencia, 
es  una  naortal  dolencia, 
es  un  comercio  indec^te, 
y  por  este  antecedente      ^ 
sacareis  la  conseqúencia. 
Es  un  riesgo  manifiesto 

á  que  nuestro  áfedo  inclint, 
y  es  fabricarse  la  ruina 
desde  un  elevado  puesto: 
es  también  soltar  el  resto 
á  nuestras  viles  paflones, 
es  buscar  las  ocafiones, 
y  no  para  merecer, 

pues  es  forzosa  caer 

/  quien 


quien  ama  las  tentaGÍoncs* 
Es  querer  que  el  preeipieio 
labre  a  la  seguridad. 


■  es  .soltar  la  voL.... , 

T  querer  no  siga  al  vicio: 
es  hacer  el  sacrificio 
é o  i ]  de  d i ¿1: a  1  a  p afio n , 
es  querer  que  sin 

quede  elcuerpo  entre  la  llama 
y  entre  el  fuego  que  se  in- 
.flama  -  '  : 

huekue  la  imaginación. 
Es  tacita  unión  de  areótos 
á  que  la  paflón  induce, 
es  Ja  causa  que  produce 
los  mas  pefimosefeétos: 
es  liM  molde  de  defeélos 
según  mejor  acomodo, 
es  iniacrinario 

D  • 

es 
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es  aprelieníion  figurada, 

y  es  el  Cortejo  una  nada 

que  se  compone  de  todo. 

Es  el  que  vé ,  hacerse  ciego, 
es  del  aire  sustentarse , 
es  á  tiento  recrearse , 
y  en  tormenta  hallar  sofiego: 
es  querer  no  queme  el  fuego, 
es  continua  implicación ,  , 
es  una  disolución 
es  dexar  libres  los  frenos, 
y  es,  y  será  quando  menos 
una  próxima  ocafion. 

Es  un  trato  muy  freqúente 
á  quien  lo  rinde  la  instancia, 
y  de  este  tal  la  substancia 
es  lograr  el  accidente : 
es  el  mejor  expediente 
para  hacer  qualquiera  cosa, 

es 


es  ente  que  no  reposa^ 
y  áá  con  todo  al  través, 
y  en  una  palabra,  es 
Wdeledacion  niorosa. 

Es  una  escuela  fingida 

en  donde  configue  el  hombre 
perder  su  altivo  renombre 

^  con  lo  torpe  de  su  vida: 
es  dolencia  apetecida, 
es  engañoso  contento, 
es  mutuo  consentimiento 
^ue  rebozado  se  tapa , 
y  en  quitándole  la  capa 
se  queda  amancebamiento. 

Es  dicha  que  se  desquicia, 
y  viene  a  dar  en  desgracia  ^ 
es  una  aparente  gracia 
que  esta  pidiendo  justicia: 
'es  de  la  humana  malicia    < 

el 
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él  abuso  mas  interno , 
y  es^  en  fi  1  >,  á  Ío  moderno 
cortejo;,  y  coftcjiídos 
'  ir  por  sus  pasos  contados 

á  parar  en  el  inferno. 
Este  el  retrato  mas  áel 

t 

es  de  lo -que  haveis  pedido  ^ 
SI  ma!  oi  ha  parecido 
ecladle  la  culpa  á  él : 
ni  penséis  qu¿  nfi -papel 
condena  toda  ani istad , 
poes  fuera  brutalidad, 
Y  yo  también  me  acomodo 
á  darme  un  poco,  no  todo, 
ai  trato  de  la  beldad. 
y  pues  que  ya  he  descifrado 
lo  que  queriíiis  saber 
no  dudo  hechareis  de  ver 
lo  que  es  un  cortejo  al  lado: 
^.  Gq.  to- 


todas  Vms.  han  daáo 
en  tener  satisfacción 
grande  de  si,  y  es  pasión^ 
y  aun  error  muy  manifiesto 
del  qual  desengaña  presto 
el  tiempo  con  la  ocafion» 


#^^       #^#       ^^# 


•íi" 


i 
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T 

EEL 


AMOR,  Y  CORTEJO. 

Soneto*    - 

Ratar  a  la  ra^on  de  poco  humana, 
hacerla  mas  incierta  cada  dia, 
ciirar  todo  el  placer  en  la  mama 
que  una  pas^on  fomenta  tan  tirana: 
Rendir  adoraciones  con  íé  vana 
á  una  mera  ilusión^  ó  fantasía, 
unir  con  la  tristeza  la  alegria, 
morir,  y  revivir  tarde,  y  maiíana: 
Estar  siempre  en  continua  inconseqúen^ 
cia, 
su  dueño  colocar  con  las  Deidades, 
verse  á  sus  pies,  y  creer  que  es  emí* 
nencia : 
Prevenciones  hacer  casualidades, 
apreciar  lo  qi.e  no  tiene  existencia 
despieciando  las  mas  ciertas  verdades. 
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^  *^^' 


"CANTILENA  PRIMERA, 

f-  ■      - 

O  mas,  nomasCupido, 
no  mas  rapaz  vendadoj, 
huir  de  ti  pretendo 
pues  miro  tus  engaños: 
ninguna  impreílon  pueden 
hacerme  ya  tus  dardos, 
que  á  fuerza  de  escarmientos 
evitaré  mi  daño* 


Mas  ay  de  mi!  Que  a 
finalizó  mi  labio 
de  articular  sus  voces 
quando  quedó  vengado 


to- 


totmo  por  Instrumento 
et  pérfido  tirano 
de  «u  venganza  fiera 
su  original  retrato. 

(Quien,  pues,  sino  Beiisa 
tuviera  poder  tanto 
que  en  una  hora  borrase 
siglos  de  desengaños! 
gustosa  me  someto 
á  tu  poier  alado, 
dispon  lo   que  quisieres 
supuesto  soy  tu  esclavo. 

Pero  el  smor  cpn  risa 
me  dice:  quan  en  vano  ¡ 
huir  de  mi  pretende 
quien  yo  sigo  volando,    v 


*♦ 


«V. 
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CANTILEJ^J  SEGUNDA 


Al  píe  de  un  arroyuelo 
que  sirven  sus  comentes 
de  mufica  á  las  aves , 
y  al  prado  de  tapete: 
en  catre  de  rosales 
depuesto  el  arco  fuerte 
cansado  de  su  corso 
Amor  descansa,  y  duerme*j 

'Nereydas  apacibles 
agen  as  de  que  huviese 
persona   que  ocupara 
Im  coros ,  y  vergeles : 
al  eco  de  sus  conchas 
festivas  se  divierten,       "^ 
quando  su  vista  á  todas 

las 
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las  para,  y  las  suspende. 

Observan   su  hermosura, 
se  acercan ,  no  le  temen , 
y  dexan  de  alhagarle 
por  miedo  que  despierte; 
sus  gracias  preconizan, 
y  cada  qual  pretende 
meter  dentro  del  pecho 
€l  áspid  mas  aleve...... 

:    Al  ruido  Amor  despierta., 
y  al  ver  que  guerra  enciendJ^ 
se  felicita  ufano 
del  gran  poder  que  exerces 
encubre  sus  designios       | 
bajo  un  aire  aparente, 
las    Ninfas  al  in&tante 
el  miedo,  y  temor  pierden : 

le 


1    1_ Í.-5 


le  a ihagan ,  le  acaneian  ^ 
V  Amor  se  muestra  akore* 
coronan  su  cabeza 
de  bellos  ramilletes, 
y  con  praciosas  risas 
Amor  se  lo  agradece. 

Mas  ay!  Quan  pronto  tt^ 
das 
su  llama  vovhz  sienten ; 
pero  conocen  tarde 
su  amarga,  y  triste  suerte t 
Yolvcdtiaí,  dicen  clias, 
infiel  tirano  huésped 
n uest ro  reposo  antiguo , 
pues  la  voraz,  y  ardiente 
llama  que  nos  consume 
entre  las  ondas  crece» 


•  r? 


#í' 
'^é 


í' 
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Mas  el  Amor  risueño 
responde  dulcemente : 
las  llamas  que  yo  enciendo 
no  está  en  mi  mano ,  cretd^ 

me, 
el  apagarlas  luego, 

y  asi,  sed  mas  prudentes^ 
CJNTILENJ  TERCERA^ 


e 


Herido  el  alto  Jov 
del  Cu|^idil lo  osado , 
lo  vuelve  en  mariposa 
al  conocer  su  estrago:       ,^ 
en  refulgentes  alas 
convierte  sus  dos  brazos,, 
y  en  manchas,  y  matizes 
sus  penetrantes  dardos. 


Sos 


Sus  quexas  a  los  víetitos 
pretende  dar  en  vano, 
que  de  ningún  provecho 
je  sirve  el  tatal  arco: 
no  vuela  presuroso, 
comcTsoli i  antaño, 
detras  de  corazones; 
si  del  p'acer  guiado 
de  flor  en  flor  tan  solo 
el  niño  vá  saltando. 

Movido  de  sus  aníias 
el  Padre  Soberano 


procura  censo 
su  audacia  disculpando: 
en  fin,  muda  de  forma 
su  antiguo  ser  tomando, 
y  para  su  memoria 
las  alas  le  ha  dcxado. 


4 


^ 

X 


Teíiied ,  temed  mis  iras, 
exclama  el  niño  vano  ^ 
que    hasta    en  los    miamos 

Dioses 
tienen  poder  mis  rayos. 


i 


EGL 


n 


o  BIEN   SENTIDAS  QUE 

jas  de  un  Amante  abandona  do» 


TIRSO ,  r  BELAMDO. 

liando  ya  el  Sol  declí- 

sus  rayos  cami- 
naba veloz  al  occidente, 
con  lentitud  discurria  las  mar- 


genes aei  j.a)o  conauc 
unas  O'/ejas  Tirso  Pastor  tan 
n,  como  desdichado,  quien 
íiespoes  de  lanzar  varios  sus- 
piros ,  proirumpío  de 
modo. 

Amor!     A  mor  I    Como    asi 

me 


_^>  -I*-  ■  •«* 
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me    abandonas?   ^Donde  está 

la  lealtad  conque  te  servia? 
iDonde  las  fatigas,  y  lagrimas 
que  salieron  del  fondo  de  mi 
corazón?  ¿Donde  los  pe  usa- 
tnientos  que  noclie  y  dia  ©eii- 
pí.roa  mi  memoria?  ¿C«mo 
ahora  te  alejas  de  mií  AfHi- 
felizl  '¿Evx  düiide  bailarán  ali- 
vio mis  quexasl  adonde  puer- 
to mis  pensamientos?  ¿Y  qué 
fin  tendrán  mis  pesares  si  cu 
mas  cruel  que  V,x^  f eras  luyes 
de  mi  presencia?  ¡Ah  tiempo 
mal  empleado!  i  Ah  dtsdiclia- 
do  Amante,  que  qual  Nave 
sin  timón  vassurcanco  un  niac 
de  tempestades!    ¡Oh    quanté 

las  Toraccs  llameas  de  los  ze- 

los 
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los ,  y  pailones  |untas  con  lóS 
rayos-  de^tu  beiaaa  ^abrtsaroa 
111  i  cor.izoii , .  rediíGiendoio  k 
pavesiLs!  Y  tu  skmpre  mas 
sorda  que  las  rocas  á  mis  ma- 
s  ,  sin  que  te  haya  com mo- 
vido el  copioso  llanto  que  des- 
ti  MI  mis  ojos,  has  despreciar 
do  mis  finezas  ;  Ah ,  que  pron- 
to huyó  de  mi  el  placer  que 
jne  Causaban  los  afanes  con 
Ja  imaginaCion  de  pasarlos  so» 
}o  por  tu  causa. 

Bel  arda,  ,  ■   • 

¡Que  siempre,  Amigo  ,  te 
he  de  hallar  entre  sollozos! 
lEs  pofible^que  nunca  te  fal- 
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ten  desventuras? 

Tirso, 

Si  fueran  los  zafiros  de  ese 
luciente  Globo  capaces  de  ini« 
preíion  ,  ¿QsáQ  luego  mancha^ 
rián  su  explendor  mis  angus^ 
tías.  ¡Ah  infiel  Belisa!  ¡Ah 
mal  empleada  esclavitud!  íí A h 
entrañas  de  este  lastimoso  pe- 
cho, como  no  os  esparcís  por 
el  aire  al  mirar  os  falta  la  an- 
torcha que  alumbraba  vuestro 
corazón?  ¡Oh  quan  gratas  eran 
para  mi  las  horas  en  que  oía 
de  tus  dulces  labios  proferir 
estos  suaves  acentos:  tuya  so )^, 
y  en  tí  se  cifran  mis  delicias! 

aCo- 


iComo  aliora  mas  cruel  qt»0 
las  HífCdiías  fieras,  mas  mó- 
vil que  ias  aristas,  y  mas  mu- 
dable, que  la  inconstante  Luna, 
tio  so  o  me  abandonas  íngra- 
ta,  smo  que  pérfida  te  ala- 
i)as  de  tus  talsedades,  V  eri» 
g  endo  o:ío  amante ,  me  ha^ 
cts  vil  tlieatro  de  tus  des* 
precios? 


¿J'/- i /,:/-..  ■  '.^' 


-  f  ■- 


¡Quien  pudiera  persuadirse^ 
5  Tirso  amigo  ,  que  Bclisa 
Coiitko  procediese  tan  incratal 


Quien  la  eoníider ase  aman- 
tas 


\ 
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te,  y  muger;  pero  ya  el  tiem-^ 

pó  me  aflige  ^  las  horas  me 
consumen  sin  poder  hallar  ali- 
vio en  mis  pesares.  Ah  falsa 
muger  ,  que  mientras  me  es- 
meraba en  profesarte  mis  afec- 
tos ,  tramabas  en  tu  vil  é  in- 
£ime  pecho  las  irías  en orme# 
traiciones!  ¡Mi  alitia  st;  que- 
xará  altamente  ¿M  tu  perfidia  I 
Ya  nó  tiene  dentro  de  mi  mB- 
rada  la  quietud  ,  y  él  reposo; 
traspasando  lo  mas  intimo  de 
mi  corazón  la  imagen  de  sus 
iiiüdelidades. 

iBétario,  ' 


un  huiéspeá  agradece  loé* 


Hh  be- 


benendos  de  solo  on  ák  |c«íj- 
nio  Belisa  ha  ctnado  los  oíos 
a,  tantos  anos  de  rendimientosl 


Tirso. 


i 


•elardo  amigo ,  que  la 
mas  firme  muger  se  compone 
de  mudanzas!  Pero  á  vosotros 
prados,  riscos,  y  montes,  que 
tantas  veces  oísteis  el  eco  de 
aquesta  voz  lastimera ,  os  pi- 
do triste  ,.  y  desdichado  aman- 
te llebeisGompaíivos  mis  jus- 
tas quexas  á  esa  tirana,  mien- 
tras regando  el  suelo  con  mi 
ilaoto ,    conduzco    á   su  re 


las  Ovejas.    Y  tu   aire  benis 


j  que  c^p^tp  auentoiíassus-^ 


^  Ci '. 


í  ii»  H" 
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tentado  este  endeble  espíritu, 

inspira  mis  bien  sentidos  la- 
mentos á  esta  Alma  infiel , 
que  con  sus  falsedades  mé  ha 
conducido  al  centro  de  las  peí 
ñas. 

B  dar  do. 


Qual  es  el  árbol ,  asi  pro- 
duce el  fruto:  procura  dese- 
char tan  infaustas  ideas, 
retirémonos  hacia  la  cabafía! 


'^ 


Hh 


CAR- 
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BKTRBTENÍDO 
i  tié  btífera  becto  una 
firme  resolución  de  no  asentir 
á  segundas  fiupeias  después  de 
la  muerte  de  mi  Esposo,  y  si 
lié  me  disgustase  el  nombre 
de  sasamienta  ,  f  sus  ceremo- 
males^  puede  ser  que  en  la 
OGafioE  tubiera  la  iaqpeza  de 
dexarme  convencer;  y  aunque 
en  el  dia  mi  modo  de  pensar 
esta  bastante  apartado  de  este 
asunto  ,  no  obstante  ,  tomaos 
la  molestia  de  responder  á  ios 


ro' 


fo 


o  ,   pues  re- 


casos que  p 

dundará  en  beneftcio  de  algu- 
nas 
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lias  amigas ,  que  cotópran  w 
das  ]a§  semanas  vuestros  dis 
eur&os. 

Pregunta  h  Si  cirsa  que  ha 
dado  palabra  á  dos  diferentes 
Amantes ,  qus  la.  solicitaban 
durante  la  ultima  enfermedad, 
de  su  Marido ,' tiene  plena, 
y  absoluta  facultad  de  escoger 
el  que  quiíiere  ,  ó  bien  dé  des- 
pedirlos eligiendo  un  tercero  eá 
discordia. 

Respuesta.     Timé, 

II.     Si  una  Vi uda  esta  obli- 
gada   á   cumplir    la    solemne 
promesa  que  hizo  á  su  Mari- 
do 


4^0      . 
do  un  día,  que  la  regalp  una 

sortija  de   brillantes  ,    porque 

la    pretende    un    Joven    bien 

plantado,    y   de  espíritu ,    y 

está  indecisa  ,     aunque    él  le 

asegura    bajo     su    conciencia» 

son    criminales    tales    propofi- 

clones. 

No,   .  ,;   •  ■ 

líl.  si  en  calidad  de  Viu- 
da futura  puede  disponer  de: 
su  persona  en  favor  de  un  Pe-' 
timetre ,  que  la  estrecha,  ba- 
ilándose su  Marido  en  tal  es^ 
tado ,  que  de  ningún  modo 
puede  baver  esperanzas  de  su 
salud. 

Puede. 

"  -^^   IV. 


'  IV.  Otra  quiere  saber  s* 
en  casarse  con  un  Caballerea 
tnaS  joven  que  su  liijo,  hará 
bien  y -ó...  - 

■      Mal, 

V.  Cierta  Viuda  critica  , 
y  escrupulosa  duda  si  está  obli- 
gada ,  ó  no  en  conciencia  á 
poner  sus  hijas  en  un  Conven- 
to ,  pues  me  asegura  la  ha- 
cen parecer  vieja  ,  temí 
perder  su  fortuna  ,  porque 
todos  se  inclinan  á  las  ninas. 


'Biienol 


Y 

VI.     Otra ,    que    á    juzgar 
áe  ella   por  su    estilo   parece 


una 


4^^ 
una    Señora    de    las ;  fiijiyores 

éircLinstancias  ,  pretende  saber 
^i  para  ei  m anejo  ,  y  direc- 
ción de  sus  intereses  sera  sufi- 
ciente su  capacidad,  ó  si  es 
mas  acertado  buscar  un  Ad- 
minisí i-ador  joven,  y  bien 
parecido  en  quien  áepoüte  su 
confianza. 

Lindo  I 


Otra  muy  delicada 
rio  sabe  a  quien  se  incline,  si 
á  un  Señor  mayor  de  gorro  ,5 
y  peluca,  que  la  enamora á  pol- 
\'03  de  tabaco  ,  y  ala  antigua,  ó 
á  un  Caxerito  muy  soplado,  que 
le  hace  el  amor  á  la  francesa; 
couque  ella  escobera  lo.. 

■   Pmr.      '    '  NO. 


4r 


DE  BASTANTE  GUIDAEO. 

OR  LAS  ULTIMAS  GA- 
cetas  de  la  Cort©  de  Chi- 
pre se  asegura  ,  queja  Serev 
nisima  Venus,  Reyna  de  la 
hermosura  ,  y  Señora  absolu- 
ta de  los  Imperiog  del  Iv|un 
do,  con  acuerdo  de  sos  De- 
canas, y  sabias  Conseieras, 
ha  expedido  la  siguiente  prag*i 
matlca. 
.  •  articulo  1. 


f 


Que  todas  las  Mogeresna^ 

tu- 


rural ,  ó  accidentalmente  com- 
piiehendidas  en  el  lastimoso  nu- 
mero de  las  feas  ,  para  con- 
trarrestar el  inexplicable  sen- 
timiento,  que  les  ocafiona  ver 
diariamente  gustar  á  las  otras, 
y  no  agradar  ellas  jamás;  pa- 
ra evitar  de  algún  modo  su 
vilipendio ,  J  rebozar  el  ver-^ 
áadero  origen  de  donde  dima- 
na su  abandono  ,  mandamos^ 
Y  es  mi  voluntad  se  distingan 
délas  demás  por  medio  de  al-' 
gunas  ásperas  costumbres,  afec- 
tando no  solo  una  austera  con- 
duda  ,  sino  también  una  feri-' 
na  rigidez ,  a  fin  de  que  se 
persuada  el  común  de  los  h 
brcs ,  que  lo  erizado  de  «u  ge 

nio 


^. 


4>í 
nía,  y  nó  su  eara  ,  es  quien 

motiva  á  que  naciie    les  diga 

una  palabra. 

11. 


Que  todas  las  que  pasen  de 
los  quarenta  se  denorninení 
cuerpos  mayores  ,  concedien* 
Goles  graGÍosamente  su  iubila- 
Clon  á  expensas  de  ini  Real 
í^rario  ,  obligándose  todos  los 
dias  quando  desamparen  el  Icr^ 


cho  (dexando  á  un  lado  el: 
amor  propio)  a  mirarse,  tres 
veces  al  espejo  ,  y  preguntar* 
se  si  son  ellas,  para  que  a  la 
confrontación  de  su  marchita 
hermosura,  arrugada  faz, 
y  canosas  gt'acias  no  pierdan^ 


lasdmosamente  en  afeites ,  f 
locuras  el  tiempo  que  deben 
emplear  en  la  educaGÍóndesti 
faínilia;  prohibiéndolas  in  to-, 
tum  el  iis:>  de  cortejos,  y  mu- 
cho menos  presentarse  en  pu- 
Mieo  con  ellos  ^  bajo  la  pena 
áe  ser  la  irrifion  de  los  con- 
eiirsos;  declarando  a  los  fa* 
iofkos  de  dichos  cuerpos  nía- 
jiires  por  saca-trapos  ,  pues  á 
Bo  ser  inducidos  de  partícula- • 
res  intereses,  no  tendrían  va- 
lor para  ocupar  continuamen- 
fefel  lado  de  semeiantes  car- 
nificados (i)  esqueletos. 


. ¿u- 


(ji)  El   uso  de   esta    vÓ2  se    lo    debemos  it 


r 


in. 


> 


ítem:  respcíto  de  las  ma-- 
clias  uJilidaGes  que  de  la  pin^ 
tura  nos  resuitaii  ,  á  instan^ 
<;ias  de  sus  profesores,  y  re^ 
presentación  de  su  atraso,  me^ 
diante  el  quantioso  consumó 
de  colores  por  nuestro  gre- 
nilo,  viéndose  fes  facultativos 
precisados  á  abandonar  tan  no- 
ble Arte  no  solo  por  su  ex-* 
cefivo  precio  ,  sino  también 
por  la  escasez ,  mandamos, 
y  es  nuestra  vo -untad  ,  <|ue 
toda  persona  de  qualqoier  cla-> 
se ,  ó  calidad  h  quien  se  le  co- 
ja con  las  manos  en  el  ajo , 
ó  se  presente  en  las   calles,  f 


Dr3- 


paseos  con  el  alivio  ,  ó  socor- 
ro de  ágenos  colores ,  no  solo 
se   repute    por    Aétriz ,    sino 


que  desde  luego  concedemos 
amplia  facultad  4  todo  gene- 
ro de  personas ,  para  que  pien- 
sen de  eila  lo  menos  favora* 
ble,  satirizándola  á  cara  des- 
cubierta, á  ver  si  por  medio 
de  un  rigoroso  caustico  se  con- 
sigue atajar  tan  pernicioso 
abuso. 


Otra  semana  sabremos  los 
demás  artículos  de  esta  Prag- 
mática. 


SI- 


SIGUEN  LOS  PROrER-  * 

BIOS. 


No  fuera  malo  olvidar 
mil  cosas  de  juventud: 

Ni  donde  falta  virtud 
la  eloqüencia  es  provechosa: 

ííivi  mas  áspera  cosa, 

ni  mas  blanda,  gue  la  lengua: 
Wi  quien  note  agena  mengua  -, 

que  tenga  limpio  sH  seno: 
Ni  es  consuelo  el  mal  ageno , 

que  remedie  el  propio  nial: 
Ni  sirve  mas  que  de  -sal  ^ 

el  alma  en  cuerpo  vicioso : 
Ni  he  visto  quien  dé  en  gra- 
cioso , 

que  no  tenga  mil  rencilks; 


!Ni  el  que  no  sufre  Gosc|Uíllas 

pueae  usar  de  libertad : 
]Mi  se  puede  una  verdad^ 

si  es  cruda ,  dar  á  comer : 
'Ni  hay  quien  se  pueda  valer 

contra  su  propio  deseo: 
Ki  quien  sepa  sin  rodeo 

dar  satisfacción  á  un  necio: 
]J^i  quien  sufra  un  menosprecio 

■  si  no  es  bueno ,  ó  pretensor ; 
Ni  es  verdadero  valor 

de!  ingenio  la  agudeza: 

Ni  la  desdicha  tristeza  , 
quando  alegra  gloria  falsa: 

Ni  el  pobre  que  busca  salsa 

merece  ser  socorrido: 
N  i  el  que  es  loco ,  y  atrevida 

vive  con  seguridad: 
uede  haver  calidad 


Ni  p 


que 


461 

que  no  merezca  qualquiera : 
Ki  se  da  mayor  quimera, 

que  el  desprecio  de  la  vida: 
Ki  habrá  hombre  que  se  mida^ 

que  no  asegure  su  estado : 
Ki  tan  soberbio  elevado, 

que  pobreza  no  le  mude: 
Ki  quien  sepa,  aunque  maé  sude 

en  qué  está  el  daño,  ó  provecho: 
Ni  ofensa  que  se  haya  hecho , 

que  á  tiempos  no  resucite: 
Ni  habrá  contento  que  quite 

tan  solamente  una  cana: 
Ni  hay  vanidad  cortesana, 

que  dexe  al  dueño  que  duerma: 
Tfi  habrá  fama  qué  si  enferma 

no  tenga  difieil  cura: 
Ni  se  gana  siii  ventura, 

ni  se  conserva  siil  arte : 

li  Ni 


loa 
Ni  por  perder  mm  parte       ' 

se  lia  de  aventurar  el  todo  í 
Ni  h  ay  hombre  que  por  su  mode^ 

no  se  pueda  hacer  cabal : 
Ni  con  falta  de  caudal 

es  bueno  levantar  obra: 
Ni  pienso  que  á  nadie  sobra 

dinero  para  mal  uso: 
Ni  tiempo  al  hombre  confuso 

para  bien,  ni  mal  obrar: 

El  íucvcs  proztmo  saldrá  el 
siguiente. 
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